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RESUMEN 

La sociedad está en constante transformación y, especialmente, se 

promueven cambios vertiginosos hacia su digitalización con la 

introducción de multitud de dispositivos y herramientas nuevas que van 

surgiendo con el transcurso de los años y el desarrollo tecnológico. 

Considerando la literatura de los últimos tiempos, en la que se muestra el 

impacto producido por las redes sociales en el día a día de las personas y, 

más concretamente, entre los hábitos de la población adolescente, la 

presente tesis doctoral se inicia con una revisión teórica sobre los orígenes 

de las redes sociales, su concepto y algunas clasificaciones en cuanto a su 

tipología. Del mismo modo, se expone el impacto que las redes sociales 

ejercen tanto a nivel educativo como social en la vida de los adolescentes 

y las implicaciones de estos medios en la época de pandemia por COVID-

19. Esta parte más teórica finaliza con una revisión de estudios recientes 

acerca de las redes sociales en los que se han visto implicadas poblaciones 

de adolescentes del contexto español. 

Partiendo de la consideración de que los adolescentes constituyen 

una de las poblaciones que mayor uso hacen de las redes sociales, además 

de poder ser considerada como una población vulnerable en lo que respeta 

al uso que realizan, se presenta el conjunto de estudios de esta tesis doctoral 

con el objetivo general de aportar conocimiento tanto teórico como 

empírico acerca de las percepciones de estos jóvenes de Educación 

Secundaria Obligatoria de trece centros diferentes de la provincia de 

Huesca (Comunidad Autónoma de Aragón, España) sobre el uso de las 

redes sociales y sus posibles consecuencias en la vida cotidiana, 

fundamentalmente socioeducativas.  
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Las redes sociales ofrecen diversas posibilidades que resultan 

atractivas, especialmente para los adolescentes y, por lo tanto, estos las 

incluyen en sus dinámicas de funcionamiento diario. En este sentido, un 

primer estudio versa acerca de las percepciones que tienen los adolescentes 

sobre su relación con las redes sociales. Específicamente, se analizan el 

tipo y la finalidad de las redes sociales que utilizan y su perfil de 

conectividad. Todo ello, ha facilitado la obtención de una visión global 

sobre las prácticas de los adolescentes en las distintas redes sociales. 

Los avances digitales de la sociedad alcanzan diferentes ámbitos, y 

el educativo es uno de ellos. En los últimos años, ha aumentado la 

preocupación de los posibles efectos de las redes sociales en la formación 

de los adolescentes. Prosiguiendo en esta dirección vinculada al análisis de 

las prácticas de los adolescentes en las redes sociales, un segundo estudio 

de carácter cuantitativo analiza posibles usos de las redes sociales con fines 

académicos que pueden hacer los jóvenes y la relación con su formación 

académica. De este modo, se muestra el papel que pueden ejercer las redes 

sociales en la educación y su influencia en el rendimiento académico de los 

adolescentes. 

Por último, el tercer estudio se focaliza en el desarrollo de la vida 

social de los adolescentes teniendo presentes las redes sociales. 

Concretamente, se analiza el uso social que hacen los adolescentes de las 

redes sociales y se estudian posibles consecuencias tanto en su formación 

como en los patrones de socialización con sus iguales. Así, se analizan dos 

aspectos muy significativos para los adolescentes: sus iguales, quienes son 

fundamentales en esta etapa de desarrollo, y las redes sociales, a las que 

dedican gran parte de su tiempo.  
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En definitiva, esta tesis doctoral analiza y reflexiona en profundidad 

sobre el uso actual que realizan los adolescentes de estas herramientas y 

sus implicaciones socioeducativas, que encuentra su punto de partida en el 

análisis derivado de las percepciones de dichos agentes como 

protagonistas. En base a ellas, se trazan futuras líneas de investigación que 

deben continuar aportando base científica y conocimiento actualizado de 

tal manera que se proporcionen estrategias acordes a las necesidades 

tecnológicas de la sociedad del momento.  
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ABSTRACT 

Society is in constant transformation and, especially, dizzying 

changes are promoted towards its digitalization with the introduction of a 

multitude of new devices and tools that are emerging over the years and 

technological development. Considering the literature of recent times, 

which shows the impact produced by social networks in the daily life of 

people and, more specifically, among the habits of the adolescent 

population, this doctoral thesis begins with a theoretical review of the 

origins of social networks, their concept and some classifications as to their 

typology. In the same way, the impact of social networks at both 

educational and social levels in the lives of adolescents and the implications 

of these media in the time of the COVID-19 pandemic are presented. This 

more theoretical part ends with a review of recent studies on social 

networks involving adolescent populations in Spain. 

Based on the consideration that adolescents are one of the 

populations that make most use of social networks, in addition to being 

considered a vulnerable population in terms of their use, the set of studies 

in this doctoral thesis is presented with the general objective of providing 

both theoretical and empirical knowledge about the perceptions of these 

young people in compulsory secondary education from thirteen different 

centers in the province of Huesca (Autonomous Community of Aragon, 

Spain) on the use of social networks and their possible consequences in 

everyday life, mainly socio-educational.  

Social networks offer various possibilities that are attractive, 

especially for adolescents, and therefore, they include them in their daily 

functioning dynamics. In this sense, a first study deals with the perceptions 
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that adolescents have about their relationship with social networks. 

Specifically, the type and purpose of the social networks they use and their 

connectivity profile are analyzed. All this has facilitated obtaining a global 

vision of the practices of adolescents in the different social networks. 

Digital advances in society reach different areas, and education is one 

of them. In recent years, there has been growing concern about the possible 

effects of social networks on the education of adolescents. Continuing in 

this direction linked to the analysis of the practices of adolescents in social 

networks, a second quantitative study analyzes possible uses of social 

networks for academic purposes that young people can make and the 

relationship with their academic training. In this way, it shows the role that 

social networks can play in education and their influence on the academic 

performance of adolescents. 

Finally, the third study focuses on the development of the social life 

of adolescents, taking into account social networks. Specifically, the social 

use of social networks by adolescents is analyzed and possible 

consequences are studied both in their education and in the patterns of 

socialization with their peers. Thus, two very significant aspects for 

adolescents are analyzed: their peers, who are fundamental at this stage of 

development, and social networks, to which they dedicate a large part of 

their time.  

In short, this doctoral thesis analyzes and reflects in depth on the 

current use of these tools by adolescents and their socio-educational 

implications, which finds its starting point in the analysis derived from the 

perceptions of these agents as protagonists. Based on them, future lines of 

research are outlined, which should continue to provide a scientific basis 
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and updated knowledge in order to provide strategies in line with the 

technological needs of today's society.  
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1. INTRODUCCIÓN, JUSTIFICACIÓN Y FINALIDAD DE LA 

INVESTIGACIÓN  

 

 INTRODUCCIÓN 

Hace una década se utilizaba Internet fundamentalmente para la 

comunicación con personas conocidas o desconocidas a través de redes 

sociales o chat (Mesch, 2009). En el 2018, según el Informe de Sociedad 

Digital realizado por Telefónica, un 67% de las personas usuarias de 

Internet utilizaban las redes sociales (Martín et al., 2019). Estos datos 

reflejan que Internet y las redes sociales impregnan cada recodo de nuestra 

actividad diaria y hace que la sociedad esté en constante evolución y 

adaptación a lo digital, a veces debe hacerlo en tiempo record (Gómez et 

al., 2015). 

Estos avances se ven todavía más afianzados con la llegada de los 

teléfonos inteligentes, más bien conocidos como smartphones. Estos 

dispositivos suelen tener pantallas táctiles, conexión a Internet, 

reproductores de música y vídeo, cámara, GPS y, evidentemente, permiten 

la instalación de multitud de aplicaciones (Haug et al., 2015). Asimismo, 

posibilitan el almacenamiento de información, verificar el correo 

electrónico, servicio de agenda y recordatorios, además de lo más básico 

como llamar o enviar mensajes de texto (que los teléfonos móviles más 

antiguos ya lo hacían posible). A este listado de funciones, entre otras 

posibilidades, se añade el acceso a las redes sociales, uno de los recursos 

de mayor impacto en las personas gracias a su poder comunicativo, a su 

inmediatez, a su integración social o a sus múltiples beneficios (Gómez et 

al., 2015). Estos dispositivos tienen capacidad de controlar numerosas 
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esferas de la vida de las personas y hacen que el comportamiento humano 

cambie en función de los mismos (Haug et al., 2015; Jameel et al., 2019). 

El smartphone nos acompaña a cualquier lugar, formando parte de la 

identidad de la persona, ya que garantiza la presencia social y relacional 

del individuo en el mundo (Hoffner et al., 2015). Por esto, resulta 

impensable no tener el dispositivo móvil siempre accesible, que es algo tan 

simple como el hecho de “no llevarlo en el bolsillo” (González y Martínez, 

2018). De esta forma, se tiene acceso a cantidades inmensas de 

información, que se propagan con gran agilidad y en distintas versiones, lo 

que facilita la actualización constante y, por lo tanto, se instala “en la mente 

y vida de los más jóvenes” (Rumayor, 2016, p. 85). Además de todas las 

posibilidades citadas, los móviles también posibilitan el acceso a las redes 

sociales. Estas son indispensables para muchas personas, hasta tal punto 

que aquellas que no pertenecen a alguna red social no se sienten 

completamente integradas en la sociedad, por no estar en contacto virtual 

con otros individuos, no estar actualizados de sus vidas y por no mostrar 

ellos su vida (González y Martínez, 2018). 

Las redes sociales se han convertido en herramientas omnipresentes 

a una velocidad pasmosa (Jenkins et al., 2020) ya que eliminan barreras 

geográficas y ofrecen una comunicación instantánea (Maldonado et al., 

2019). Con estas circunstancias la sociedad evoluciona y las personas 

modifican sus hábitos (tiempo de dedicación, satisfacción, etc.) ante esta 

incorporación de las redes sociales a la vida (Maldonado et al., 2019). De 

esta manera, las redes sociales forman de inmediato parte fundamental de 

la vida de las personas (Bjornestad et al., 2020) y dejan huella en la cultura 

y valores (Larsen, 2017). Esto queda patente en el incremento desmesurado 
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de la población conectada a diario y que intercambia información a través 

de las redes sociales (Liu et al., 2018; Molavi et al., 2018), convirtiéndose 

su uso en una actividad cotidiana (Monacis et al., 2017). Tal es el impacto, 

que Akkin Gürbüz et al. (2017) señalan que el uso de las redes sociales es 

la actividad en línea más habitual de la última década. 

A pesar de que las redes sociales estén generalizadas a toda la 

población y forman parte de nuestro día a día, se debe reseñar que, de todos 

los usuarios, son los adolescentes los que más las utilizan (Kemp, 2017; 

Marengo et al., 2018; Rideout y Robb, 2018; Settanni et al., 2018) y cada 

vez a edades más tempranas (Livingstone et al., 2014). Este grupo 

poblacional joven según Gupta y Bashir (2018) las utilizan con finalidades 

variadas: académicas, de entretenimiento y de socialización. Así se refleja 

que las redes sociales tienen gran impacto en la vida de los adolescentes, 

pues se encuentran incorporadas a cualquier ámbito de su vida. 

Concretamente, en relación con lo académico, existen resultados opuestos 

en cuanto a la mejora (Manca y Ranieri, 2016; Min, 2017) o reducción 

(Morocco, 2015; Swain y Pati, 2019) del rendimiento académico de los 

adolescentes por el uso de las redes sociales. Por otro lado, en los centros 

educativos se está en proceso de incorporación de las mismas como 

herramienta didáctica (Maqableh et al., 2015) dado su potencial a nivel 

didáctico. Por último, en lo concerniente al impacto en la socialización de 

los adolescentes se reseña que las redes sociales facilitan la interacción a 

través de comentarios y/o mensajes, mediante la visualización del 

contenido publicado por otros usuarios y algunas otras alternativas, como 

la realización de videollamadas (González y Martínez, 2018). Del mismo 

modo, se pueden conocer personas y crear nuevas amistades, e incluso 

incrementar la comunicación entre iguales (IAB, 2021; Verduyn et al., 
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2021). Sin embargo, esta socialización a través de las redes sociales 

provoca debate (Orben y Dunbar, 2017) y, al mismo tiempo, preocupación 

por su compatibilidad o complementariedad con la socialización cara a cara 

de los adolescentes (Baym et al., 2007; Lima et al., 2017). Otros estudios 

evidencian, efectos negativos derivados del abuso de estas herramientas, el 

uso excesivo de las redes sociales puede tener consecuencias peligrosas 

para los adolescentes como comportamientos complicados y ataques 

personales (Best et al., 2014; Paredes et al., 2015), entre otras. 

 

 JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN Y 

APROXIMACIÓN A LA TEMÁTICA DEL ESTUDIO 

Una de las vías principales para el incremento de conocimiento y 

extracción de conclusiones válidas y fiables sobre la realidad que vivimos, 

situaciones y fenómenos que suceden en nuestro entorno es, para 

cualquiera que sea el área de conocimiento, la investigación.  

En este sentido, el desarrollo de investigaciones empíricas y rigurosas 

conforma uno de los aportes fundamentales a la temática relacionada con 

las redes sociales, eso sí, sin obviar las posibles limitaciones a las que 

cualquier estudio se ve expuesto y que deben ser asumidas (Hueso y 

Cascant, 2012). 

Los datos proporcionados por los estudios empíricos desarrollados 

pueden considerarse como incentivos para analizar el impacto de las redes 

sociales en las vidas de la población adolescente (Apaolaza et al., 2013). 

De este modo, se podría considerar como un componente para fomentar el 

continuo avance hacia los usos más adecuados de las redes sociales y así 

lograr una inclusión beneficiosa de estos medios en la vida adolescente. 
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Para todo ello, es necesaria la utilización de evidencias que encaminen el 

proceso investigador hacia la dirección más oportuna. Lo más idóneo es 

que dichas evidencias provengan de las propias voces de los agentes 

implicados, en este caso de los adolescentes de Educación Secundaria 

Obligatoria (en adelante, ESO). 

Las redes sociales en la adolescencia como cuestión a estudiar han 

sido objeto de un progresivo incremento de trabajos empíricos durante la 

última década (Dalvi-Esfahani et al., 2021; Dennen et al., 2020; Sarmiento 

et al., 2020). Así pues, cada vez más se encuentra ampliamente aceptado 

que el traslado a la realidad de las experiencias promovidas por las redes 

sociales en cada periodo de tiempo requiere una revisión y análisis 

periódicos de las prácticas en estos medios y sus efectos, principalmente en 

la adolescencia (Casaló et al., 2022; Halpern et al., 2020). 

Desde el panorama internacional, la literatura ha evidenciado que, en 

términos generales, las redes sociales son indispensables en el día a día de 

los adolescentes (Coyne et al. 2020; Duggan, 2015; Greenhow y Askari, 

2017; Kushlev et al., 2019; Micheli 2016). Sin embargo, las percepciones 

acerca de los tiempos que a ellas dedican, así como algunas consecuencias, 

tienden a ser preocupantes (Kerestes y Stulhofer, 2020; Livingstone, 2008; 

Nie, 2001). Precisamente son los adolescentes los protagonistas de las 

prácticas tecnológicas en la sociedad actual (Marengo et al., 2018; Settanni 

et al., 2018). Por ende, el vínculo entre estas y las actitudes y creencias de 

los adolescentes va a ser clave en el momento de iniciar cualquier proceso 

reflexivo hacia una sociedad digital.  

En cuanto al ámbito nacional, no abundan los estudios dedicados al 

análisis de los usos de las redes sociales y los posibles efectos en su 
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formación académica y en la socialización de los adolescentes de la ESO 

(Casaló et al., 2022; Kasperski y Blau, 2020).  

Considerando estas premisas, se ha diseñado y desarrollado la 

presente tesis doctoral, conducente a la realización de un análisis que 

permitiera reflejar las percepciones de los adolescentes sobre el uso que 

desempeñan de las redes sociales y posibles efectos en los diferentes 

ámbitos de sus vidas, más concretamente, sus implicaciones 

socioeducativas. 

 

 OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN Y ESTRUCTURA DE 

LA TESIS DOCTORAL 

El análisis de las prácticas desarrolladas en el mundo virtual, 

principalmente entre la población joven, y las consecuencias derivadas de 

tales acciones, resulta de considerable atractivo para la literatura cuyo 

centro de interés principal son las redes sociales, para los adolescentes 

usuarios de estos medios, para sus familias y, de forma menos directa, para 

los centros educativos. Considerando esta motivación previa se plantean 

entre otras las siguientes cuestiones de investigación: ¿Para qué utilizan los 

adolescentes de la ESO preferentemente las redes sociales?, ¿Predomina en 

estos estudiantes la comunicación mediante redes sociales sobre la 

comunicación en persona?, ¿Los adolescentes dedican tanto tiempo a las 

redes sociales que se aíslan de la vida social e, incluso, de pasar tiempo con 

sus seres más cercanos o sin practicar su hobby?, ¿Qué implicaciones 

educativas tiene el uso actual que realizan los adolescentes de estas redes? 

A la luz del planteamiento de las cuestiones indicadas previamente, surge 

el objetivo general de esta tesis doctoral traducido en la aportación de 

conocimiento tanto teórico como empírico a la literatura disponible hasta 
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el momento en relación a las percepciones de los adolescentes de la ESO 

sobre el uso de las redes sociales y sus posibles consecuencias en la vida 

cotidiana, especialmente socioeducativas. En concreto, la investigación se 

enmarca y desarrolla en trece centros educativos en los que se imparte la 

ESO en la provincia de Huesca (Comunidad Autónoma de Aragón, 

España). Para ello, esta tesis doctoral se presenta estructurada en torno a 

tres estudios de carácter empírico y de corte cuantitativo. En ellos se 

analizan diferentes elementos relacionados con las redes sociales, cuáles de 

ellas predominan entre los adolescentes, con qué finalidad las utilizan, cuál 

es su perfil de conectividad y sus posibles consecuencias, especialmente 

socioeducativas. 

En primera instancia, el objetivo del Estudio 1 se concreta en analizar 

qué redes sociales utilizan, el tipo de uso predominante que hacen de las 

mismas los adolescentes, así como explorar su perfil de conectividad. Todo 

ello se obtiene del análisis estadístico descriptivo llevado a cabo con las 

respuestas proporcionadas por los adolescentes participantes. De esta 

forma es posible “fotografiar” la presencia y funcionalidad de las redes 

sociales en la vida cotidiana de los adolescentes.   

En un siguiente espacio se desarrolla el Estudio 2 de la presente tesis 

doctoral. Este tiene como objetivo examinar desde un punto de vista 

relacional, las posibles asociaciones entre los usos académicos de las redes 

sociales, el tiempo que les dedican y los efectos en el ámbito educativo. 

Dentro de este proceso, se tienen en cuenta distintas variables 

sociodemográficas como el sexo, la edad, el curso, y algunas otras. Todo 

ello hace posible la revelación de la realidad actual en cuanto al rol de las 
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redes sociales en la formación académica de los adolescentes como 

protagonistas de su proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En tercer lugar, el Estudio 3 aborda la repercusión que las redes 

sociales tienen sobre el proceso de socialización de los adolescentes. 

Concretamente, se persigue el objetivo de analizar las finalidades sociales 

para las que los adolescentes utilizan las redes sociales, así como algunas 

consecuencias que afectan a sus vidas. Para ello se consideran, por un lado, 

las percepciones de los adolescentes como seres sociales y que además es 

en esta etapa en la que sus iguales adquieren gran importancia y por otro, a 

las redes sociales con todas las posibilidades que ofrecen para desarrollar 

la faceta más social del individuo. En definitiva, tanto en los adolescentes 

como en las redes sociales se manifiesta la socialización.  

La tesis doctoral finaliza con una relación de argumentos 

concluyentes sobre los hallazgos de cada uno de los estudios que la 

conforman, así como de limitaciones y prospectivas de investigación para 

desarrollar en el futuro.
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Tabla 1. 1. 

Estructura y contenido de la tesis doctoral 

Capítulo 1: Introducción, justificación y finalidad de la investigación 

Capítulo 2: Marco teórico 

Capítulo 3: Objetivos Método Técnicas e 

instrumento 

Participantes Resultados 

Estudio 

empírico 1 

Analizar qué redes sociales 

utilizan. 

Averiguar el tipo de uso 

predominante que hacen de 

las mismas. 

Explorar el perfil de 

conectividad. 

Estudio 

cuantitativo 

Alcance 

exploratorio 

descriptivo 

Cuestionario 850 adolescentes de 

la ESO de trece 

centros de la 

provincia de Huesca 

Estadística 

descriptiva 

 

Capítulo 4: Objetivos Método Técnicas e 

instrumento 

Participantes Resultados 

Estudio 

empírico 2 

Examinar los usos de las 

redes sociales, algunas 

consecuencias, su rol en 

pandemia y el tiempo que 

les dedican, desde una 

visión académica. Todo 

ello, tomando en 

Estudio 

cuantitativo 

Alcance 

exploratorio 

descriptivo, 

correlacional e 

inferencial 

Cuestionario 850 adolescentes de 

la ESO de trece 

centros de la 

provincia de Huesca 

Estadística 

descriptiva, 

correlacional e 

inferencial 
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consideración algunas 

variables tales como el 

sexo, la edad, el curso, tipo 

de centro, localidad, 

expectativas de futuro y 

otras variables académicas 

como son la calificación 

media, las asignaturas 

pendientes y la satisfacción 

con sus calificaciones. 

Capítulo 5: Objetivos Método Técnicas e 

instrumento 

Participantes Resultados 

Estudio 

empírico 3 

Analizar la finalidad de uso 

social de las redes sociales 

Estudiar posibles 

consecuencias 

Estudio 

cuantitativo 

Alcance 

exploratorio 

descriptivo y 

correlacional 

Cuestionario 850 adolescentes de 

la ESO de trece 

centros de la 

provincia de Huesca 

Estadística 

descriptiva y 

correlacional 

Capítulo 6: Conclusiones generales de la tesis 

Capítulo 7: Apéndices 
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2. MARCO TEÓRICO 

 

  EVOLUCIÓN DEL IMPACTO DE LAS REDES SOCIALES EN 

LA SOCIEDAD DESDE UNA PERSPECTIVA DIACRÓNICA 

Hace ya más de una década, el 59% de los niños y niñas entre 11 y 

12 años con acceso a Internet poseían un perfil en una red social (Lilley et 

al., 2014), a pesar de que la edad mínima de acceso permitido son los 14 

años. Fue entonces, a principios de los años 2000, cuando se produjo la 

adopción generalizada de las redes sociales (Vannucci et al., 2020), aunque 

cada vez con mayor habitualidad se da evidencias de un mayor uso, 

convirtiéndose en una parte imprescindible en la vida de las personas 

(Verduyn et al., 2017). Estas redes sociales cada vez más actualizadas y, 

por lo tanto, más sofisticadas ofrecen mayores posibilidades (Kloker, 2020) 

para vivir y convivir en una sociedad inmersa en tecnología. De esta 

manera se intentan satisfacer las necesidades digitales que el ser humano 

actual puede tener a consecuencia de los avances de estos medios.  

Constantemente, las redes sociales evolucionan y surgen otras nuevas 

con las que sus usuarios pueden satisfacer algunas necesidades sociales 

básicas tales como, por ejemplo, chatear, conocer gente nueva, compartir 

vídeos y fotos, tener citas y/o apostar (Andreassen, 2015). Contribuciones 

como la de Ávila-Toscano (2012) y Urueña et al. (2011) coinciden en que 

la historia de las redes sociales se va construyendo conforme al desarrollo 

de estos medios y la actualidad del momento, ya que están en constante 

cambio. Tanto es así, que establecer una fecha de inicio de las redes sociales 

es un hecho enormemente dificultoso pues, dependiendo de los 

investigadores, sitúan su llegada antes o después. Shah (2016) apuesta por 
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la BBC (del inglés, Bulletin Board System) como indicio de las redes 

sociales en los años 80’s. Ésta se fundamentaba en la descarga de diferentes 

tipos de archivos o juegos de Internet, al mismo tiempo que permitía enviar 

mensajes a otros usuarios o realizar llamadas por cable de Internet. Por otro 

lado, Boyd y Ellison (2007) establecen la web con el sitio 

“sixdegrees.com” como el inicio de este mundo de redes sociales. En este 

estudio, se toma como inicio el establecido por estos últimos investigadores 

y se completa la evolución en base a Boyd y Ellison (2007), Castañeda y 

Gutiérrez (2010) y Torres Narváez et al. (2012). 

En 1997 nace la primera red social denominada “sixdegrees.com” y, 

unos meses después, AsianAvenue (EEUU). En ese mismo lugar, EEUU, 

surge BlackPlanet en 1999 junto con MSN Messenger en ese mismo año. 

Ya en la nueva década iniciada por el año 2000, se une MiGente. Un año 

después, en 2001, se lanzaron “Ryze.com”, LinkedIn y “Tribet.net” como 

redes sociales profesionales. En el 2002, llega Friendster, Fotolog y 

LastFM. En el año 2003 aparecen MySpace, Hi5, eConozco e Imeem. Por 

el año 2004, nace Facebook, Orkut, Flickr y Vimeo. Ya en el 2005 se 

incorporan Youtube, Bebo, Windows Live Messenger y Reddit. Al año 

siguiente (2006), Windows Live Spaces, Twitter, Badoo y Tuenti. Dos años 

más tarde, en el 2008, se agregan Tumblr y Vinted. A estas, después de un 

año, se suman Grindr y WhatsApp. Tras 10 años en esta nueva década, es 

decir, en 2010, surgen Instagram y Pinterest y en 2011 aparecen Twitch, 

Snapchat y Tinder. En el año 2013 nacen Wallapop y Telegram y dos años 

después llegan 21 Buttons y Discord. En 2016 surgen Peoople, OnlyFans y 

TikTok y ya, en 2020, nace Clubhouse. A todas ellas, se suman algunas 

otras redes sociales de reciente aparición, enfocadas al ámbito educativo 
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como Leoteca, Brainly, Docsity, Eduskopia y Schoology, entre otras 

(Educación 3.0., 2021).  

 

  CONCEPTUALIZACIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LAS 

REDES SOCIALES 

Desde sus comienzos hasta el presente, las redes sociales han sido 

definidas de distintas formas. La definición más antigua de la que se 

dispone es la aportada por Boyd y Ellison (2007, p. 211). Ambos autores 

definen los sitios de redes sociales como "servicios basados en la web que 

permiten a los individuos (1) construir un perfil público o semipúblico 

dentro de un sistema delimitado, (2) articular una lista de otros usuarios con 

los que comparten una conexión, y (3) ver y recorrer su lista de conexiones 

y las realizadas por otros dentro del sistema". Son "comunidades virtuales 

donde los usuarios pueden crear perfiles públicos individuales, interactuar 

con amigos de la vida real y conocer a otras personas con intereses 

compartidos" (Kuss y Griffiths, 2011, p. 3529). En esta misma dirección, 

Maciá y Gosende (2011) contemplan las redes sociales como plataformas 

y espacios web en los que sus usuarios con intereses comunes comparten 

información y contenidos. En su lugar, Ponce (2012) las define como: 

Estructuras sociales compuestas por un grupo de personas que comparten 

un interés común, relación o actividad a través de Internet, donde tienen 

lugar los encuentros sociales y se muestran las preferencias de consumo de 

información mediante la comunicación en tiempo real, aunque también 

puede darse la comunicación diferida en el tiempo, como en el caso de los 

foros. (p. 6) 
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Otros investigadores como Buda et al. (2020, p. 2) complementan 

estas definiciones mencionando que, en ellas, “los usuarios pueden 

interactuar de diversas maneras a través de varias plataformas: Facebook, 

Instagram, Snapchat y Twitter por nombrar algunas”. Cohen et al. (2018) 

añaden que facilitan el intercambio de información entre las personas. 

Estos medios sociales que son diseñados para todas las personas y el hecho 

generalizado de tener una cuenta en una red social o hacer uso de ellas se 

consideran comportamientos normales (Andreassen, 2015) que se 

caracterizan por tres aspectos: el usuario tiene un perfil personalizado, el 

tiempo de conexión es público y la información es actualizada (Alzougool, 

2018). En todas las definiciones aportadas se extrae como factor común 

que las redes sociales son plataformas en las que se puede interactuar con 

otros sujetos (O’Keefe y Clarke-Pearson, 2011). Esta misma dirección 

toma la Real Academia Española (RAE) (2021, p. 1) en torno a este 

concepto, que lo define como “plataforma digital de comunicación global 

que pone en contacto a gran número de usuarios”. 

El concepto de redes sociales tiene diferentes acepciones en función 

de los investigadores que lo definen, si bien la gran mayoría poseen 

elementos en común o son complementarias. Esto mismo sucede con las 

diversas agrupaciones de las redes sociales, que son elaboradas en función 

de un criterio establecido y en base a las redes sociales existentes en ese 

momento. En su caso, Thelwall (2009) clasifica las redes sociales en 

función de su finalidad. En primer lugar, redes sociales que se refieren a 

entornos sociales (por ejemplo, Facebook). Otras, denominadas de “filtrado 

colaborativo” como Flickr, permiten a través de las amistades navegar por 

diversas informaciones o multimedia que estas difunden o publican 

(Lerman, 2006). Por otra parte, se encuentran aquellas cuyo objetivo es la 
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comunicación interpersonal con intenciones recreativas denominadas “de 

socialización” (MySpace, Hi5, Facebook), creación de redes por motivos 

distintos socializar agrupadas como “creación de redes” (por ejemplo, 

LikedIn) y las de “navegación social” por encontrar información o recursos 

interesantes en función de las personas agregadas a la red social en 

cuestión.   

Otra categorización es la propuesta por Ponce (2012) y, 

posteriormente, avalada por Portillo (2019): las redes sociales horizontales 

(o también, generalistas o genéricas) versus Redes sociales verticales (o 

bien, especializadas). Las redes sociales verticales, a su vez, se subdividen 

en varias categorías: según la temática (profesionales, viajes, aficiones, 

identidad cultural, movimientos sociales, contacto, idiomas y compras), la 

actividad (microblogging, juegos, geolocalización y marcadores sociales) 

o el contenido compartido (fotos, vídeos, música, presentaciones, noticias 

y lecturas). 

Recientemente, Webster et al. (2020) clarifican la existencia de dos 

tipos de redes sociales, las redes sociales offline y online. Las redes sociales 

online engloban aquellas redes presenciales que se establecen con la 

familia, vecinos, compañeros del colegio, del trabajo, etc. (Christakis y 

Fowler, 2009). Por el contrario, las redes sociales online son plataformas 

en las que se permite interactuar y crear perfiles, entre otras cuestiones. A 

ellas se accede mediante dispositivo tecnológico (comúnmente, 

smartphone) y requieren una conexión a Internet. Precisamente es este tipo 

de redes sociales el que se estudia en la presente investigación. En la 

actualidad, pueden dar lugar a confusión las redes sociales que una persona 

tiene en su entorno “online” y “offline” porque, en ocasiones, se hace 
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referencia de forma indistinta a amistades o relaciones en cualquier tipo de 

red (Webster et al., 2020). 

 

  LA ADOLESCENCIA COMO ETAPA CRUCIAL EN EL 

DESARROLLO DE LAS PERSONAS 

El término adolescencia procede del latín “adolescere” que significa 

“crecer” y es la etapa que se encuentra entre la infancia y la adultez. Se 

caracteriza por una época de cambios (físicos, psicológicos, sociales, etc.) 

que dirigen al individuo a una vida más autónoma e independiente (Gaete, 

2015). Es decir, se suele definir como la transición entre ser niño y ser 

adulto, pero esta percepción genera preocupación porque este paso de una 

etapa a otra perdura en torno a diez años y se considera, a su vez, muy largo 

(Coleman y Hendry, 2003). 

A su vez, la adolescencia es un concepto que han definido muchos 

investigadores (Barquero y Calderón, 2016). En consecuencia, se detectan 

distintas franjas de edad sobre el desarrollo del mismo periodo evolutivo 

(Sawyer et al., 2012) y no parece existir acuerdo sobre las definiciones y 

edades que se refieren a la etapa y subetapas (Coleman y Hendry, 2003). 

Este hecho se evidencia en los conceptos que la Organización Mundial de 

la Salud (en adelante, OMS) y Unicef (2020) proponen sobre adolescencia. 

Según dichas organizaciones, se desarrolla a edades semejantes, pero no 

coincidentes. Para la OMS, la adolescencia comprende las edades de 10 a 

19 años y, a su vez, se divide en dos subperiodos: la adolescencia temprana 

(10-14 años) y la adolescencia tardía (15-19 años). Por su parte, Unicef 

(2020) señala otras etapas en cuanto a la adolescencia, estas son: la 

adolescencia temprana (10-13 años), adolescencia media (14-16 años) y la 
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adolescencia tardía (16-21 años). Otra categorización de adolescencia es la 

que expone Berger (2007). Según este autor, la preadolescencia engloba de 

los 10 hasta los 13 años. De los 13 años a los 18 se vivencia la adolescencia 

y, como última etapa, la vida adulta emergente desde los 18 hasta los 22 

años. 

Aunque la adolescencia se esquematice en tres etapas, se debe tener 

en cuenta que no es un periodo uniforme y continuo que se reproduzca 

idénticamente en cada sujeto, sino que los aspectos biológicos, 

intelectuales, emocionales o sociales se desarrollan según los distintos 

ritmos madurativos (Güemes-Hidalgo et al., 2017). Por este motivo, Berger 

(2007, p. 429) afirma que la edad “es una guía imperfecta para definir la 

adolescencia porque es muy variable”. Durante ese tiempo el individuo va 

desarrollándose, crea un estilo de vida y adquiere algunos hábitos que 

perduran en la adultez (Rial et al., 2015). Para ello, la adolescencia se 

focaliza en tres tareas específicas de desarrollo: la búsqueda de la identidad 

(saber quién es), encontrar un “yo” que lo diferencie de sus familiares e 

iguales teniendo en cuenta sus potencialidades y limitaciones (Mathers y 

Loncar, 2006); la autonomía, que supone la separación progresiva de sus 

progenitores y el establecimiento de lazos de amistad o pareja con otras 

personas de su edad, además de la adquisición de habilidades laborales para 

poder ser en un futuro independiente económicamente; por último, el 

desarrollo de la competencia emocional y social que se refiere a la 

autorregulación de las emociones y a las relaciones con otras personas 

(Gaete, 2015).  

En cuanto al ámbito social, se produce un incremento de las 

relaciones sociales con sus iguales, de tal forma que estas personas externas 
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a la familia son sus nuevos referentes (Giordano, 2003; Sasson y Mesch, 

2016). Tanto es así, que sus costumbres se van adaptando a ese nuevo 

contexto que proveen para satisfacer algunas necesidades interpersonales 

(de pareja, de validación entre iguales) (Gaete, 2015). Eso sí, como nativos 

digitales que son los adolescentes en la actualidad, gestionan sus relaciones 

vitales a través de las redes sociales (Hernández y Alcoceba, 2015). Este 

proceso de socialización online se considera como elemento integrador 

para construir su identidad tanto personal como grupal (Hernández y 

Alcoceba, 2015). De este modo, las redes sociales se convierten en el medio 

que esta población joven utiliza para publicar las actividades que 

desempeñan diariamente, para aplicar la retroalimentación, para 

expresarse, para conocer las creencias que otros tienen sobre ellos y así ir 

conformándose como persona (Arab y Díaz, 2015; Baumgartner et al., 

2011; Plaza, 2016). Sin embargo, no todos los comentarios virtuales que 

reciban van a proceder de sus iguales, sino que se pueden encontrar 

mensajes sin prácticamente empatía de personas desconocidas, lo que 

puede conllevar consecuencias en el receptor del mismo (Arab y Díaz, 

2015). No obstante, independientemente de los riesgos, la población 

adolescente tiene muy presentes las redes sociales en su día a día (D’ 

Arienzo et al., 2019). 

 

  USOS E IMPACTO DE LAS REDES SOCIALES ENTRE LOS 

ADOLESCENTES 

En los últimos años, la participación de los jóvenes en actividades 

online ha aumentado exponencialmente (Franchina y Coco, 2018; Gioia y 

Boursier, 2019; Kircaburun et al., 2019). De todas ellas, cabe reseñar las 
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relacionadas con las redes sociales (D'Arienzo et al., 2019; Kuss y Griffiths 

2017) que son una de las principales fuentes de actividad en línea entre los 

adolescentes (Health and Human Services (HHS), 2016). Estas redes las 

utilizan para comunicarse con otras personas, compartir, mantener contacto 

con otros individuos con fines académicos, de entretenimiento, de 

socialización y demás funciones (Gupta y Bashir, 2018). Esto evidencia el 

uso generalizado de las redes sociales que existe entre este grupo 

poblacional (Vannucci et al., 2020). De hecho, la población adolescente se 

ha convertido en el sector que más utiliza las redes sociales (Kemp, 2017; 

Marengo et al., 2018; Rideout y Robb, 2018; Settanni et al., 2018). Resulta 

interesante esta cuestión pues, muchos de los adolescentes, usuarios de las 

redes sociales, son menores de edad según la normativa de protección de 

datos personales y garantía de los derechos digitales (Ley Orgánica 3/2019, 

de 5 de diciembre). Específicamente, la citada ley en su art. 7 únicamente 

considera a aquellas personas mayores de 14 años con la capacidad de dar 

su consentimiento sobre el tratamiento de la información requerida y 

publicada en la red social. Esta edad puede ser establecida por cada Estado 

miembro del Reglamento Europeo de Protección de Datos, siempre que se 

encuentre la edad entre 13 y 16 años. A pesar de considerarse los 14 años 

como un requisito para acceder a una red social, es muy sencillo que los 

menores que no cumplan tal condición puedan conectarse a las redes 

sociales igualmente, haciendo solamente un “clic” y burlándose esas 

condiciones de la edad (Ricoy y Martínez-Carrera, 2020). 

En cifras concretas, las redes sociales son muy utilizadas por 

adolescentes. El 79% de los adolescentes de 13 a 14 años y el 84% de entre 

15 y 17 años poseen un perfil activo en las redes sociales (Mascheroni y 

Ólafsson, 2018). Algunos investigadores (Barry et al., 2017; Pew Research 
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Center, 2018) destacan que las redes sociales en los adolescentes son 

omnipresentes, ya que entre el 93 y 97% de adolescentes de 13 a 17 años 

usan como mínimo una red social. Tanto es así, que de media los 

adolescentes dedican a las redes sociales diariamente entre tres y ocho 

horas (Barry et al., 2017).  

Por otra parte, las interacciones en estos contextos de redes sociales 

pueden conllevar oportunidades y riesgos (Best et al., 2014) pues pueden 

utilizarse incorrectamente por los adolescentes (Nasaescu et al., 2018; 

Sorrentino et al., 2019). En este sentido, como indica Nesi et al. (2018), las 

redes sociales resultan un acceso bastante sencillo a las conductas de riesgo 

que en ellas se exponen, de forma que sería más complicado acceder a estos 

comportamientos peligrosos en persona. También Rosen (2011) apunta 

que, generalmente, a los adolescentes el uso de las redes sociales puede 

repercutirles en el estudio, por ejercer de distracción, aunque la misma 

autora expone que las redes sociales ayudan con la socialización a los 

jóvenes más tímidos. En este sentido, para Frith (2017) las redes sociales 

pueden considerarse una influencia positiva en sus vidas. En definitiva, 

estos medios se convierten en una herramienta interactiva sociocultural por 

la posibilidad que ofrecen de continuar las amistades con cierta comodidad, 

de vivenciar encuentros emocionales, y de realizar compras (Watson et al., 

2015; Mäntymäki y Salo, 2011). Todo ello desde cualquier lugar, esto es, 

se caracterizan por la ubicuidad que hace que las interacciones en las redes 

sociales asciendan (Sirola et al., 2019) y, todavía más, en situaciones de 

confinamiento derivadas de la pandemia (Zhang et al., 2020) que se ha 

vivido recientemente. 
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2.4.1. Oportunidades para las redes sociales en el entorno académico 

La presencia de las redes sociales en cada una de las actividades 

cotidianas de cualquier individuo incentiva a que estas herramientas sean 

cada vez más estudiadas (Min, 2017). Precisamente este incremento de 

interés es lo que ha sucedido en la última década con la relación entre el 

rendimiento académico y las redes sociales para tratar de dar respuesta a la 

siguiente cuestión ¿El uso de las redes sociales es beneficioso o perjudicial 

para el rendimiento académico? (Liu et al., 2017). 

Para encontrar una respuesta a la pregunta planteada sería interesante 

la introducción y abordaje educativo de las redes sociales en los centros 

educativos lo que, según Maqableh et al. (2015), parece que se está 

logrando progresivamente. En algunas asignaturas de la ESO tales como 

Ciencias, Historia, Literatura y Geografía, se están utilizando las redes 

sociales para indagar, analizar y razonar mediante los “likes”, el chat, los 

comentarios y compartir el trabajo, entre otras. (Schwarz y Caduri, 2016). 

Estos autores explican el potencial que tiene trabajar con las redes y algunas 

competencias que el alumnado adquiere trabajando con las redes como: 

investigar, desarrollar pensamiento crítico, elaborar textos digitales, 

difundir creaciones, trabajar cooperativamente, etc. Algunas redes sociales 

como Facebook, aunque no presenta un diseño específico para la 

enseñanza, podrían utilizarse para compartir apuntes de clase y materiales 

que vaya publicando el profesorado o los propios estudiantes. De este 

modo, se podría realizar intercambio de materiales, de ideas y se 

enriquecería el aprendizaje (Ainin et al., 2015). En cuanto a los idiomas, el 

alumnado mejora sus habilidades de lectura y escritura, así como su interés 

y confianza en sí mismos gracias al uso de una red social en la clase de 
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inglés (Batsila y Tsihouridis, 2016). Un estudio también llevado a cabo 

acerca del idioma inglés mostró que el uso de las redes sociales en el 

proceso de aprendizaje del mismo mejoraba la fluidez entre el alumnado 

tal vez como consecuencia del intercambio de mensajes de audio o vídeos 

a través de estos medios que les permitía practicar y, a su vez, escucharse 

a sí mismos para mejorar (Sun et al., 2017). En todas ellas se muestra que, 

a través de las redes sociales, se fomenta la interacción y discusión, además 

en cualquier momento y lugar y tanto entre iguales o con el profesorado 

(Bosch, 2009; Lin y Tsai, 2011; Thoms y Erylmaz, 2014). Asimismo, los 

estudiantes son protagonistas de su propio aprendizaje y se incrementa su 

participación (Greenhow y Chapman, 2020). 

En la misma línea, incidiendo en los aspectos beneficiosos de las 

redes sociales en el ámbito educativo, se encuentran estudios que 

confirman una relación positiva entre su uso y el rendimiento académico 

de los estudiantes (Manca y Ranieri, 2016; Min, 2017; Santillán-Lima et 

al., 2017; Stone et al., 2014). Por el contrario, otras investigaciones han 

estudiado la influencia negativa de las redes sociales en el rendimiento 

académico del alumnado (Enríquez, 2010; Junco, 2012; Khan et al., 2016; 

Tafesse, 2020; Moqbel y Kock, 2018; Morocco, 2015; Swain y Pati, 2019; 

Wood et al., 2012). Por lo tanto, no existen estudios concluyentes porque, 

dependiendo de las variables que se analicen, los resultados son diversos. 

El panorama que aborda las redes sociales con los menores de edad 

resulta enormemente complejo especialmente debido a dos aspectos 

fundamentalmente. El primero de ellos, es la privacidad de los adolescentes 

en las redes sociales, que parece ser uno de los motivos que dificulta y 

desmotiva a que el profesorado decida utilizarlas (Greenhow y Askari, 
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2017). El siguiente es conseguir la atención de los estudiantes en lo 

educativo e importante para el proceso de enseñanza-aprendizaje sin que 

se vean más atraídos por la publicidad de las redes sociales, lo que supone 

una valoración del profesorado previamente en el planteamiento de la 

actividad en cuestión (Shirky, 2014). A pesar de estas adversidades, entre 

algunas otras, las experiencias y las investigaciones realizadas sobre las 

redes sociales en las aulas indican que estos medios pueden ser un elemento 

distractor cuando se reciben notificaciones de la red social y pueden 

provocar una menor comprensión en la actividad a realizar en el aula 

(Gupta e Irwin, 2016). Al mismo tiempo, pueden fomentar su socialización 

y resultar en un mayor rendimiento (Min, 2017).  

El rendimiento académico de los estudiantes suele medirse a partir 

del promedio de calificaciones que obtienen en cada materia y asignatura 

(Robbins et al., 2004; Wakefield y Frawley, 2020). Edel (2003) incide en 

ello afirmando que una de las variables más utilizadas por los profesionales 

de la educación y por los investigadores como aproximación al rendimiento 

académico son, precisamente, las calificaciones escolares. Esta 

conceptualización de rendimiento académico reflejado en las calificaciones 

está impuesta desde el siglo pasado (Gimeno, 1976). Unos años más tarde, 

Álvaro (1990) hacía referencia a que las calificaciones tienen un valor 

relativo ya que no existe un único criterio estandarizado para calificar en 

todos los centros educativos, para cada una de las asignaturas, para todo el 

profesorado y para cada curso. En su caso, Edel (2003) no lo limita a meras 

calificaciones numéricas, sino que indica que el rendimiento académico 

puede adoptar valores cuantitativos y cualitativos que aproximan las 

habilidades, conocimientos, actitudes y valores desarrollados por el 

alumnado. Y, más recientemente, Solano Luengo (2015, p. 27) define 
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rendimiento académico como el “nivel de conocimientos, destrezas y 

competencias que los alumnos demuestran haber alcanzado y que se 

operativiza o concreta en las calificaciones que reciben de sus profesores”. 

En base a estos referentes, este estudio se aproximará al análisis del 

rendimiento académico considerando la calificación media del 

estudiantado. 

Actualmente existe preocupación por parte de todos los agentes 

implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje porque la incorporación 

de las redes sociales implica sus riesgos, aunque no sean percibidos por los 

adolescentes, pero se encuentran agravados con un mal uso de estas. Por el 

contrario, si las redes sociales se utilizan adecuadamente pueden 

convertirse en una herramienta didáctica que favorezca el proceso de 

enseñanza-aprendizaje (Espinoza Guamán et al., 2018; Rodríguez y 

Benedito, 2016). Por ello, existe la necesidad de seguir explorando, aunque 

ya se han mostrado beneficios que el uso de las redes sociales tiene en el 

aprendizaje del alumnado (Greenhow y Chapman, 2020). De esta forma, se 

contribuiría al logro de un consenso sobre esta relación para ofrecer una 

respuesta con mayor firmeza (Khan et al., 2016). 

 

2.4.2. El papel de las redes sociales en los procesos de socialización  

Los smartphones se han convertido en una herramienta que permite 

comunicarse mediante llamadas y mensajes. A ellos, más recientemente se 

les han sumado las redes sociales (Verduyn et al., 2021). Esta 

comunicación en redes sociales se dispone en formato virtual, es decir, son 

espacios en los que se puede interaccionar y recibir alertas sobre 

publicaciones de otros usuarios que interese, verlas, comentarlas, y otras 
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acciones (González y Martínez, 2018).  La virtualidad que caracteriza a las 

redes sociales facilita la eliminación de las barreras físicas, geográficas y 

sociales y, así, hacen posible la conexión entre diferentes personas de 

cualquier lugar del planeta (González y Martínez, 2018). Este tipo de 

comunicación puede ser de dos tipos: en línea o fuera de línea. El primer 

tipo, en línea, conlleva una interacción recíproca mientras que, si es fuera 

de línea o también conocido como consumo pasivo, puede consistir en 

consultar el perfil o ver sus publicaciones sin interactuar (Burke et al., 

2011; Burke y Kraut, 2014; Lampe et al., 2006; Meenagh, 2015; Pempek 

et al., 2009; Utz y Beukeboom, 2011; Wise et al., 2010). Siguiendo con 

algunas de las acciones que se desarrollan en las redes sociales para 

socializarse, Interactive Advertising Bureau (IAB) (2021) destaca chatear 

y enviar mensajes, la publicación de contenidos, conocer personas y hacer 

nuevas amistades, debatir sobre cuestiones de actualidad y ver qué hacen 

los contactos. Asimismo, en las redes sociales las cuentas que más siguen 

sus usuarios son a sus amigos, familia y conocidos, pero también a 

influencers y marcas (IAB, 2021).    

Por lo tanto, todos estos avances han incrementado la preocupación 

de que la comunicación mediante redes sociales pueda desplazar la 

interacción cara a cara con otras personas (Kushlev et al., 2019; Sbarra et 

al., 2019).  Esta cuestión es un tema de debate complejo, e implica puntos 

de vista dicotómicos (Ahn y Shin, 2013; Dienlin et al., 2017). Por un lado, 

en base a la hipótesis de desplazamiento social (y haciendo alusión a su 

nombre), se considera que el tiempo que se invierte en interactuar en las 

redes sociales sustituye a la comunicación cara a cara. La segunda de las 

hipótesis, denominada del aumento social, se refiere al incremento de las 

relaciones y, en ningún caso, a la reducción de las interacciones cara a cara 
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por usar las redes sociales (Verduyn et al., 2021). En relación con estas 

hipótesis, se han llevado a cabo otros estudios de carácter transversal y 

longitudinal que no corroboran el desplazamiento social por no existir 

relación negativa entre la comunicación cara a cara o en redes sociales 

(Cho, 2015; Dienlin et al., 2017; Lapierre et al., 2019; Pollet et al., 2011). 

Respecto al aumento social, otros estudios apoyan una relación positiva 

entre la comunicación cara a cara y el uso de los medios sociales (Lima et 

al., 2017; Twenge, 2019).  

En esta misma línea, pero al margen de las hipótesis planteadas 

anteriormente, encontramos gran cantidad de investigadores que indican 

que no se produce una sustitución o revolución de la comunicación 

tradicional, sino que están adoptando un papel complementario (Baym et 

al., 2007). Esto provoca que exista debate en relación a la sociabilidad de 

las personas con la introducción de las redes sociales en sus vidas (Orben 

y Dunbar, 2017). Se plantean las siguientes cuestiones sobre cómo afectan 

las redes sociales en el desarrollo de las relaciones sociales: “¿Utilizan los 

mismos procesos que en la comunicación en la comunicación offline y, por 

tanto, adoptan un papel más complementario? ¿O afectan al desarrollo de 

las relaciones por una vía ¿Influye en el desarrollo de las relaciones a través 

de una vía completamente nueva?” (Orben y Dunbar, 2017, p. 489). 

Algunos investigadores (Kross et al., 2013; Myers, 2000) apuntan que la 

comunicación cara a cara es positiva y clave para el bienestar personal. En 

contraposición, Wang et al. (2015) y Shen et al. (2017) observaron mayor 

bienestar percibido en aquellas familias que utilizaban el smartphone y las 

videollamadas para comunicarse y compartir información.   
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En este contexto digital de las redes sociales, el grupo de usuarios 

que predomina son, por excelencia, los adolescentes (Van den Eijnden et 

al., 2016). Es precisamente en esta etapa en la que el grupo de iguales y las 

amistades adquiere gran importancia ya que desempeñan un rol 

fundamental para lograr satisfacer sus necesidades de desarrollo (Hampton 

et al., 2016). Así pues, la combinación de la importancia del ámbito social 

en los adolescentes y las redes sociales dan lugar a cambios significativos 

en la forma de comunicación con los demás (Vilca y Vallejos, 2015). 

Concretamente, estos medios sociales permiten que todos los contextos de 

los adolescentes se encuentren interconectados (Vannucci et al., 2020), 

bien sea para relacionarse con amistades ya existentes o para conocer gente 

nueva, destacando las posibilidades de compartir material audiovisual, 

como fotos y/o vídeos, que es otra forma de comunicación mucho más 

visual (Svensson y Russmann, 2017).   

Eso sí, cada vez más estos medios ofrecen oportunidades únicas, y 

los adolescentes van experimentando cada una de las novedades que 

aparecen en las redes sociales. Ellos las utilizan para buscar sensaciones 

que en estos medios se plasman como placenteras, aunque realmente sean 

peligrosas o de riesgo (por ejemplo, los vídeos de vaping) (Vannucci et al., 

2020). En estos entornos cabe la posibilidad de recibir tanto comentarios 

positivos y de aprobación que sirven de motivación para seguir 

interaccionando (Dhir et al., 2018), como otros más negativos e incluso 

ataques personales (Paredes et al., 2015). Y, a su vez, les permiten 

compartir sus experiencias y talentos, además de comunicarse y expresarse 

mejor (Gupta y Bashir, 2018). 
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De este modo, las interacciones entre adolescentes ya no se producen 

únicamente en contextos físicos, sino que se han extendido a entornos 

virtuales, en línea. La utilización de las redes sociales se considera como 

una actividad normativa en esta etapa de la adolescencia (Kerestes y 

Stulhofer, 2020). En favor de este nuevo formato de comunicación, se 

encuentran las facilidades de las que se dispone para mantener relaciones, 

por ejemplo, obtener más información sobre compañeros, fomentar la 

creatividad social, reducir el estrés y proporcionar y recibir apoyo (Jenkins 

et al., 2019; Lee y Borah, 2020; Li y Peng, 2019; Subrahmanyam y 

Greenfield, 2008).  

Por último, otra consecuencia que puede darse por el uso social de 

las redes es que esa relación en línea puede evolucionar hasta convertirse 

en relación más allá de estos medios sociales, es decir, en el mundo real y 

sin virtualidad (Wang et al., 2019). De esta forma, se pone de manifiesto 

una vez más la línea tan fina y, a la vez, tan difusa, que separa las relaciones 

sociales online y offline. 

 

2.4.3. Implicaciones de la pandemia causada por el COVID-19 en el 

uso de las redes sociales 

La COVID-19 es una enfermedad infecciosa que se originó en 

Wuhan (China) en diciembre de 2019 y que, de forma rápida e inesperada, 

se extendió por países de todo el mundo (Yum, 2020). Fue el día 11 de 

marzo de 2020 cuando se reconoció como pandemia global (Red Nacional 

de Vigilancia Epidemiológica, 2020). Con la llegada de este virus y para 

evitar su expansión y posibles contagios, se tomaron ciertas medidas de 

distanciamiento social tales como prohibir eventos públicos, cierre de 
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bares, de comercios, de centros educativos y espacios de trabajo no 

esenciales, la limitación del transporte público viéndose mermado su 

servicio y también su uso y, por supuesto, las restricciones asociadas a las 

interacciones físicas (Block et al., 2020). Se tomaron importantes medidas 

como distanciamiento físico y se implantó el uso de mascarillas con el 

objetivo de evitar la difusión del virus, en un inicio sin existir vacuna para 

palearlo (Amin et al., 2020; y Ko y Yen, 2020). Ante tales circunstancias, 

el Gobierno de España para proteger la salud y mantener la seguridad de 

las personas evitando la expansión del virus declaró el estado de alarma en 

el país -regulado en el Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo-. Estas 

situaciones de confinamientos y, en general, la época de pandemia del 

coronavirus, ha provocado un impacto negativo en las relaciones sociales 

(Balanzá-Martínez et al., 2020; Chen et al., 2020) de las personas. Es 

precisamente ese distanciamiento social el que invita a reducir el número 

de contactos sociales entre las personas, y esta disminución es favorable al 

aislamiento total (Block et al., 2020). 

El distanciamiento físico y las cuarentenas han causado en la 

población efectos como temores, ansiedad y estrés (Ahorsu et al., 2020; 

Amin et al., 2020; King et al., 2020; Ko y Yen, 2020; Lin, 2020). Estos han 

tratado de superarse con actividades de interior que ofrecen otros elementos 

de comunidad social, incluidos los juegos online (Fazeli et al., 2020) y las 

redes sociales (Gónzalez-Padilla y Tortolero-Blanco, 2020). De las redes 

sociales se debe destacar su papel relevante en el mantenimiento de la 

comunicación con amigos y familiares, intentando así sufragar el 

aislamiento y aburrimiento (Brooks et al., 2020). Es decir, las redes sociales 

han sido la alternativa para no sentir soledad durante la pandemia 

(Greenhow y Chapman, 2020). 
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Asimismo, las redes han tenido un papel informativo clave en esta 

etapa. En algunas redes sociales como YouTube o Twitter se publicaba 

información actualizada sobre COVID-19 e incluso vídeos explicativos 

con los posibles síntomas de la COVID-19, las medidas a seguir, etc. 

(González-Padilla y Tortolero-Blanco, 2020; Yum, 2020). Por el contrario, 

uno de los aspectos negativos es la desinformación, pues se puede encontrar 

información falsa y errónea que, incluso, puede ir en contra de la 

información verdadera (Zhang et al., 2020). También conviene ser cauto 

con lo aquí expuesto, ya que las redes sociales aprovechan los intereses del 

usuario para promocionar y acercarle a su entorno la información que estos 

medios consideran que le pueden interesar, lo que impide que contraste la 

información con otras fuentes (Holone, 2016). 

En tiempos de pandemia no se utilizaban las redes sociales 

exclusivamente para la búsqueda de información sobre el virus que 

afectaba a la sociedad. Se han visto incrementadas las actividades en línea 

y en solitario, probablemente a consecuencia de las medidas establecidas 

relativas al contacto físico y social y con la intención de compensarlo 

(Lehmiller et al., 2020). A esta situación compleja le acompañan el carácter 

económico y atractivo que define a las redes sociales y que promueve su 

utilización para el contacto entre familias y con amistades (Drouin et al., 

2020). 

En relación al ámbito educativo, con el Real Decreto 463/2020, de 

14 de marzo anteriormente referenciado, se aplicó la suspensión de la 

enseñanza presencial y se señaló que, en la medida de lo posible, se debía 

facilitar la educación a distancia y online. Este cambio tan drástico y de 

forma inmediata e inesperada supuso un gran reto para todos los agentes 
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implicados en la enseñanza-aprendizaje. En un principio, lo que se llevaba 

a cabo en las clases (hasta entonces presenciales) se realizaba a distancia y 

online gracias a la incorporación de otros medios como Moodle, Google 

Meet y Microsoft Teams, entre algunas otras (Rodicio-García et al., 2020). 

Esta situación entrañó la obligada y rápida adaptación a una enseñanza 

distinta a la que habitualmente se practica, que en muchos casos ha 

derivado en una escolarización híbrida (virtual y física) (Azorín, 2020). 

Todo ello ha conllevado cambios tecnológicos y digitales inmediatos en el 

entorno educativo (Selwyn, 2012; McFarlane, 2019). Además de recursos 

materiales, para implementar esta modalidad no presencial también se 

requiere de ciertas habilidades por parte del profesorado, alumnado y 

familias, por lo que resulta interesante conocer cuáles son sus competencias 

y las oportunidades de formación para aprender sobre este contexto digital 

requerido actualmente (König et al., 2020).  En cuanto a la formación en 

estos tiempos de pandemia, se han logrado organizar proyectos, seminarios, 

cursos de formación e, incluso, llevar a cabo estudios en colaboración con 

distintos centros para motivar, formar y satisfacer algunas necesidades y 

competencias más imprescindibles mediante algunas redes sociales 

(González-Padilla y Tortolero-Blanco, 2020). Además de la formación, y 

ante tal situación en la que resultaba esencial el uso de dispositivos 

electrónicos, se proporcionaron ayudas para dotar de recursos y conexiones 

a Internet en zonas rurales (Ministerio de Sanidad, 2019). Más que nunca 

se debe facilitar el uso de la tecnología porque no puede obviarse que existe 

el riesgo de que la brecha digital llegue a ser una brecha de aprendizaje 

(Schmelkes, 2020, citado en Cervantes y Gutiérrez, 2020).  

Por su parte, los adolescentes de la ESO, dada la trascendencia que 

la relación con los iguales tiene en este momento evolutivo, fueron uno de 
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los colectivos que más sufrieron las restricciones sociales al perder 

temporalmente la oportunidad de asistir a sus principales lugares de 

socialización (Orte et al., 2020). Además, se sentían frustrados por la 

paralización de eventos que no se llevaron a cabo o, en el mejor de los 

casos, se pospusieron sin nueva fecha. Las modificaciones de su día a día 

no terminan en esto, sino que se han transformado drásticamente sus rutinas 

de ir a clase, realización de las actividades en casa o asistencia a sistemas 

de educación a distancia, o supresión total de las clases (Wang et al., 2020). 

Estos cambios y la complicada situación en general han provocado que se 

detecten algunos problemas educativos tales como un menor rendimiento 

escolar (Mohammadinia et al., 2018). 

En este nuevo contexto se ha visto incrementado el tiempo que los 

adolescentes invierten frente a las pantallas (Jiao et al., 2020), pues las 

utilizan con fines educativos por la enseñanza a distancia (síncrona o 

asíncrona). A ello, se debe sumar su uso para el entretenimiento y la 

interacción social de los jóvenes (Vanderloo et al., 2020). Para los 

adolescentes, las redes sociales suponen una fuente de acceso a 

información, la oportunidad de conexión social y desarrollo de su propia 

identidad además de fomentar su autoexpresión (Hamilton et al., 2020). En 

síntesis, las redes sociales han sido un medio de apoyo y superación de las 

barreras ocasionadas por la pandemia (Greenhow y Chapman, 2020). 

 

  PRINCIPALES INVESTIGACIONES A NIVEL NACIONAL 

SOBRE REDES SOCIALES EN ADOLESCENTES 

La investigación sobre las redes sociales y sus diferentes 

implicaciones comenzó ya hace algunos años y, hasta la actualidad, se han 
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realizado diversos estudios en los que estas herramientas se han visto 

involucradas y analizadas en mayor o menor medida. En la actualidad, 

resultan una herramienta de la que prácticamente la totalidad de la 

población hace uso. En esta ocasión y centrándonos en el objeto de estudio 

que aborda esta tesis, se profundiza en diversos estudios -ordenados 

cronológicamente y que se sintetizan en la Tabla 2.1.- sobre redes sociales 

y adolescentes españoles que cursan la ESO, seleccionando aquellos que se 

han realizado en los últimos 10 años.   

Entre estas investigaciones, cabe destacar la realizada por Del Rey et 

al. (2012). Estos autores llevaron a cabo un estudio con el objetivo de 

mejorar y reducir problemas como el cyberbullying, la dependencia a 

Internet y la desajustada percepción del control de la información en las 

redes sociales para fomentar el uso beneficioso de las mismas. Para ello, se 

practicó una metodología cuasi experimental, con grupo control y 

efectuando pre y post test, en población adolescente española entre 11 y 19 

años. Los análisis estadísticos informan que la intervención ha promovido 

cambios positivos en cuanto a la reducción del cyberbullying, de la 

dependencia a Internet y se produjo un aumento en la percepción del 

control de la información en las redes sociales. De esta forma, sus 

investigadores confirman la eficacia de la intervención realizada a través 

de un programa educativo sobre redes sociales para mejorar el uso de estas 

plataformas y sugieren la inclusión de estos medios sociales en el 

currículum escolar. Por otra parte, con el objetivo de abordar el estudio de 

las prácticas digitales relacionadas con el tiempo libre y la sociabilidad en 

adolescentes de España, Sánchez-Navarro y Aranda (2012) recabaron 

información cualitativa a través de grupos de discusión y cuantitativa 

mediante encuestas a población española entre 12 y 18 años. De todo ello, 
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en líneas generales, se obtuvo que los adolescentes consideran a las 

tecnologías digitales (Internet, redes sociales, etc.) como herramientas 

clave en su ocio y sociabilidad, además de que gestionan sus necesidades 

sociales con estos medios. Por su parte, Tortajada et al. (2013) llevaron a 

cabo una investigación mixta para averiguar el tipo de autopresentación 

que realizan los adolescentes españoles (entre 13-18 años) en la red social 

fotolog. Entre sus conclusiones, se puede destacar que las imágenes 

publicadas reproducen estereotipos de género. 

Para analizar cómo se utiliza el Facebook y qué experiencias tienen 

en esta red social, Almansa-Martínez et al. (2013) desarrollaron un estudio 

basado en la metodología de análisis de contenido y entrevistas. Para ello, 

analizaron perfiles de Facebook y entrevistas a jóvenes de 12 a 15 años, 

tanto españoles como colombianos. Sus resultados apuntan a que, si bien 

estas personas conocen los riesgos, aceptan las peticiones de amistad de 

desconocidos y, además, proporcionan sus datos personales si les son 

solicitados. Esto evidencia la necesidad de ofrecer una formación en 

habilidades tecnológicas para un uso correcto de las redes sociales. En el 

caso de Apaolaza et al. (2013), focalizaron su estudio en otra red social, 

Tuenti, que lo desarrollaron con una muestra de adolescentes españoles de 

la ESO que tenían perfil en esta red social. En él se midió la intensidad de 

uso de la red social, el grado de socialización, la soledad, el grado de 

autoestima y su bienestar personal mediante un cuestionario. Los 

resultados mostraron que Tuenti es una red social apta para el desarrollo, 

consolidación y aumento de las relaciones sociales entre la población 

adolescente española e incluso apuntan que el uso de estas redes sociales 

es positivo para sus usuarios.  
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En el estudio internacional de Mascheroni et al. (2015), uno de los 

países participantes es España, junto con Reino Unido e Italia. Esta 

investigación se planteó con el fin de comprender cómo participan los 

jóvenes de entre 11 a 16 años en su autopresentación y construcción de su 

identidad en las redes sociales. Para su desarrollo se realizaron 24 grupos 

de discusión y 50 entrevistas de forma individual. Entre sus resultados, se 

encuentran diferencias en cuanto al género, es decir, las chicas se ven más 

sometidas a la presión de los compañeros de salir siempre “divinas” para 

su aceptación social. Por su parte, los chicos califican como negativo el 

comportamiento de posar en las fotos para captar fama y, de este hecho, 

culpan a las féminas.  

Los investigadores Sánchez et al. (2015) llevaron a cabo un estudio 

mixto en población española. Para la parte cualitativa implementaron 

grupos focales con los adolescentes participantes (14 a 17 años). En 

relación a lo cuantitativo, utilizaron una escala de cibercitas para 

adolescentes basada en la información cualitativa previa. La muestra la 

conformaban adolescentes de entre 12 y 21 años. Todo ello, con la finalidad 

de explorar los aspectos negativos y positivos de Internet y de las redes 

sociales para las relaciones de pareja. De entre los resultados, cabe reseñar 

que se han encontrado seis dimensiones que apoyan la calidad de la relación 

de pareja online. A su vez, el género masculino es más partícipe de 

cibercitas, mientras que ellas practican estrategias de comunicación 

emocional en mayor medida que los chicos. La intimidad en estos medios 

sociales es muy alta entre parejas adolescentes. Para futuros estudios se 

propone analizar las medidas de calidad de las relaciones de pareja 

mediante redes sociales.  
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Con el objetivo de determinar la prevalencia del sexting en los 

adolescentes españoles entre 14 y 18 años, Villacampa (2017) planteó un 

estudio para el que se utilizó un cuestionario respondido por 489 

adolescentes. Los resultados reflejan que el sexting es una actividad común 

entre los adolescentes de estas edades que aumenta conforme van 

creciendo. Tanto es así que más de un tercio de la muestra ha participado 

en algún tipo de sexting, bien sea siendo protagonista de fotos, 

recibiéndolas o difundiéndolas. En ocasiones, no se han detenido a 

reflexionar el motivo que les lleva a formar parte de este tipo de conductas 

o bien lo consideran como una broma, aunque afirman sentirse culpables. 

Asimismo, las tasas de prevalencia más altas se encontraron entre los 

adolescentes que más consultan las redes sociales. De la misma manera, 

Gámez-Guadix et al. (2017) desarrollaron una investigación con 

adolescentes españoles con edades comprendidas entre 12 y 17 años para 

analizar la prevalencia y tendencias por sexo y edad del sexting y, a su vez, 

examinar el perfil de personalidad de los adolescentes que participan en el 

sexting. La población participante cumplimentó sus autoinformes de forma 

totalmente voluntaria. Los resultados muestran una tendencia de aumento 

de la prevalencia del sexting conforme avanza la edad de los adolescentes. 

Sin embargo, no hubo diferencias por género. Las personas más implicadas 

en el sexting se caracterizan por mayor extraversión y neuroticismo y por 

ser menos amables y responsables. Estos investigadores reclaman un 

enfoque educativo que aplique un uso responsable de estos medios. Otros 

investigadores de la temática como Lareki et al. (2017), llevaron a cabo un 

estudio cuantitativo con adolescentes españoles de entre 11 y 16 años. Se 

concluye que los entornos tecnológicos son muy cambiantes y, por lo tanto, 
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no existen datos estables. Aunque sí que se detecta que aumenta el uso de 

las redes sociales y la mensajería instantánea a través del smartphone. 

En este caso, estudiantes españoles de la ESO constituyeron la 

muestra del estudio realizado por Golpe et al. (2017) para explorar las 

diferencias de género en relación con los hábitos de uso de Internet, los 

motivos de su uso, su uso problemático, los comportamientos de riesgo y 

el papel de los padres. Los resultados muestran la existencia de diferencias 

relevantes de género en las razones de uso, en las redes sociales, en el uso 

del smartphome, en la mensajería instantánea y el uso problemático de 

Internet, en prácticas de riesgo como ciberacoso y en el rol de los padres. 

Por su parte, Sánchez-Jiménez et al. (2017) en su estudio con adolescentes 

mexicanos y españoles con experiencia romántica, con una edad media de 

15-16 años, analizaron la invariabilidad y los celos online entre parejas 

adolescentes de estos dos países. Los resultados indican que los 

adolescentes españoles tienen menor control y los mexicanos son más 

intrusivos que las mujeres. Existen similitudes entre ambas poblaciones en 

cuanto al comportamiento agresivo en línea de la juventud. Del mismo 

modo, con el propósito de analizar la relación entre el uso problemático de 

las redes sociales, la agresión entre iguales y la victimización entre pares 

en función del género y la edad (adolescencia temprana-media), Martínez-

Ferrer et al. (2018) realizaron su estudio en el que la muestra estaba 

conformada por estudiantes españoles de la ESO con edades comprendidas 

entre los 11 y 16 años. Los resultados expresan que el género femenino y 

los chicos de 14 a 16 años se encontraban más involucrados en un uso 

problemático de las redes sociales. Además, el género masculino que hacía 

un uso problemático de estos medios tenían más altos los niveles de 

agresión y de victimización. Como conclusión, se sugiere la necesidad de 
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continuar investigando sobre estos factores para ir comprobando la co-

ocurrencia del uso problemático de las redes sociales, la agresión y la 

victimización, que se ve influenciada por género y edad. Algunos expertos 

como López et al. (2019) plantean su estudio en base a que los adolescentes 

de la ESO usan las redes sociales para jugar, aprender, explorar e 

interactuar y que buscan gratificaciones como conocer gente nueva, 

satisfacer su estado de pertenencia y el entretenimiento. El objetivo de esta 

investigación es estudiar si la asociación entre las gratificaciones obtenidas 

y la soledad varían en función de esta última. Para su consecución, se 

realizó una encuesta a estudiantes españoles de la ESO, de cuyas respuestas 

se obtuvo que existen varios niveles de soledad y, por lo tanto, distintas 

relaciones entre soledad y gratificaciones para cada clase.  

Nuevamente, aparece como tema principal del estudio el sexting. En 

este caso, son Gil-Llario et al. (2020) los que han llevado a cabo una 

investigación con adolescentes españoles de entre 12 y 18 años para 

determinar su prevalencia y analizar las variables explicativas de inicio y 

mantenimiento de estas conductas relacionadas con el mismo. Los 

resultados reseñan que casi un 25% de la muestra ha practicado sexting 

alguna vez. Como variables predictoras de la práctica de sexting se 

conciben las actitudes positivas hacia ello, el nivel de impulsividad, la edad, 

el género masculino y mantener una relación de pareja. En la investigación 

de Varona Fernández y Hermosa Peña (2020) se describen los efectos 

emocionales y sociales que conlleva el uso de las redes sociales en los 

adolescentes españoles de 14 y 16 años, concretamente en su socialización. 

Los datos proporcionados por el análisis estadístico de los datos recogidos 

indican que los jóvenes hacen uso intensivo de estos medios sociales (se 

conectan todos los días) y manifiestan que sus relaciones sociales no 
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parecen haber sufrido prácticamente mejoras. A su vez, manifiestan que 

tienen poco o nada de control de su entorno parental, aunque se observa 

mayor control en las mujeres. 

Por otra parte, Yañez et al. (2020) evalúan la asociación entre los 

rasgos de personalidad, la educación parental y los estilos de vida en cuanto 

a salud, en población adolescente (14-15 años) española. A los 18 meses 

de seguimiento, se incluyeron algunos otros aspectos a investigar entre los 

que se encuentra el tiempo en redes sociales. Los resultados apuntan que 

un mayor nivel de conciencia se asoció a un menor riesgo de no adherencia 

a la dieta mediterránea, al consumo de tabaco y de alcohol, al uso excesivo 

de pantallas y de sitios de redes sociales. A mayor extraversión, mayor es 

el uso (excesivo) que hacen de las redes sociales. 

Recientemente, Costa-Sánchez y Guerrero-Rico (2020) han 

desarrollado un estudio de caso de adolescentes de 10 centros educativos 

distribuidos en 5 regiones españolas. La finalidad es ampliar el 

conocimiento sobre las motivaciones, el desarrollo de habilidades 

transmedia y estrategias de aprendizaje informal en adolescentes en 

relación con la utilización de la red social WhatsApp. Los resultados 

apuntan que, a través del uso del WhatsApp y gracias a las interacciones 

interpersonales y grupales que se producen en él, se desarrollan habilidades 

sociales, de producción, de contenido y estrategias de aprender haciendo, 

enseñar y evaluar. Estas últimas, principalmente, cuando colaboran entre 

ellos para ayudarse con la cumplimentación de las tareas escolares. Otros 

investigadores como Ballesta Pagán et al. (2021) llevan a cabo un estudio 

mixto con el objetivo de conocer el acceso y uso que hacen de las redes 

sociales los estudiantes españoles de los dos últimos cursos de ESO, así 
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como las diferencias en cuanto al género, origen y si existe necesidad 

específica de apoyo educativo (NEAE). Los resultados manifiestan que los 

jóvenes que no son autóctonos y con NEAE usan menos que el resto las 

redes sociales para, principalmente, socializarse y comunicarse, 

entretenerse. Los alumnos con NEAE establecen una relación menos 

positiva en cuanto al uso de las redes sociales y la mejora de las relaciones 

sociales. El género femenino tiene discusiones con familia y amigos por 

hacer mayor uso de las redes sociales y les preocupa no usarlas. 

Entre las publicaciones más actuales se encuentra la de Casaló et al. 

(2022) realizada con el objetivo de analizar el tiempo que los adolescentes 

españoles dedican a las actividades en línea (correo electrónico, redes 

sociales, juegos, apuestas, sexo, etc.). Los resultados indican que el tiempo 

dedicado a las redes sociales es mayor en las mujeres y en los adolescentes 

de más edad. A su vez, este tiempo invertido en ellas puede verse 

incrementado por la atención que reciben los adolescentes de sus amistades 

y de los ingresos. Además, se produce una relación negativa entre este uso 

de las redes sociales y algunas variables estudiadas como la frecuencia 

deportiva, la atención de los padres y el nivel educativo de los mismos. 

Ante estos datos, los investigadores sugieren la práctica de deporte como 

aliado para distanciarse de las nuevas tecnologías. 

Finalmente, Bravo et al. (2022) han examinado el efecto de los 

posibles niveles de popularidad en la selección de amistades y la influencia 

de los amigos en los niveles de popularidad en la adolescencia temprana y 

media. Los resultados muestran que los efectos analizados fueron 

significativos en la adolescencia media. Los adolescentes populares eran 

más selectivos en la elección de amistades, del mismo modo que los 
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adolescentes de amigos populares incrementaron su popularidad. Sin 

embargo, para ser amigos tenían preferencia por compañeros de 

popularidad semejante. Estos hallazgos inciden en la importancia y la 

influencia de selección de las amistades en la adolescencia.
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Tabla 2.1. 

Investigaciones recientes sobre las redes sociales con población adolescente española 

AÑO AUTORÍA OBJETIVOS MUESTRA RESULTADOS 

2012 

 

Del Rey, 

Casas y 

Ortega  

Mejorar y reducir el 

cyberbullying, la dependencia a 

Internet y la desajustada 

percepción del control de la 

información en las redes . 

Grupo experimental (N= 

595) y grupo cuasi-

experimental (N= 298) 

adolescentes españoles 

entre 11 y 19 años. 

La intervención tiene éxito. Con ella reducen el 

cyberbullying y la dependencia a Internet. 

Asimismo, se logró un aumento en la percepción 

del control de la información en las redes sociales. 

A su vez, sugieren la inclusión de estos medios 

sociales en el currículum escolar. 

Sánchez-

Navarro y 

Aranda   

Abordar el estudio de las 

prácticas digitales relacionadas 

con el tiempo libre y la 

sociabilidad. 

Cuantitativa: 2054 

adolescentes españoles 

entre 12 y 18 años. 

Cualitativa: 64 jóvenes de 

la ESO de 8 centros 

distintos. 

Las prácticas digitales de estos adolescentes se 

basan en Internet y redes sociales, ya que son 

consideradas como instrumentos clave en su 

tiempo libre. Del mismo modo, satisfacen sus 

necesidades sociales con el uso de estas 

herramientas. 

2013 

 

Tortajada, 

Araüna y 

Martínez  

Averiguar el tipo de 

autopresentación en la red 

social fotolog. 

400 fotologs de 

adolescentes españoles 

entre 13 y 18 años. 

Fundamentalmente en las imágenes de la red 

social fotolog presentes en los perfiles analizados, 

generaban estereotipos de género. 

Almansa-

Martínez, 

Fonseca y 

Analizar cómo se utiliza el 

Facebook y las experiencias en 

él. 

Análisis de contenido, de 

200 perfiles de Facebook y 

400 entrevistas a jóvenes 

Los adolescentes participantes son conocedores 

de los riesgos que existen en las redes sociales. Sin 

embargo, aceptan peticiones de amistad de 

personas que no conocen e incluso, si les son 
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Castillo-

Esparcia  

españoles y colombianos 

de 12 a 15 años. 

solicitados, proporcionan sus datos personales. 

Esto evidencia la necesidad de formar en 

habilidades tecnológicas el uso correcto de las 

redes sociales. 

Apaolaza, 

Hartmann, 

Medina, 

Barrutia y 

Echebarria  

Investigar la intensidad de uso 

de la red social Tuenti, el grado 

de socialización y autoestima, 

la soledad y su bienestar 

personal. 

344 adolescentes españoles 

de la ESO  con perfil en 

Tuenti. 

Tuenti es una red social que facilita las relaciones 

sociales, tanto es así que las desarrolla, consolida 

y aumenta, entre la población adolescente 

española. Su uso se considera como positivo para 

el bienestar de sus usuarios. 

2015 

Mascheroni, 

Vicent y 

Jiménez   

Comprender cómo participan 

en la autopresentación y 

construcción de su identidad en 

las redes sociales. 

24 grupos focales (N=107) 

y 50 entrevistas 

individuales de jóvenes de 

11 a 16 años procedentes 

de España, Italia y Reino 

Unido. 

Este estudio detecta diferencias en relación con el 

género, siendo las chicas las que se sienten más 

sometidas a la presión de salir siempre ideales en 

las publicaciones para su aceptación social. Por su 

parte, los chicos califican como negativo el 

comportamiento de posar en las fotos para captar 

fama y de este hecho culpan a las chicas. 

Sánchez, 

Muñoz-

Fernández y 

Ortega-Ruíz  

Explorar los aspectos negativos 

y positivos de Internet y de las 

redes sociales para las 

relaciones de pareja. 

626 adolescentes españoles 

de entre 12 y 21 años. 

La calidad de las relaciones de pareja en redes 

sociales, se ve apoyada por seis dimensiones que 

se han encontrado en este estudio. Los chicos son 

más partícipes en las cibercitas, mientras que las 

féminas practican estrategias de comunicación 

emocional en mayor medida que ellos. Cabe 

destacar que la intimidad en estos medios sociales 

es muy alta entre parejas adolescentes.  
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2017 

Villacampa  Determinar la prevalencia del 

sexting. 

489 adolescentes españoles 

entre 14 y 18 años. 

El sexting es una actividad común entre los 

adolescentes de estas edades que aumenta 

conforme ellos van creciendo. Más de un tercio de 

la muestra ha participado en el sexting en alguna 

ocasión. 

Gámez-

Guadix, de 

Santisteban y 

Resett  

Analizar la prevalencia y 

tendencias por sexo y edad del 

sexting. Examinar el perfil de 

personalidad de los 

adolescentes que participan en 

el sexting. 

3223 adolescentes 

españoles con edades 

comprendidas entre 12 y 

17 años . 

Coincidiendo con la investigación anterior, existe 

tendencia de aumento de la prevalencia del sexting 

conforme avanza la edad del adolescente, son 

existir diferencias por género. El perfil de las 

personas implicadas es: mayor extraversión y 

neuroticismo, menos amables y responsables. 

Lareki, Atuna, 

Martínez de 

Moretin y 

Amenabar  

Determinar los niveles de uso 

de los diferentes servicios 

digitales y el porcentaje de 

jóvenes que utilizan redes 

sociales sin cumplir la edad 

mínima. Evaluar si se está 

infringiendo la ley y el 

conocimiento de la misma.  

1811 adolescentes 

españoles de entre 11 y 16 

años. 

Se concluye que los entornos tecnológicos son 

muy cambiantes y por lo tanto no existen datos 

estables, pero sí que se detecta que aumenta el uso 

de las redes sociales y la mensajería instantánea a 

través del smartphone. 

Golpe, 

Gómez, Kim, 

Braila y Rial  

Explorar las diferencias de 

género en relación con los 

hábitos de uso de Internet, los 

motivos de su uso, su uso 

problemático, los 

Estudiantes españoles de la 

ESO. 

Existen diferencias relevantes de género en las 

razones de uso, en las redes sociales, en el uso del 

smartphone, en la mensajería instantánea y el uso 

problemático de Internet, en prácticas de riesgo 

como ciberacoso y en el rol de los padres 
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comportamientos de riesgo y el 

papel de los padres. 

Sánchez-

Jiménez, 

Muñoz-

Fernández, 

Lucio López y 

Ortega-Ruiz  

Analizar la invariabilidad y los 

celos online entre parejas 

adolescentes de México y 

España. 

307 adolescentes 

mexicanos y 223 españoles 

con una edad media de 15-

16 años. 

Los adolescentes españoles tienen menor control 

y los mexicanos son más intrusivos que las 

féminas. Existen similitudes entre ambas 

poblaciones en cuanto al comportamiento 

agresivo en línea de la juventud. 

2018 

Martínez-

Ferrer, 

Moreno y 

Musitu   

Analizar la relación entre el uso 

problemático de las redes 

sociales, la agresión entre 

iguales y la victimización entre 

pares en función del género y la 

edad. 

1952 estudiantes andaluces 

(España) de la ESO con 

edades comprendidas entre 

los 11 y 16 años. 

Tanto el género femenino como los chicos de 14 

a 16 años se encontraban más involucrados en un 

uso problemático de las redes sociales. Además, 

el género masculino que hacían un uso 

problemático de estos medios tenían más altos los 

niveles de agresión y de victimización. 

2019 

López, 

Hartmann y 

Apaolaza  

Estudiar si la asociación entre 

las gratificaciones obtenidas en 

redes sociales y la soledad 

varían en función de esta 

última. 

344 adolescentes españoles 

que estudian la ESO 

Existe asociación entre las gratificaciones 

obtenidas en redes sociales y la soledad que varían 

según los distintos niveles de soledad y así se 

proporcionan gratificaciones para cada tipo de 

soledad.  

2020 

Gil-Llario, 

Morell-

Mengual, 

Giménez-

García y 

Determinar la prevalencia del 

sexting. Analizar las variables 

explicativas de inicio y 

mantenimiento de estas 

784 adolescentes españoles 

de entre 12 y 18 años. 

Casi un 25% de la muestra ha practicado sexting 

alguna vez, y que como variables predictoras de la 

práctica de sexting se conciben las actitudes 

positivas hacia ello, el nivel de impulsividad, la 
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Ballester-

Arnal  

conductas relacionadas con el 

mismo. 

edad, el género masculino y mantener una 

relación de pareja 

Varona 

Fernández y 

Hermosa Peña  

Describir los efectos 

emocionales y sociales que 

conlleva el uso de las redes 

sociales. 

324 adolescentes 

españoles, de Oviedo, de 

14 y 16 años. 

Los jóvenes hacen uso intensivo de estos medios 

sociales (se conectan todos los días) y manifiestan 

que sus relaciones sociales no parecen haber 

sufrido prácticamente mejoras.  

Yañez, 

Bennasar-

Veny, Leiva y 

García-Toro  

Evaluar la asociación entre los 

rasgos de personalidad, la 

educación parental, los estilos 

de vida en cuanto a salud y el 

tiempo en redes sociales. 

1123 adolescentes 

españoles de 14-15 años, 

de 3º ESO. 

Un mayor nivel de conciencia se asoció a un 

menor riesgo de no adherencia a la dieta 

mediterránea, al consumo de tabaco y de alcohol, 

al uso excesivo de pantallas y de sitios de redes 

sociales. A mayor extraversión, mayor es el uso 

(excesivo) que hacen de las redes sociales. 

Costa-

Sánchez y 

Guerrero-Rico  

Ampliar el conocimiento sobre 

las motivaciones, el desarrollo 

de habilidades transmedia y 

estrategias de aprendizaje 

informal en el uso de 

WhatsApp. 

237 adolescentes (12 a 17 

años), estudiantes de la 

ESO de Andalucía, 

Cataluña, Comunidad de 

Madrid, Comunidad 

Valenciana y Galicia. 

Se desarrollan habilidades sociales, de 

producción, de contenido y estrategias de 

aprender haciendo, enseñar y evaluar gracias a las 

interacciones interpersonales y grupales 

realizadas a través del WhatsApp.  

2021 

Ballesta 

Pagán, Lozano 

Martínez, 

Cerezo 

Máiquez y 

Castillo Reche  

Conocer el acceso y uso que 

hacen de las redes sociales 

estudiantes de ESO así como 

las diferencias en cuanto al 

género, origen y si existe 

2734 alumnos de 15 

centros de la ESO de la 

Región de Murcia. 

Aplicación de la técnica 

“Phillips 66” a 157 

alumnos seleccionados de 

Los resultados manifiestan que los jóvenes que no 

son autóctonos y con NEAE usan menos que el 

resto las redes sociales para, principalmente, 

socializarse y comunicarse, entretenerse. Los 

alumnos con NEAE establecen una relación 

menos positiva en cuanto al uso de las redes 
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necesidad específica de apoyo 

educativo (NEAE). 

cinco de los centros, en 

función del mayor o menor 

uso de estas tecnologías. 

sociales y la mejora de las relaciones sociales. El 

género femenino tiene discusiones con familia y 

amigos por hacer mayor uso de las redes sociales 

y se preocupan en caso de no poder utilizarlas. 

2022 

Casaló, 

Escario, y 

Giménez-

Nadal 

Analizar el tiempo que los 

adolescentes españoles dedican 

a las actividades en línea 

(correo electrónico, redes 

sociales, juegos, apuestas, 

sexo, etc.). 

35369 participantes entre 

14 y 18  años que cursan la 

ESO en España. 

Las mujeres y los adolescentes de mayor edad 

invierten más tiempo en las redes sociales. Ese 

tiempo se ve incrementado por el feedback que 

reciben en ellas. Sin embargo, existe una 

asociación negativa entre el uso de las redes 

sociales y la frecuencia deportiva, la atención de 

los padres y el nivel educativo de los mismos. 

Bravo, 

Ortega-Ruiz, 

Veenstra, 

Engels y 

Romera 

Examinar el efecto de los 

posibles niveles de popularidad 

en la selección de amistades y 

la influencia de los amigos en 

los niveles de popularidad en la 

adolescencia temprana y 

media. 

4205 adolescentes 

españoles pertenecientes a 

160 aulas en dos oleadas. 

Los adolescentes prefieren amigos de popularidad 

semejante. En el caso de que tengan amistades de 

mayor popularidad, la suya también incrementará. 

Los adolescentes más populares son más 

selectivos para elegir a sus amistades. Los efectos 

analizados fueron significativos en la 

adolescencia media. 
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En síntesis y a la luz de las consideraciones expuestas en la 

revisión de la literatura, se desprende que las redes sociales forman 

parte de la vida de los más jóvenes. Por lo tanto, es evidente la 

necesidad que existe de continuar investigando qué perfil de 

conectividad (tipos de redes que utilicen, tiempo que dedican, etc.) 

de los usuarios adolescentes de las redes sociales, cuál es el rol de las 

redes sociales y qué consecuencias tiene su uso en ámbitos tan 

fundamentales para sus vidas como son el social y el académico. En 

definitiva, profundizar y actualizar el conocimiento sobre la 

influencia de las redes sociales en el desarrollo de los adolescentes 

en un mundo tecnológico como el presente.  
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3. LA REALIDAD DIGITAL EN EDUCACIÓN SECUNDARIA 

OBLIGATORIA: USOS, FINALIDADES Y PERFILES EN LAS 

REDES SOCIALES 

 

Digital reality in Secondary School: uses, purposes and profiles in 

social networks 

Resumen 

Con la revolución tecnológica de la sociedad, la vida cotidiana de los 

adolescentes ha cambiado significativamente. En este caso, las redes 

sociales ofrecen un amplio abanico de posibilidades que los adolescentes 

incorporan de inmediato en sus rutinas sobre las qué es imprescindible 

profundizar. Es por ello, que el presente estudio pretende analizar qué redes 

sociales utilizan los adolescentes de la ESO, averiguar el tipo de uso 

predominante que hacen de las mismas y, finalmente, explorar el perfil de 

conectividad de los usuarios más jóvenes. La metodología del estudio 

responde a un enfoque cuantitativo en el que un total de 850 estudiantes de 

la ESO de 13 centros educativos de la provincia de Huesca (España) 

participaron. A la luz de los resultados se observa que los adolescentes 

dedican una cantidad de horas excesiva al uso de las redes sociales, 

fundamentalmente entre semana y con escasa supervisión paternal. 

Esencialmente usan WhatsApp, Instagram y Youtube. En general, el uso 

que realizan tiene fines sociales como relacionarse con amistades, parejas 

o familia mediante mensajería, imágenes, vídeo, likes u otras alternativas. 

Se concluye que los adolescentes de la ESO, fuera de su horario escolar, y 

con su smartphone personal dedican gran parte de su día a permanecer en 

las redes sociales suprimiendo así la realización de cualquier otro tipo de 
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actividad o tarea cotidiana, convirtiéndose de este modo, las redes sociales 

en uno de los principales mecanismos de socialización.  

Palabras clave 

Redes sociales; adolescentes; Educación Secundaria; perfil; hábitos; uso. 

 

Abstract 

With the technological revolution in society, the daily life of 

teenagers has changed significantly. In this case, social networks offer a 

wide range of possibilities that adolescents immediately incorporate into 

their routines, which it is essential to study in depth. For this reason, the 

present study aims to analyze which social networks are used by 

adolescents in Compulsory Secondary Education, to find out the 

predominant type of use they make of them and, finally, to explore the 

connectivity profile of the youngest users. The methodology of the study 

responds to a quantitative approach in which a total of 850 students of 

Compulsory Secondary Education (ESO) from 13 schools in the province 

of Huesca (Spain) participated. In light of the results, it is observed that 

adolescents dedicate an excessive amount of hours to the use of social 

networks, mainly during the week and with little parental supervision. 

Essentially they use WhatsApp, Instagram and Youtube. In general, their 

use is for social purposes such as interacting with friends, partners or family 

through messaging, images, video, likes or other alternatives. It is 

concluded that ESO adolescents, outside their school hours, and with their 

personal smartphone dedicate a large part of their day to remain on social 

networks, thus suppressing the performance of any other type of activity or 
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daily task, thus making social networks one of the main mechanisms of 

socialization.  

Keywords 

Social networks; teenagers; Secondary School; profile; habits; use. 
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  INTRODUCCIÓN 

En la última década, el uso de las redes sociales ha aumentado 

considerablemente y se han convertido en un medio muy popular en todo 

el planeta (Correa, 2015; de Calheiros Velozo y Stauder, 2018). 

Especialmente en la vida de los adolescentes, estas herramientas resultan 

fundamentales (Micheli, 2016), pues les permiten crear su identidad y 

socializarse, dos aspectos de absoluta importancia en esta etapa de 

desarrollo (Boyd, 2014). Es por ello que Coyne et al. (2020, p. 3) apuntan 

que, actualmente, el uso de las redes sociales es “una parte normalizada del 

desarrollo” de esta población. Tanto es así, que la generación Z (nacidos 

desde mediados de los 90 hasta el 2009) (Álvarez et al., 2019), es decir, los 

actuales estudiantes de la ESO, se caracterizan por la gran intensidad de 

uso de las redes sociales en las que comparten contenidos y se comunican 

de forma inmediata en tiempo real (Espiritusanto, 2016; García-Ruiz et al., 

2018; Quintana, 2016). 

Tomando en consideración los mencionados precedentes, la presente 

investigación tiene como objetivos: analizar qué redes sociales utilizan los 

adolescentes de ESO, averiguar el tipo de uso predominante que hacen de 

las mismas y, finalmente, explorar el perfil de conectividad de los usuarios 

más jóvenes.  

 

 REVISIÓN DE LA LITERATURA 

3.2.1. Las redes sociales más populares y el perfil de conectividad en la 

adolescencia  

En la actualidad, la sociedad pone de manifiesto la existencia de 

WhatsApp, Instagram, Snapchat, Twitter, Facebook, TikTok, Youtube, 
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Pinterest (Interactive Advertising Bureau (IAB), 2021; Varona-Fernández 

y Hermosa-Peña, 2020) entre otras muchas redes sociales a las que cada 

cierto tiempo se incorporan otras nuevas que se van creando. Por lo tanto, 

la sociedad ofrece un amplio abanico de redes sociales de las que poder 

hacer uso. En esta actividad, es cada persona la que selecciona y decide 

cuáles desea o prefiere utilizar y la finalidad.  

Las tendencias de uso de las redes sociales suelen reflejarse según las 

franjas de edad de la población, ya que lo habitual es que los adolescentes 

y los adultos tengan predicción por redes sociales distintas, dados sus 

diversos intereses. Entre la población joven, la red social Facebook era la 

más utilizada y popular (Duggan y Smith, 2013; Frison y Eggermont, 2015; 

Mascheroni y Ólafsson, 2014). Micheli (2016) indica que, tras esta, se 

encontraban Instagram, WhatsApp y Snapchat. Mientras que Knight y 

Weedon (2014), Miller (2008) y Stevens, et al. (2016), además del 

Facebook, incluyen como red social más utilizada WhatsApp. Sin 

embargo, investigaciones como la de Marengo et al. (2018) contradicen 

estos datos, aportando que algunas de las redes sociales que destacan por 

su gran uso incluyen Instagram y Snapchat, que superan a Facebook entre 

la población adolescente. Concretamente, en Estados Unidos, Instagram es 

la red social más utilizada por adolescentes (Piper Jaffray, 2019). A esta, 

Anderson y Jiang (2018) añade como redes sociales más populares 

YouTube y, nuevamente, Snapchat. Pero, una vez más, según lo recogido 

en el estudio de Ricoy y Martínez-Carrera (2020), la red social más común 

entre los adolescentes de 12 a 17 años es Instagram por su formato 

multimedia y posibilidad de seguir perfiles y compartir. Además, es una de 

las más populares y descargadas en el conjunto de las sociedades. 
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Esta popularidad y preferencia de uso de una red social u otra, parece 

que varía según las zonas geográficas que se estudien. Precisamente, las 

redes sociales Facebook y Snapchat se ven superadas por el uso que hacen 

los adolescentes de 13 a 17 años de TikTok en distintos países alrededor 

del mundo. Sin embargo, si se focaliza en nuestro país, en España, los datos 

no se parecen a los anteriores. En este caso, es Snapchat la red social 

preferida de los jóvenes entre 13 y 17 años, tras al cual se encuentra 

Facebook y, en tercer lugar, TikTok. En contrapartida, Twitter se convierte 

en la red social menos utilizada por estos adolescentes españoles 

(MarketingNews, 2021). Por su parte, Varona-Fernández y Hermosa-Peña 

(2020) constataron en su estudio que los adolescentes españoles se suelen 

conectar más a Instagram, WhatsApp y Snapchat, respectivamente. 

El formato atractivo y dinámico que poseen las redes sociales hacen 

que sus usuarios permanezcan un tiempo considerable conectados a ellas. 

Según el estudio de Ballesta et al. (2021), la mitad de sus adolescentes de 

la ESO dedican cualquier día entre semana menos de una hora a las redes 

sociales, otros se conectan entre 1 y 3 horas, un 14% permanece más de 

tres horas y una cifra ciertamente inferior comprende a los que no dedican 

tiempo a estos medios. Si se concreta en el fin de semana, el tiempo 

invertido en redes sociales aumenta, especialmente la dedicación “mayor 

de 3 horas” que se ve duplicado su porcentaje de respuesta respecto a un 

día laboral. Asimismo, en otro estudio reciente, Dans et al. (2021) apuntan 

que estudiantes de ESO se conectan a las redes sociales más de 6 horas 

diarias de lunes a jueves y se corrobora, como en la investigación 

previamente citada que, en el fin de semana, hay más participantes que 

dedican ese tiempo. Todas estas horas que se pasan en redes sociales, en la 

mayoría de los casos, es tiempo que se sustrae de la formación (por 
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ejemplo, de estudiar), de dormir y/o hacer deporte (Megías y Rodríguez, 

2018).  

En las redes sociales, la seguridad y la privacidad supone una 

cuestión de gran relevancia. Por ello, los jóvenes deben tenerla muy 

presente y así evitar riesgos. Esta seguridad, comúnmente se destruye en el 

momento que las personas jóvenes que se crean la cuenta en una red social 

falsean su edad, ya que en algunas redes sociales se exige tener 13 años 

(Lenhart et al., 2011). Asimismo, deben tener muy presentes los ajustes de 

privacidad de la cuenta, porque en el perfil de algunas redes sociales se 

expone por defecto el nombre del usuario/a que puede ser de pila o ficticio, 

el sexo y la foto de perfil. Sin embargo, pueden restringir la información 

relativa a intereses, gustos o simplemente una descripción sobre sí mismos 

(Lenhart et al., 2011). Este perfil puede ser de carácter público para que lo 

vea cualquier persona con cuenta en esa red social o privado, de tal manera 

que únicamente lo puedan consultar las personas a las que se permita. De 

esta forma, son “amigos”, es decir, personas de más confianza las que 

visualizan las publicaciones, aunque en ocasiones los adolescentes aceptan 

la petición de amistad de personas extrañas (Lenhart et al., 2011; 

Longobardi et al., 2020). 

 

3.2.2. Usos de las redes sociales entre la población adolescente 

Los adolescentes han “crecido” con Internet (Webster et al., 2020) y, 

por consiguiente, las redes sociales son fundamentales para sus relaciones 

sociales, mantenerse informado y como medio o recurso de entretenimiento 

(Ni et al., 2020). 
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En el ámbito educativo, las redes sociales todavía no son un elemento 

muy notable (Abelairas-Etxebarria y Mentxaka Arana, 2020) aunque 

paulatinamente se van introduciendo (Maqableh et al., 2015). Estas 

herramientas permiten a los jóvenes ampliar con nuevos conocimientos, 

además de encontrar e intercambiar información y materiales relacionados 

con las asignaturas (Badenes-Ribera et al., 2019; Barker, 2009). Asimismo, 

tienen la posibilidad de estar en contacto con los compañeros de clase en 

horario no lectivo y realizar trabajos en grupo (Gupta y Bashir, 2018). 

En cuanto al ámbito social, las redes sociales que “han dado forma a 

la comunicación en línea” (Hayes et al., 2021, p.2) permiten a los jóvenes 

mantener sus contactos e, incluso, ampliar el listado de amistades 

(Longobardi et al., 2020; Rubio-Romero et al., 2019; Vizcaíno-Laorga et 

al., 2019). Para ello, pueden chatear, interactuar, compartir sus intereses a 

la vez que refuerzan su relación (Balakrishnan y Griffiths, 2017; Bányai et 

al., 2017; Boursier y Manna, 2018; Boursier et al., 2018; Boyd y Ellison, 

2007; Kircaburan y Griffiths, 2018; Kuss y Griffiths, 2011a, 2011b; 

Monacis et al., 2017). Asimismo, estos medios les ofrecen la oportunidad 

de buscar e intercambiar información de cualquier tipo, expresarse y 

comentar y/o recibir consejos de sus seguidores con los que pueden 

conformar su identidad (Longobardi et al., 2020). Tanta trascendencia tiene 

lo social, que uno de los principales motivos por los que los adolescentes 

hacen uso de las redes sociales es, precisamente, para comunicarse e 

informarse sobre la vida de otras personas (Kuss y Griffiths, 2011b).  

Este seguimiento sobre las actividades que hacen otros es un proceso 

sencillo, y de entretenimiento, pues en redes sociales como Instagram los 

adolescentes comparten fotos y vídeos de su día a día. Algunas de estas 
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publicaciones permanecen en el tiempo en sus perfiles, y otras son 

temporales que son las conocidas “historias” que desaparecen a las 24 horas 

(Longobardi et al., 2020). En estas publicaciones, además de visualizarlas 

los seguidores, comentan, pueden darle a “me gusta” e, incluso, compartir 

el contenido que el usuario publica (Longobardi et al., 2020). No todas las 

actividades tienen que ver con la publicación de imágenes, sino que los 

jóvenes también pueden jugar, ver vídeos o escuchar música (De Calheiros 

Velozo y Stauder, 2018). 

Por otra parte, los adolescentes aseguran la importancia que para ellos 

tiene estar informados de lo que ocurre en la sociedad (Catalina García et 

al., 2015). En esos casos, las redes sociales actúan como fuente de 

información ya que leen las noticias que se publican en ellas, las comparten 

además de que, si están interesados por algún tema en concreto, pueden 

activar que se les notifique en su móvil cada nueva noticia que se incorpore 

sobre esa cuestión (Catalina García et al., 2015; Gupta y Bashir, 2018). 

Curiosamente, todas las actividades que se desarrollan en las redes 

sociales pueden categorizarse en dos grandes grupos. En otros términos, de 

las redes sociales pueden hacerse dos tipos de uso: activo o pasivo. El 

primer tipo hace referencia a las actividades en las que el usuario 

interacciona con otros contactos de la red social, es decir, existe una 

comunicación (Verduyn et al., 2015) mientras que el uso pasivo consiste 

en ver los contenidos que otras personas muestran en la red social, sin 

existir comunicación entre usuarios (Krasnova et al., 2013; Matook et al., 

2015; Shaw et al., 2015). 
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3.2.3. El rol parental en el mundo digital: mediación con sus hijos 

adolescentes 

La mediación activa de los padres, mediante diálogos o debates sobre 

las posibilidades de comunicación por medios sociales, ayuda a que los 

adolescentes sean críticos con el contenido que encuentran y con sus 

propias actuaciones (Shin y Kang, 2016; Youn, 2008). Tal y como apunta 

Nikken (2017), la mediación parental se define como un conjunto de 

estrategias desarrolladas por los padres y, más concretamente para 

Livingstone y Helsper (2008, p. 581), la mediación es “la gestión parental 

de las relaciones entre los jóvenes y los medios de comunicación”. Sin 

embargo, para ser suficientemente eficiente este proceso, debería estar muy 

focalizado en el tema concreto de las redes sociales y su funcionamiento. 

De este modo, se lograría que los adolescentes tomasen medidas más 

proactivas en estos entornos (Youn y Shin, 2019).  

Los padres desempeñan un rol importante en la formación de 

comportamientos y actitudes de sus hijos adolescentes y en el consumo de 

las redes sociales (Youn, 2008). Sin embargo, esta mediación parental suele 

encontrar obstáculos, como es el espacio de acceso a las redes sociales, 

pues habitualmente se conectan desde sus dormitorios (Sasson y Mesch, 

2016). El uso de espacios más personales para la conexión a las redes 

sociales impide a los padres aplicar las estrategias oportunas para controlar 

las actividades que realizan sus hijos en redes sociales (Sasson y Mesch, 

2016). Esto es, los jóvenes acceden desde diferentes dispositivos, tablets o 

smartphones, pero alejados de lugares familiares compartidos y 

aprovechando la privacidad (Len-Ríos et al., 2016).  
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A esta barrera existente para una supervisión parental eficaz, se suma 

la carencia por parte de los padres de competencias tecnológicas sobre el 

uso de las redes sociales que les impiden realizar un seguimiento de las 

actividades de sus hijos en estos medios y que, en ocasiones, se interpreta 

erróneamente como que los padres no ejercen control suficiente sobre estas 

actividades, ni supervisan ni guían (Sasson y Mesch, 2016). En oposición 

a esto, algunas investigaciones (Sonck et al., 2013; Symons et al., 2020; 

Wang et al., 2005) evidencian que, tanto padres como madres, influyen en 

las pautas de crianza del adolescente y, por lo tanto, forman parte de esta 

mediación. En estos estudios se muestra que los padres tienden más a 

supervisar los sitios que visita su hijo/a y, por lo tanto, parecen más 

comprometidos con el seguimiento de las actuaciones de su hijo/a en línea, 

mientras que las madres se encargan de las restricciones de contenido al 

que tiene acceso el menor. Estas situaciones de mediación parental les 

generan incertidumbre a los adultos que la ejercen (Livingstone et al., 

2017) pero, a pesar de ello, se esfuerzan para reducir la exposición de los 

menores a estos medios (Clark, 2011). Esto se produce porque el 

asesoramiento que reciben para poder guiar a sus hijos hacia una correcta 

actuación en este mundo digital es insuficiente para satisfacer las 

necesidades de sus hijos que cada vez son mayores (Livingstone, 2013). 

Así pues, la investigación sugiere la alfabetización digital de los padres y 

así llevar a cabo un proceso de mediación más eficaz ante el gran dominio 

de los descendientes en los medios digitales (Livingstone et al., 2017).  

Por otra parte, existen percepciones paternales diversas en torno a la 

mediación pues, según el estudio de Padilla-Walker y Coyne (2011), en 

algunos casos se considera que los adolescentes tienen suficientes 

habilidades para autorregular su comportamiento en las redes sociales y, en 
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otros, lo que sucede es que la mediación disminuye porque el adolescente 

no acepta los acuerdos o normas establecidos por sus padres para el uso de 

estos medios (Symons et al., 2017). En este mismo proceso de negociación 

constante, los padres, conforme crecen sus hijos, les conceden mayor 

autonomía, aunque, habitualmente, no es toda la que el adolescente 

desearía (Assadi et al., 2011; Smetana et al., 2006). 

Es evidente que los adultos suponen un modelo para los menores y, 

por eso, el hecho de que los padres hagan un uso excesivo de los móviles 

(Terras y Ramsay, 2016) se asocia positivamente con la adicción de sus 

descendientes (Fong-Ching et al., 2018). Esto puede derivarse en hábitos 

peligrosos para los adolescentes, que sus padres desean evitar, a través de 

la mediación parental (Kirwil, 2009; Livingstone y Helsper, 2008; Lwin et 

al., 2008; Shin y Lwin, 2016). Estos estudios indican dos tipologías de 

mediación: la mediación restrictiva y la mediación instructiva o activa. Por 

su parte, Livingstone et al. (2017) añaden dos tipos más mediación: el 

aprendizaje participativo y técnica de controles parentales. A continuación, 

se profundiza brevemente en cada una de ellas. El primer tipo de 

mediación, basado en la imposición de normas (Ang, 2015; Navarro et al., 

2013), consiste en que los padres establecen reglas sobre el tiempo de 

dedicación y el contenido a explorar de tal manera que restringen la 

exposición de los jóvenes a contenidos e interacciones de riesgo (Kirwil, 

2009; Livingstone et al., 2017). En esta misma, cabe la posibilidad de 

bloquear el acceso a determinados sitios web y hacer un seguimiento del 

historial de navegación y la restricción de las interacciones sociales con 

normas o control visible o encubierto de las actividades (Eastin et al., 2006; 

Livingstone y Helsper, 2008). Por su parte, la mediación instructiva o 

activa consiste en que los padres orientan a los hijos, les explican y 
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aconsejan para un correcto comportamiento en estos medios a través de 

comentarios y argumentaciones por ambas partes, tanto de los adultos 

como de los menores (Lee y Chae, 2007; Shin y Lwin, 2016; Livingstone 

et al., 2017). La tercera estrategia se refiere al aprendizaje participativo, es 

co-aprendizaje de los medios digitales involucrándose tanto padres como 

hijos en esta forma de mediación en la que se comparten experiencias 

(Livingstone et al., 2017). Por último, se dispone la técnica de controles 

parentales, basada en la filtración, supervisión y seguimiento de las 

actividades que desarrollan los jóvenes además de regular el acceso y uso 

de estos medios (Livingstone et al., 2017) 

El uso de cualquiera de estas estrategias, es decir, la práctica de la 

mediación por parte de los padres de los adolescentes no se traduce en un 

menor uso de las redes sociales si se compara con adolescentes a los que 

sus padres no les ponen límites para esa actividad según datos obtenidos en 

Len-Ríos et al. (2016). En esta misma línea, cabe reseñar que una mayor 

preocupación parental no conlleva implícitamente una mayor mediación 

parental, pues puede ser que una tercera persona lleve a cabo esta 

mediación (Symons et al., 2020). 

En definitiva, la mayoría de los adolescentes se sienten más 

competentes en estos entornos digitales que sus antecesores (Garmendia et 

al., 2016), pues precisamente para el alumnado de la etapa de la ESO estos 

medios sociales forman parte de su contexto natural mientras que los 

adultos tienen que formarse día a día y realizar un gran esfuerzo para ser 

competentes en la materia (Sola et al., 2019). 

Esta autopercepción sobre sus competencias en el manejo de 

cualquier herramienta tecnológica, sumada a la necesidad que los 
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adolescentes de 12 años tienen de comenzar a socializarse y de alcanzar 

mayor presencia social (García-Ruiz et al., 2018), conlleva el comienzo de 

una participación continua en las redes sociales que ofrecen multitud de 

posibilidades. Para el conocimiento de la actividad en redes sociales que 

llevan a cabo de estos usuarios jóvenes, el presente estudio pretende 

sondear qué redes sociales utilizan los adolescentes de ESO, averiguar el 

tipo de uso predominante que hacen de las mismas y, finalmente, explorar 

el perfil de conectividad de los adolescentes. 

 

   MÉTODO 

Este estudio se ha desarrollado bajo un enfoque de corte cuantitativo 

descriptivo, en el que se ha utilizado la recolección de datos que posibilitan 

la medición de variables de un contexto concreto (Sáez-López, 2017). 

Precisamente este tipo de estudio descriptivo se realiza a través de encuesta 

o de observación y es muy común en la investigación educativa (Sáez- 

López, 2017). Para el análisis de estos datos se han utilizado métodos 

estadísticos que permiten obtener resultados objetivos (sin influencia del 

investigador) que han posibilitado extraer las conclusiones de la 

investigación que contribuirán a la generación de nuevo conocimiento 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

 

3.3.1. Muestra 

La población bajo análisis fue el alumnado de ESO que estudiaba en 

centros educativos de la provincia de Huesca (España), alumnos 

comprendidos entre los 12 a 17 años. Para ello, los participantes se 
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seleccionaron de forma probabilística mediante la técnica de muestreo 

aleatorio simple. El procedimiento de muestreo se llevó a cabo en torno al 

centro educativo como unidad, participando estudiantado de 13 centros 

educativos. Se recibieron un total de 850 respuestas de estudiantes de ESO 

de la provincia de Huesca, de 13 centros de Educación Secundaria. Para un 

nivel de confianza del 95%, el margen de error fue de 3,19. Las variables 

sociodemográficas y personales del alumnado se recogen en la Tabla 3.1. 

Tal y como se puede observar en la Tabla 3.1., una gran parte (89,3%) 

del alumnado encuestado estudiaba en centros educativos de carácter 

público, frente a un 10,7% que se encontraba escolarizado en centros 

privados-concertados. Asimismo, más de la mitad de los participantes 

estudiaban en zonas urbanas (63,2%) y el resto del alumnado (36,8%) en 

entornos rurales. En referencia al curso académico de ESO, el 15,5% eran 

estudiantes de 1º (n=132), el 23,8% de 2º (n=202), el 28,0% de 3º (n=238) 

y, por último, el 32,7% de 4º curso (n=278). Por su parte, se ha registrado 

una representación muy semejante entre las mujeres (51,4%) y los hombres 

(48,6%). En cuanto a la edad de los participantes, se clasificaba en siete 

categorías, en las que se incluían desde los “12 años” hasta los “17 años”, 

siendo 15, 14 y 13 años las edades más predominantes de los participantes. 

La edad con la que casi un 10% de los participantes se iniciaba en el uso 

las redes sociales era antes de los 10 años. Sin embargo, se podría establecer 

la franja de edad de inicio en redes sociales entre los 10 y los 12 años ya 

que se concentra más de un 70% de los adolescentes. Del total de la 

muestra, aproximadamente un 60% solicitó permiso a sus tutores legales 

para darse de alta en redes sociales tal y como exige la ley, mientras que un 

19,2% no lo hicieron y un porcentaje similar (21,9%) solicitaban permiso 

solamente en algunas ocasiones para registrarse en ciertas redes. 
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Tabla 3.1. 

Caracterización de la muestra (N=850) 

VARIABLES N % de la muestra 

Tipo de centro   

Público 759 89,3 

Privado-Concertado 91 10,7 

Localidad   

Rural (Menor de 10.000 habitantes)  313 36,8 

Urbano (Mayor de 10.000 habitantes) 537 63,2 

Curso   

1º ESO 132 15,5 

2º ESO 202 23,8 

3º ESO 238 28,0 

4º ESO 278 32,7 

Sexo   

Hombre 413 48,6 

Mujer 437 51,4 

Edad   

12 89 10,5 

13 186 21,9 

14 198 23,3 

15 247 29,1 

16 109 12,8 

17 21 2,5 

Edad comienzo uso RRSS   

4-6 años 12 1,4 

7-9 años 73 8,5 

10-12 años 612 71,9 

13-15 años 147 17,3 

16 años 6 0,7 

Permiso alta   

Sí 501 58,9 

No 163 19,2 

Para algunas sí y para otras no 186 21,9 
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3.3.2. Instrumento 

Tras la revisión de la literatura y de diferentes instrumentos de 

recogida de datos utilizados en otros estudios (Gupta y Bashir, 2018; IAB, 

2019; Sabater et al., 2017; Peris et al., 2018) se procedió a seleccionar 

algunos bloques de ítems con el fin de elaborar un cuestionario ad-hoc 

ajustado a los objetivos planteados en esta investigación. Como resultado 

se diseñó un instrumento del cual se utilizaron 53 indicadores distribuidos 

en diversas categorías. Una primera parte la conformaban los datos 

sociodemográficos conformado por 7 indicadores y, la segunda, se 

componía de un total de 46 indicadores distribuidos en tres categorías, que 

debían responderse para lograr el objetivo inicial planteado. En la primera 

categoría, “Tipo de redes sociales utilizadas” se dispusieron un listado de 

redes sociales actuales. En segundo lugar, se encontraba el bloque 

denominado “Tipo de uso de las redes sociales” en el que se distribuyeron 

diferentes usos que se pueden hacer de estos medios y que, a su vez, se 

clasificaban en función de la finalidad (académica, social, entretenimiento 

o informativa). Por último, el “perfil de conectividad del usuario” incluía 

los horarios de conexión, momentos de mayor conexión, dispositivo de 

acceso y aquello relacionado con el control parental. Para las dos primeras 

categorías se utilizó una escala Likert de 0 a 10 puntos, mientras que en la 

tercera categoría se presentaron cuestiones que requerían seleccionar una 

opción entre todas las proporcionadas. 

 

3.3.3. Procedimiento de la investigación y análisis de datos 

Tras realizar una profunda revisión de la literatura, y definir las 

preguntas y objetivos de investigación del estudio, se seleccionan los ítems 
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del cuestionario que iban a ser útiles en función de los objetivos planteados. 

Una vez elaborada una primera versión del cuestionario, se programó y 

llevó a cabo un juicio de expertos en el que participaron diez profesionales 

de diferentes disciplinas: educación, psicología, tecnología y métodos de 

investigación en educación. Estos jueces evaluaron fundamentalmente la 

coherencia, la relevancia, la claridad y la suficiencia de los indicadores del 

cuestionario, con la finalidad de garantizar una buena comprensión por 

parte del alumnado de ESO. Asimismo, algunos adolescentes de la misma 

etapa educativa testearon el cuestionario en aras de asegurar que el lenguaje 

utilizado fuese el correcto y comprobar el tiempo que llevaría su 

cumplimentación para evitar que fuese una tarea compleja y cansada. Así 

pues, todas las sugerencias ofrecidas por los jueces expertos y por el propio 

alumnado se tuvieron en cuenta para mejorar la calidad del instrumento de 

recogida de datos. Por último, se solicitó la evaluación de la presente 

investigación al Comité de Ética de la Investigación de la Comunidad 

Autónoma de Aragón que fue resuelta con dictamen favorable (Ver 

Apéndice A.).  

Durante la fase de trabajo de campo, en primer lugar, se estableció 

contacto por medio del canal telefónico, contactando con cada centro para 

proponer la participación de su alumnado de la ESO en el estudio y también 

se les enviaba por correo electrónico la documentación necesaria para 

proporcionarles una visión más detallada de dicho estudio. Posteriormente, 

una vez tomada la decisión, se les hizo llegar el enlace web que conducía a 

la plataforma online que daba soporte al cuestionario. Tras la recogida de 

los datos, el análisis se realizó mediante el paquete estadístico SPSS versión 

24.0, aplicando concretamente la estadística descriptiva. 
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  RESULTADOS 

Este apartado se ha estructurado en base a tres categorías del 

cuestionario: tipos de redes sociales utilizadas, tipo de uso de esas redes 

sociales y perfil de conectividad del usuario. En este mismo orden se 

explicitan los resultados de cada una de ellas. En las Tablas 3.2., 3.3. y 3.4. 

se muestran los resúmenes de los estadísticos descriptivos de las tres 

dimensiones. En las dos primeras tablas (Tabla 3.2. y Tabla 3.3.) se pueden 

observar las medias y las desviaciones típicas de cada ítem, y en la Tabla 

3.4. se recogen las frecuencias. 

De todas las redes sociales por las que se preguntaba su usabilidad, 

es WhatsApp la que ha obtenido una puntuación mayor (M= 6,12, DT= 

3,052), pero con puntuaciones medias próximas a ésta se encuentran 

Instagram (M= 6,01, DT= 3,678) y YouTube (M= 5,78, DT= 3,027). Por 

su parte, la red social que obtiene puntuaciones medias muy inferiores 

(todas ellas menores a un punto), son LinkedIn (M= 0,11, DT= 0,854), 

Tinder (M= 0,18, DT= 1,117), Facebook (M= 0,45, DT= 1,428), e incluso 

Telegram (M= 0,82, DT= 2,051). Por su parte, TikTok, que es una red 

social cuyo auge es reciente, tiene puntuaciones altas (M= 5,36, DT= 

3,962) aunque en relación a la escala utilizada para la valoración de cada 

ítem, son puntuaciones medias-bajas. Además, otras redes sociales que 

utilizan son Twitch, Pinterest, Discord, Wattpad o Spotify, que se recogen 

en la opción de respuesta abierta “Otra”. 
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Tabla 3.2. 

Tipos de redes sociales utilizadas 

 Media DT  

WhatsApp 6,12 3,052 

Facebook 0,45 1,428 

YouTube 5,78 3,027 

Instagram 6,01 3,678 

Twitter 1,61 2,768 

Linkedin 0,11 0,854 

Telegram 0,82 2,051 

Snapchat 1,82 2,760 

Tinder 0,18 1,117 

TikTok 5,36 3,962 

Otra:_ 0,22 0,417 

Los estadísticos descriptivos presentados en la Tabla 3.3. están 

agrupados en cuatro categorías de uso: académico, social, entretenimiento 

e informativo. De cada uno de los ítems que las constituyen, se muestra la 

media y la desviación típica. 

En primer lugar, entre los usos académicos se destaca, por su 

puntuación, el uso de las redes sociales para mantener contacto con los 

compañeros mediante los grupos de clase (M= 6,04, DT= 3,056). 

Asimismo, se ayudan entre compañeros para la realización de tareas, 

trabajos y preparación de exámenes (M= 5,45, DT= 2,995), por lo que 

comparten apuntes y recursos (M= 5,02, DT= 3,108). Una puntuación muy 

inferior se asocia a que los participantes utilizan las redes sociales para 

mantener contacto con el profesorado (M= 1,76, DT= 2,361). 

En cuanto a la segunda categoría, relacionada con los usos sociales 

de las redes sociales, los adolescentes han ofrecido las puntuaciones más 

elevadas a “quedar o citarse con amig@s” así como “estar en contacto con 
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familia y amistades”, M= 7,16, DT= 3,016 y M= 7,15, DT= 2,921 

respectivamente. En contraposición, la muestra utiliza mínimamente las 

redes sociales para citas o encuentros amorosos (M= 1,93, DT= 2,968). 

En tercer lugar, en relación al uso de las redes sociales con fines 

lúdicos o de entretenimiento, predomina “escuchar música” (M= 7,28, DT= 

3,142). Muy vinculado a este uso está “visualizar películas, series, vídeos, 

videoclips de música” (M= 6,79, DT= 3,114) y con puntuación ciertamente 

inferior se posiciona “jugar online” (M= 5,27, DT= 3,678). La actividad de 

entretenimiento menos común entre los adolescentes participantes es “ver 

sexo online” (M= 1,24, DT= 2,712), que es la puntuación más baja de la 

categoría. 

Por último, el uso informativo que hacen de las redes sociales los 

jóvenes no tiene puntuaciones altas. Las respuestas proporcionadas indican 

que las redes sociales son poco utilizadas para la búsqueda y lectura de 

noticias (M= 3,78, DT= 3,123) y todavía en menor medida, las comparten 

(M= 2,62, DT= 3,028). 

Tabla 3.3.  

Tipo de uso de las redes sociales 

 Media DT  

Hablar y ayudarnos sobre tareas, trabajos y exámenes. 5,45 2,995 

Hacer trabajos en grupo. 4,25 3,021 

Compartir apuntes y recursos. 5,02 3,108 

Mantener contacto con mis compañeros de clase: tengo grupos de 

clase. 
6,04 3,056 

Mantener contacto con el profesor. 1,76 2,361 

Compartir ideas, pensamientos, intercambiar opiniones, etc. 4,34 3,304 

Consultar los perfiles de mis amigos /as. 4,95 3,311 

Seguir a influencers.  4,78 3,486 
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Conocer más gente y hacer amigos/as. 4,14 3,526 

Mantenerme en contacto con mis familiares y amigos. 7,15 2,921 

Quedar con amigos/as. 7,16 3,016 

Buscar “ligues”. 1,93 2,968 

Encontrar a antiguos amigos/as. 3,44 3,191 

Subir fotos y/o videos. 3,91 3,331 

Participar en llamadas grupales 4,66 3,429 

Jugar online.  5,27 3,678 

Seguir a una marca, una persona, una serie, etc. (soy un follower) 4,91 3,604 

Escuchar música. 7,28 3,142 

Ver películas, series, vídeos, videoclips de música… 6,79 3,114 

Ver sexo on line. 1,24 2,712 

Compartir series y comentarlas  2,91 3,206 

Subir contenidos (fotografías, vídeos, documentos de texto...) 3,32 3,296 

Mirar y descargar contenidos (fotos, vídeos, documentos de 

texto...) 
3,81 3,255 

Buscar y leer información sobre la actualidad. 3,78 3,123 

Compartir noticias de actualidad. 2,62 3,028 

En lo relativo al tiempo de uso, los participantes diariamente e 

independientemente del día, de lunes a viernes, pasan tiempo en las redes 

sociales. Más detalladamente, un 18,9% dedican 2 horas diarias, 3 horas 

(15,2%), 4 horas (10,6%) y 5 horas las dedican un 11,5% y, además, un 

7,6% indican estar en redes sociales 10 horas un día entre semana. El 

momento diario que más utilizan las redes sociales es por la tarde, de 15-

19h y por la noche de 19-24h, como manifiestan un 56,5% y un 39,2% de 

los adolescentes. En cuanto al tiempo que dedican diariamente, 

coincidiendo con el fin de semana, se obtienen datos prácticamente 

idénticos, en torno al 16%, que dedican 2, 3 y 4 horas diarias. 

Aproximadamente un 10% de la muestra está en redes sociales 5 horas, y 

un 9,6%, 6h. Todavía más tiempo, 10h, dedican a redes sociales un 7,3% 

de los participantes un sábado o un domingo. En este caso, la franja horaria 
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de mayor conexión es también por la tarde, de 5-19h con un 41,9% de los 

participantes, y un 10% se conecta de madrugada, 00-6h. 

Tabla 3.4.  

Perfil de conectividad del usuario (I) 

Variables N % de la muestra 

Tiempo diario lunes-viernes conexión   

Menos de 1h 55 6,5 

1h 98 11,5 

2h 161 18,9 

3h 129 15,2 

4h 90 10,6 

5h 98 11,5 

6h 65 7,6 

7h 43 5,1 

8h 34 4,0 

9h 12 1,4 

10h 65 7,6 

Momento lunes-viernes mayor conexión   

Por la mañana de 6-8h 11 1,3 

Por la mañana de 8-14h 8 0,9 

Por la tarde de 15-19h 480 56,5 

Por la noche de 19-24h 333 39,2 

De madrugada de 00-6h 18 2,1 

Tiempo diario sábado-domingo conexión   

Menos de 1h 44 5,2 

1h 67 7,9 

2h 144 16,9 

3h 136 16,0 

4h 132 15,5 

5h 86 10,1 

6h 82 9,6 

7h 47 5,5 

8h 42 4,9 

9h 8 0,9 

10h 62 7,3 

Momento fin de semana mayor conexión   

Por la mañana de 6-8h 8 0,9 

Por la mañana de 8-14h 155 18,2 

Por la tarde de 15-19h 356 41,9 

Por la noche de 19-24h 244 28,7 

De madrugada de 00-6h 87 10,2 
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Casi la totalidad de los participantes (92,7%) acceden a redes sociales 

desde el smartphone y un 85,4% hacen un uso seguro y en relación a la 

privacidad, un 62% apunta que únicamente puede consultar su perfil en las 

redes sociales las personas a las que da permiso. En esta línea, pero relativo 

al control parental, a casi un 25% de los adolescentes sus padres no les 

controlan, en absoluto, el tiempo que pasan en las redes sociales. Un 

porcentaje similar (27,2%) califican este control como bajo. Estos datos 

indican que más de la mitad de la muestra prácticamente no tienen 

supervisión parental del tiempo invertido en redes sociales. Y en base a los 

contenidos que consumen en estos medios, un 34% manifiestan no tener 

ningún control por parte de sus padres o tutores legales, sin embargo, 

aproximadamente un 20% valoran tener un control alto. 

La última cuestión de esta categoría, la más estrechamente vinculada 

al ámbito educativo, parece indicar que el profesorado no propone 

actividades en las que se utilicen las redes sociales, pues más de la mitad 

de la muestra ha afirmado ser nula o baja esta acción. En contraposición, 

aproximadamente un 6% lo valora con la puntuación más elevada. Este 

dato parece indicar que existen un reducido número de docentes que 

incluyen las redes sociales, como herramientas didácticas, en las 

actividades que implementan en los centros de Educación Secundaria. 

Tabla 3.5.  

Perfil de conectividad del usuario (II) 

Variables N % de la muestra 

Dispositivo de acceso   

Smartphone 788 92,7 

Tablet 15 1,8 

Portátil 23 2,7 

Smartwatch 1 0,1 

Ordenador de mesa 23 2,7 
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Hago uso seguro   

Sí 726 85,4 

No 7 0,8 

No lo sé 83 9,8 

No me importa 34 4,0 

Quien puede consultar mi perfil   

Solamente mis amigos 168 19,8 

Mis amigos y los amigos de estos 33 3,9 

Todo el mundo 92 10,8 

Solo a quien doy permiso para visitarlo 527 62,0 

No lo recuerdo 30 3,5 

Control parental del tiempo en redes sociales   

Nulo 208 24,5 

Bajo 231 27,2 

Medio 215 25,3 

Alto 196 23,1 

Control parental del contenido de redes sociales   

Nulo 289 34,0 

Bajo 223 26,2 

Medio 171 20,1 

Alto 167 19,6 

Profesorado propone actividades con redes   

Nulo 336 39,5 

Bajo 299 35,2 

Medio 168 19,8 

Alto 47 5,6 

 

 DISCUSIÓN 

La presencia de las redes sociales en nuestra sociedad es cada vez 

mayor, principalmente entre los adolescentes, cuya actividad en los medios 

sociales se percibe como normativa (Kerestes y Stulhofer, 2020). Esta 

población joven busca una mayor apariencia social que las redes sociales 

puede ayudarles a conseguir con todas las posibilidades que ofrecen como 

publicar imágenes o vídeos de lo que se está haciendo en ese mismo 

momento, comentar o dar feedback (por ejemplo, “me gusta”) a las fotos, 

vídeos o textos que otros usuarios han colgado en la red como también 

revelan Longobardi et al. (2020) en su investigación. Además, pueden 
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permanecer en contacto constante con otras personas bien por escrito, audio 

o video, y por supuesto, visualizar al instante lo que otras personas 

publiquen para estar actualizado sobre sus vidas.  

Esta multitud de actividades que se pueden realizar en redes sociales, 

no significa que en todas las redes sociales pueda realizarse cualquiera de 

ellas, sino que cada una tiene sus funciones específicas, aunque cabe la 

posibilidad de que la misma actividad la ofrezcan dos redes sociales. Por 

lo tanto, es aquí donde los adolescentes eligen la red social según sus 

intereses personales del momento, ya que esa preferencia puede variar con 

el tiempo y, probablemente evolucione con su madurez y desarrollo. En 

esta investigación, en concordancia con los resultados de Stevens et al. 

(2016) y de Ricoy y Martínez-Carrera (2020), se pone de manifiesto como 

las redes sociales más utilizadas son el WhatsApp, Instagram y Youtube. 

Sin embargo, en otros estudios como el llevado a cabo por Micheli (2016) 

se obtuvieron resultados diferentes. En su caso, la red social de mayor uso 

era Facebook, seguida por Instagram y ya en tercer puesto, WhatsApp 

(Micheli, 2016).  

Como se ha visto reflejado en este estudio, los jóvenes utilizan las 

redes sociales fundamentalmente para desarrollar su faceta más social 

(Kuss y Griffiths, 2011b), es decir, por las amistades y nuevas relaciones 

que pueden configurar en ellas más que por la información que les pueda 

proporcionar como subraya Manca y Ranieri (2017). A su vez, se 

mantienen actualizados sobre la vida de sus amistades visualizando sus 

publicaciones diarias (Svensson y Russmann, 2017). Otro tipo de uso que 

se podría hacer de las redes sociales, es el uso académico o educativo, para 

lo que, según los datos recopilados, prácticamente no son utilizadas. A lo 
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mejor, este hecho, como incide Gómez-Aguilar et al. (2012) está causado 

en gran parte por la mínima importancia que se les da a las redes sociales 

como herramienta didáctica desde las instituciones y/o desde la visión del 

profesorado. Esta última afirmación podría estar apoyada teniendo en 

consideración las valoraciones de la muestra de este estudio. En este 

sentido, más de la mitad de los adolescentes valoran con puntuaciones nulas 

o muy bajas la propuesta de tareas académicas que deban realizarse 

utilizando las redes sociales, por parte de su profesorado.  

En cuanto a la dedicación de los adolescentes a las redes sociales cabe 

reseñar que entre semana están conectados 2, 3, 4 y 5 horas diarias, 

llegando incluso a conectarse a las redes sociales 10 horas un día laboral. 

Estas cifras que son superiores a las obtenidas por Ballesta et al. (2021), 

indican un uso elevado de las redes sociales. En este sentido, se debe tener 

en cuenta que su jornada lectiva como estudiantes de la ESO es de 6 horas 

diarias. Según resultados, si dedican una cantidad de horas semejante o 

incluso mayor a las redes sociales, de un día les quedan 10 o 12 horas 

aproximadamente para cubrir necesidades básicas como comer o dormir 

(siendo conscientes que lo mínimo recomendado son 9 horas). Así pues, 

entre su formación en el centro educativo y dormir suman 15 horas diarias 

ocupadas. Si además dedican 6 horas a las redes sociales, únicamente les 

quedan 3 horas del día para alimentarse, higiene y algo de ocio. Pero si, 

como en algunos casos, invierten 10 horas en redes sociales, tienen el día 

completo descuidando un tiempo específico para hábitos de alimentación e 

higiene o actividades de ocio, entre otras. Por eso, este uso diario semanal 

de las redes sociales se considera excesivo, pues interfiere en otras tareas 

cotidianas imprescindibles para su bienestar (Andreassen y Pallesen, 

2014).  
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En relación con esto se presentan los momentos de conexión, que 

precisamente se realizan en mayor medida por las tardes, desde después de 

comer hasta antes de dormir (15h a 00h) coincidiendo así franjas horarias 

propias de realización de tareas escolares o de tiempo de ocio. En referencia 

al fin de semana, los datos no varían demasiado. Sin embargo, hay personas 

que entre semana dedican una hora y el fin de semana pasan a dedicar 2 o 

3 horas, pero sin alterar más los resultados. Estos datos apuntan que, en 

general, los adolescentes dedican abundante tiempo diario a las redes 

sociales, es decir, nos alertan de un uso excesivo tal y como constató Dans 

et al. (2021). Además, al igual que en el presente estudio, Dans et al. (2021) 

coinciden en que la franja horaria de mayor conexión de los adolescentes 

en redes sociales es después de cenar. Por el contrario, existen diferencias 

entre ambos estudios ya que los resultados expuestos afirman que los 

adolescentes se conectan a las redes sociales por la tarde, sin embargo, en 

el estudio de Dans et al. (2021) son tiempos de menor conexión a estos 

medios. 

Los resultados también muestran que en las redes sociales se debe 

tener en cuenta la privacidad y seguridad. La edad en la que comienzan a 

usar las redes sociales, según se concluye a partir de los datos de esta 

investigación, se encuentra en los 10 años y se consolida el perfil de usuario 

interactivo a partir de esta edad (Garmendia et al., 2016). Con esta 

información se evidencia que, a pesar de que para acceder a algunas redes 

sociales existe el requisito de tener 13 años (Ofcom, 2020), esta norma se 

incumple ya incluso en edades inferiores a los 10 años que se determina en 

este estudio. En esta línea, el 4% de los niños de 5 a 7 años y el 21% de los 

de 8 a 11 años tienen en la actualidad un perfil en redes sociales (Ofcom, 

2020).  
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Por ello, para el control y limitación de los tiempos de uso de las 

redes sociales, del contenido y para una supervisión de las actividades, son 

los padres los que juegan un rol fundamental (Giménez et al., 2017), usando 

estrategias de mediación parental (Livingstone et al., 2017). Según los 

datos obtenidos, los adolescentes no suelen pedir permiso a los adultos para 

crearse una cuenta en las redes sociales, manifestando que sus padres los 

controlan poco acerca de este uso coincidiendo con la investigación actual 

de Dans et al. (2021) en la que los adolescentes manifiestan la no existencia 

de control parental en cuanto a tiempo de conexión en las redes sociales, 

que ni tan siquiera negocian entre ambas partes. Esto mismo revelan los 

datos obtenidos en el estudio de Díaz-López et al. (2020), en el que más de 

la mitad de los adolescentes españoles participantes no tenían supervisión 

sobre el uso de las redes sociales. A pesar de ser tan semejantes en los tres 

estudios, estas valoraciones podrían estar subestimadas con la finalidad de 

mostrar mayor autonomía en estos medios, por lo tanto, podría considerarse 

una limitación del estudio en torno a la mediación parental como expresan 

Ergin y Kapci (2019). 

Por último, y como afirman Frison y Eggermont (2015), las redes 

sociales están muy integradas en las vidas de la juventud. Todavía más 

gracias a la aparición del smartphone que incrementó su participación 

(Viñals, 2016) por las facilidades que concede para el acceso a ellas 

llegándose a convertir, como muestra el presente estudio, en el dispositivo 

principal de conexión a redes sociales. 
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  CONCLUSIONES 

El presente estudio ha pretendido responder a tres objetivos 

fundamentales: analizar qué redes sociales usan los adolescentes de la ESO, 

averiguar el tipo de uso predominante que hacen de las mismas y explorar 

el perfil de conectividad de los usuarios más jóvenes.  

En relación a los dos primeros objetivos, los adolescentes usan 

principalmente WhatsApp, Instagram, YouTube y la red social que es 

tendencia, TikTok. En ellas, dedican gran parte de su tiempo a la faceta 

social de su vida. Principalmente, contactan con amigos y familiares, 

consultan lo que otras personas publican en sus redes sociales para conocer 

su día a día, cuelgan fotos y comentan. Sin embargo, es minoritario el uso 

que hacen con fines académicos o informativos. De hecho, prácticamente 

no utilizan estos medios para compartir materiales, hacer trabajos ni para 

ver las noticias más recientes sobre el mundo que les rodea. 

En cuanto al perfil de conectividad, existe una respuesta casi 

homogénea sobre el dispositivo de acceso a las redes sociales, que es el 

smartphone. Asimismo, los adolescentes manifiestan hacer un uso seguro 

de las redes sociales de tal forma que la gran mayoría solamente permiten 

que su perfil social lo consulten aquellas personas a las que les conceden 

permiso, promueven su privacidad. En relación con el tiempo de dedicación 

a estos medios sociales, los adolescentes manifiestan que un día laboral 

dedican desde 2 horas hasta 10 horas en bastantes casos y principalmente 

por las tardes. Se debe tener en cuenta que la ESO se cursa por las mañanas 

y los adolescentes se encuentran en clase. Sin embargo, y tal y como se ha 

evidenciado en este estudio, los adolescentes cuando no están en clase 

dedican una cantidad de horas elevada a las redes sociales. Se podría decir 
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que aquellos que más las usan, pasan las tardes de lunes a viernes 

conectados en las redes sociales. Cuando llega el fin de semana, en cuanto 

al tiempo de dedicación no existe gran variación, y sí que existen más 

cambios en la franja horaria, incrementando su uso en horario matinal y 

también de madrugada. Esto resulta un tanto curioso, así como 

preocupante, ya que en los fines de semana los adolescentes tienen más 

tiempo libre para poder salir, disfrutarlo con sus amigos, descansar, hacer 

deporte, ir al cine, fiestas, etc., y los datos parecen indicar que siguen muy 

conectados a las redes sociales a pesar de que pueden disfrutar de cualquier 

otra alternativa “presencial”. Se concluye, por tanto, que las redes sociales 

son el principal mecanismo de socialización para estos adolescentes. 

Es por todos conocido que el smartphone ofrece gran libertad para 

que cada adolescente cree su cuenta en la red social, y acceda a ellas en el 

momento y lugar que desee. A esto puede sumarse el escaso y/o nulo 

control parental del que los adolescentes de la ESO parecen disfrutar. En 

ocasiones, sus progenitores no establecen horarios para que sus hijos 

puedan conectarse ese tiempo a las redes sociales ni tampoco hacen un 

seguimiento del uso y de los contenidos que los menores se puedan 

encontrar. Es cierto que con la ubicuidad que ofrece el smartphone no es 

una tarea sencilla, pero tal vez se podría afrontar mejor esta etapa si los 

adultos tuvieran o adquiriesen estrategias útiles para compartir con sus 

hijos aspectos relacionados con esta temática de tal forma que fomenten un 

buen uso de estos medios y se eviten riesgos. 

Desde la perspectiva de una necesaria dedicación de esfuerzos a la 

formación, se muestra que en las aulas de los centros de Educación 

Secundaria se promueve muy mínimamente el uso de las redes sociales 
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como herramienta didáctica. El profesorado no propone actividades en las 

que se deba utilizar las redes sociales para completarlas, de tal forma que 

se les priva de aplicar este medio cotidiano como un recurso atractivo en el 

ámbito académico. Todo ello, va más allá de la simple resolución de una 

actividad con las redes sociales, pues este uso educativo favorecería el 

desarrollo de competencias y habilidades necesarias para la vida en el siglo 

XXI. En este sentido, sería interesante indagar en los porqués de la 

inhibición de uso didáctico de este recurso. 

Finalmente, y en lo relativo a las limitaciones encontradas en esta 

investigación, se podría notificar como dificultad encontrada la carencia de 

estudios en los que los participantes son adolescentes, concretamente de la 

etapa de 12 a 16 años. Probablemente este hecho se deba a que son menores 

de edad. Concretamente, existen encuestas del INE, Statista u otras fuentes 

que aportan datos globales de la población sobre temas de Internet, 

tecnologías, smartphone, etc. cuya muestra la conforman personas de 

edades superiores (de 16 años en adelante). Asimismo, para solventar la 

limitación que presenta el estudio en cuanto a la muestra, por ser de un 

contexto concreto (Huesca, España) aunque a la vez diverso, sería 

interesante replicarlo en otras provincias o comunidades autónomas para 

obtener datos más generalizables a la población adolescente de la ESO, así 

como para poder contrastarlos. 
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4. BINOMIO REDES SOCIALES-RENDIMIENTO ACADÉMICO: 

PERCEPCIONES DE LOS ADOLESCENTES  

 

Social networks vs. Academic achievements: teenagers’ views 

 

Resumen 

Bajo un panorama que progresivamente tiende a verse impregnado 

por un espíritu tecnológico y digital, inmerso en redes sociales y otro tipo 

de plataformas, son los adolescentes los que mayormente han acogido a las 

redes sociales en su vida cotidiana. Este impulso de la sociedad hace que 

aumente la preocupación de posibles efectos de las redes sociales en estos 

individuos vulnerables. Por ello, y desde un enfoque cuantitativo, este 

estudio tiene el objetivo de analizar las percepciones de los adolescentes 

sobre el uso que hacen de las redes sociales y la posible influencia en su 

formación académica. Para ello, 850 adolescentes de la ESO 

cumplimentaron un cuestionario en formato online. Los resultados ponen 

de manifiesto que el uso de las redes sociales se refleja en el rendimiento 

académico, eso sí, de forma tanto positiva como negativa y, además, varía 

en función de las variables sociodemográficas consideradas. Se concluye 

que las redes sociales si se utilizan con finalidad académica, pueden 

convertirse en herramientas que beneficien y mejoren el proceso de 

enseñanza-aprendizaje.  

Palabras clave 

Redes sociales, ESO, rendimiento académico, adolescentes. 
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Abstract 

In a setting where the trend is gradually shifting to become more 

technological and digital spirit, absorbed in social networks and other 

platforms, it is adolescents who have largely embraced social networks in 

their daily lives. This societal momentum is raising concerns about the 

possible effects of social media on these vulnerable individuals. In recent 

years, there has been increasing interest in research on social networks in 

their academic formation. In particular, this study from a quantitative 

approach, aims to analyze the perceptions of adolescents on their use of 

social networks and the possible influence on their academic training. For 

this purpose, 850 adolescents in Secondary School completed an online 

questionnaire. The results show that the use of social networks is reflected 

in academic performance, both positively and negatively, and also varies 

according to the sociodemographic variables considered. It is concluded 

that if social networks are used for academic purposes, they can become 

tools that support and improve the teaching-learning process. 

Keywords 

Social networks, Secondary School, academic achievement, adolescents. 
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 INTRODUCCIÓN 

El uso de las redes sociales se ha convertido en una actividad muy 

común y habitual entre la mayoría de las personas que se ha visto impulsada 

por el smartphone, una herramienta que permite el acceso a estas sin 

limitación de tiempo ni de espacio (Min, 2017). Esta disponibilidad en el 

uso de las redes sociales puede provocar cambios en las vidas de los 

individuos, especialmente entre los jóvenes. Cada vez más, tal es la 

presencia de las redes sociales en su día a día que existe cierto interés 

académico enfocado en comprender los efectos del uso de estos medios 

sociales (Lemay et al., 2020). En esta última década, expertos educativos 

han reconocido la importancia que tienen las redes sociales en la vida del 

alumnado, hasta el punto de considerarse como esenciales de sus vidas 

(Duggan, 2015; Greenhow y Askari, 2017). 

Precisamente, la adolescencia suele coincidir con los estudios de la 

etapa de la ESO, y tal y como indican Abramson (2011) y Kamenetz (2011) 

uno de los impactos más reseñables en la vida de los adolescentes será en 

su rendimiento académico. En cuanto a esta variable, que suele investigarse 

desde el contexto educativo (Ainin et al., 2015), existen distintas visiones 

y todo ello hace compleja la elaboración de una definición consensuada del 

concepto de rendimiento académico (Fajardo et al., 2017). Según Edel 

(2003), al rendimiento académico en ocasiones se le denomina aptitud 

escolar, desempeño académico o rendimiento escolar. Para este mismo 

autor (Edel, 2003, p. 12), el rendimiento académico es un “constructo 

susceptible de adoptar valores cuantitativos y cualitativos, a través de los 

cuales existe una aproximación a la evidencia y dimensión del perfil de 

habilidades, conocimientos, actitudes y valores desarrollados por el alumno 

en el proceso de enseñanza aprendizaje”. La medición del aprendizaje de 



Capítulo 4 

135 

 

forma cuantitativa exige un valor concreto que debe ser fiable y válido para 

la medición del rendimiento académico, para lo que se consideran 

adecuadas las calificaciones escolares (Cascón, 2000; Edel, 2003; Navas et 

al., 2003). A pesar de haber sufrido críticas por la presencia de posible 

subjetividad, la utilización de las calificaciones se reconoce como el 

criterio empírico más aceptado para medir el rendimiento académico 

(Córdoba et al., 2011; Navas et al., 2003). En este sentido, existe gran 

interés por los efectos que pueden tener las redes sociales en el ámbito 

académico, especialmente por el rendimiento (Abramson, 2011; Kamenetz, 

2011). 

Desde el otro lado, Maqableh et al. (2015) ponen de manifiesto que 

las instituciones académicas se animan a utilizar las redes sociales como 

medio para crear y promover la comunicación entre alumnado y 

profesorado del centro que facilite la discusión de conceptos e ideas, el 

compromiso y la inclusión de los compañeros (Mazer et al., 2007; Ross et 

al., 2009). Del mismo modo, muchos estudiantes comparten información 

de las asignaturas, colaboran en la elaboración de proyectos y/o tareas de 

aula a través de las redes sociales (Eid y Al-Jabri, 2016). Por lo tanto, el 

uso de estas herramientas por parte de los estudiantes conduce a un 

planteamiento nuevo sobre el efecto que tiene el uso de las redes sociales 

en el rendimiento académico, pues pueden verse influenciados tanto el 

propio proceso de aprendizaje como los resultados (Doleck et al., 2018; 

Junco, 2012b; 2015; Karpinski et al., 2013; Kirschner y Karpinski 2010; 

Sadowski et al., 2017; Wohn y LaRose, 2014). Aún con ello, este tema es 

todavía complicado de comprender porque no existe consenso entre los 

estudios que lo analizan (Lemay et al., 2020). Algunos investigadores como 

Xu et al. (2016) expresan que el rendimiento académico se ve afectado por 
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multitud de factores. Por su parte, Cao et al. (2018) señalan que es poco 

estudiado el origen del uso problemático de las redes sociales y el 

rendimiento académico del estudiantado. 

Así pues, este estudio supone una contribución a la literatura 

disponible hasta el momento con muestras conformadas por adolescentes 

estudiantes de la ESO. Para ello, se propone como objetivo analizar los 

usos de las redes sociales, algunas consecuencias, su rol durante la 

pandemia de la COVID-19 y el tiempo que les dedican, desde una visión 

académica. Todo ello, tomando en consideración algunas variables tales 

como el sexo, la edad, el curso, tipo de centro, localidad, expectativas de 

futuro y otras variables académicas como son la calificación media, las 

asignaturas pendientes y la satisfacción con sus calificaciones. 

 

 REVISIÓN DE LA LITERATURA 

4.2.1. Perspectivas sobre la influencia del uso las redes sociales en el 

rendimiento académico 

En base a las investigaciones llevadas a cabo en los últimos diez años, 

se dan a conocer cinco posibles posturas en torno a los efectos del uso de 

las redes sociales en el rendimiento académico: relaciones positivas y, por 

lo tanto, mejora el rendimiento; relación ambivalente que, dependiendo del 

nivel de dificultad o del área, es positiva o no; simplemente existencia de 

relación; relación negativa o inexistencia de la misma.  

Por una parte, el uso de estos medios sociales puede ser beneficioso 

para el ámbito educativo, mejorando la calidad y la eficacia de la educación 

(Koc y Turan, 2020). Helou y Ab.Rahim (2014) realizaron su estudio sobre 
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el ámbito educativo y entre los resultados indicaron que los estudiantes son 

optimistas en tanto que piensan que las redes sociales pueden ayudarles a 

incrementar su éxito académico. Tienen una percepción positiva sobre el 

uso de las redes sociales como herramienta educativa que hacen de las 

actividades unas experiencias innovadoras y motivadoras (Lim y 

Richardson, 2016; Junco et al., 2011). Algunos investigadores como Samad 

et al. (2019) concluyen que existe una relación positiva entre las redes 

sociales y la presencia social, el bienestar social y el rendimiento 

académico del alumnado. En relación a esto último, Mustafa e Ibrahim 

(2016) descubren que hay relaciones positivas significativas entre el uso 

del chat y la discusión en línea y el intercambio de archivos y 

conocimientos, así como entre el entretenimiento y disfrute y el aprendizaje 

de los jóvenes. 

Sin embargo, no todos los estudios proporcionan resultados tan 

claros. Es lo que sucede en las siguientes investigaciones de las que se 

destacan resultados diversos extraídos del mismo estudio. Gracias a su 

experiencia, Arquero y Romero-Frias (2013) detectaron dos perfiles 

distintos de estudiantes: un grupo que hacía un uso más intensivo de la red 

social y, a consecuencia de ello, tenía un rendimiento significativamente 

más alto, y otro grupo que utilizaban en menor medida la red social y, por 

lo tanto, su rendimiento era más bajo. Por su parte, los dos siguientes 

estudios señalan más el nivel de dificultad de la tarea o aprendizaje. En el 

caso de Wakefield y Frawley (2020), los autores hacen referencia a que el 

impacto en el rendimiento académico depende del nivel específico del 

aprendizaje. Entre sus resultados, se observa que el uso de las redes sociales 

es de mayor riesgo en el alumnado con rendimiento académico bajo pues, 

aunque sea un nivel de aprendizaje bajo, su rendimiento es menor con el 
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uso de la red social Facebook. El caso opuesto es el alumnado con 

rendimiento académico alto, que no se ve afectado significativamente. Por 

su parte, Min (2017) lleva a cabo un experimento en el que diferencia la 

influencia del uso de las redes sociales en dos situaciones distintas: cuando 

los jóvenes realizan una tarea simple o cuando la actividad es compleja. En 

cada uno de los casos se obtienen resultados distintos, dándose una 

influencia positiva del uso de las redes sociales mientras llevan a cabo una 

tarea simple y una influencia neutra cuando ejecutan una tarea compleja. 

En esta línea, Liu et al. (2017) detectan una relación negativa significativa 

entre el uso de las redes sociales y el rendimiento académico. Esto es, se 

produce una correlación negativa entre el uso de las redes sociales y la 

media académica (concretamente, más fuerte en el género femenino y en 

estudiantes universitarios). Por el contrario, existe otra correlación positiva 

entre el uso de las redes sociales y el test del lenguaje. 

A estas investigaciones previas, se suman algunas otras más (Cadima 

et al., 2012; Lemay et al., 2020; Maqableh et al., 2015) que confirman, sin 

más profundización, la existencia de una relación entre el uso de las redes 

sociales y el rendimiento académico. Concretamente, tras su estudio 

correlacional Cadima et al., (2012) apuntan que las características de la red 

social se relacionan con el rendimiento de los estudiantes. En su estudio 

reciente, Lemay et al. (2020) examinan la relación entre la frecuencia, la 

duración y el uso problemático (es decir, inadaptado) de los sitios de redes 

sociales sobre la expectativa de rendimiento percibido y el rendimiento 

académico real. Descubren que la frecuencia y el uso problemático de las 

redes sociales se relacionan con la expectativa de rendimiento. Además, en 

el estudio de Maqableh et al. (2015) se evidencia que hay impacto 

significativo de las redes sociales en el rendimiento académico del 
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alumnado, principalmente semanal. Sin embargo, no se localizó impacto 

en el rendimiento académico por otras variables como la edad o el uso 

diario de las redes sociales. 

Otra de las posturas, con información más concreta y detallada, está 

formada por las investigaciones de Tafesse (2020), Cao et al. (2018), Swain 

y Pati (2019), Karpinski et al. (2013) y Paul et al. (2012). En algunos 

estudios (Tafesse, 2020) se obtiene que la asociación negativa entre el uso 

de las redes sociales y el rendimiento académico se ve mediada por el 

compromiso del alumnado. Una vez controlado el compromiso, los análisis 

demostraban una relación indirecta y negativa entre ambas variables. Del 

mismo modo, Karpinski et al. (2013) encontraron que el tiempo de uso de 

las redes sociales predice negativamente la calificación media. Además, 

detallaron que esta relación negativa entre el uso de las redes sociales y el 

promedio de las calificaciones fue moderada por la multitarea (en este caso, 

consiste en usar las redes sociales al mismo tiempo que se realizan tareas 

académicas). Aquellas personas que no realizaban multitarea y que además 

utilizaban menos las redes sociales durante todo el día, eran los sujetos que 

mejores calificaciones medias obtenían. Por su parte, Paul et al. (2012) 

obtuvieron en su estudio que existe una relación significativa negativa entre 

el tiempo que los jóvenes dedican a las redes sociales y su rendimiento 

académico. Una idea similar la describen Cao et al. (2018), quienes afirman 

que las consecuencias negativas del uso de las redes sociales como el uso 

excesivo, la preocupación cognitivo-emocional, la invasión de la vida, el 

agotamiento tecnológico y la intrusión de la privacidad reducen el 

rendimiento académico. Por su parte, Swain y Pati (2019) puntualizan que 

el estudiantado adicto a las redes sociales deriva en malos resultados 

académicos. 
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Tras las perspectivas referenciadas previamente, se hallan otros 

posicionamientos que manifiestan que a pesar de que en investigaciones 

desarrolladas con anterioridad se justifican los vínculos entre el uso de las 

redes sociales y el rendimiento académico, según estos autores, las pruebas 

empíricas no son concluyentes (Doleck et al., 2019). Ante tal diversidad de 

opiniones y perspectivas, y con la finalidad de conocer la situación actual 

de esta relación entre las redes sociales y rendimiento académico entre 

estudiantes de la ESO, se ha llevado a cabo la presente investigación con 

los siguientes objetivos: examinar las relaciones entre el tiempo que 

dedican diariamente a las redes sociales y los usos académicos de las redes 

sociales, y las consecuencias y el rol de estas en la pandemia desde una 

perspectiva educativa. A su vez, se investiga acerca de la existencia de una 

relación entre el tiempo que dedican a las redes sociales cada día y las 

variables de rendimiento académico. En tercer lugar, se explican las 

percepciones de los adolescentes de la ESO acerca de los usos de las redes 

sociales, posibles consecuencias y rol durante la pandemia desde el ámbito 

académico según el sexo, la edad, el curso, tipo de centro, localidad, 

expectativas de futuro y algunas variables académicas como son la 

calificación media, las asignaturas pendientes y la satisfacción con sus 

calificaciones. 

 

 MÉTODO 

El diseño de esta investigación es de tipo cuantitativo y transversal, 

por lo que el estudio fue desarrollado en un momento determinado, en una 

población específica y bajo unas circunstancias concretas (Sáez-López, 

2017). Se caracteriza por su corte estadístico descriptivo y a su vez 
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correlacional que permite cuantificar la asociación o existencia de 

relaciones entre variables que facilitan la comprensión de la situación y de 

futuras pautas de actuación (Sáez-López, 2017). Además, se realiza un 

análisis de varianza para estudiar si existen diferencias entre grupos de 

manera significativa en sus medias y varianzas (Hernández et al., 2014). 

 

4.3.1. Muestra 

Alumnado de ESO que realiza sus estudios en los centros educativos 

de la provincia de Huesca (España) es la población estudiada en esta 

investigación. Para tal efecto, los participantes fueron seleccionados 

mediante la técnica de muestreo aleatorio simple. El procedimiento de 

muestreo se desarrolló considerando el centro educativo como unidad de 

análisis. Finalmente, fueron recibidas un total de 850 respuestas de 

estudiantes de ESO de 13 centros educativos. Para un nivel de confianza 

del 95%, el margen de error fue de 3,19.  

Entre los datos que caracterizan la muestra (Tabla 4.1.) cabe destacar 

que un gran porcentaje del alumnado encuestado (89,3%) estudia en 

centros educativos de carácter público. También más de la mitad de los 

encuestados realizan sus estudios en centros urbanos (63,2%) y un 36,8% 

lo hace en centros educativos rurales. En cuanto al curso académico en el 

que se encuentran matriculados, un 15,5% de los estudiantes son de primer 

curso de ESO, el 23,8% son de segundo curso de la ESO, el 28,0% 

corresponden a tercero y el último curso lo realiza el 32,7% de la muestra. 

Por otro lado, se ha registrado una representación muy similar entre las 

mujeres y los hombres participantes. En cuanto a la edad de los 

participantes, se clasificaba en siete categorías desde los “12 años” hasta 
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los “17 años” obteniendo mayores respuestas las edades de 15, 14 y 13 

años, respectivamente. Finalmente, en relación a las variables académicas, 

se obtiene que casi la totalidad del alumnado de ESO (96,0%) quiere 

terminar la ESO. Sin embargo, un 2% no lo tiene claro y nuevamente este 

mismo porcentaje niega querer finalizar esta enseñanza. En cuanto a las 

calificaciones medias, prácticamente la mitad de los encuestados tienen la 

calificación de notable, un 18,5% de sobresaliente mientras que un 2,8% es 

suspenso. En relación con esta calificación están las asignaturas pendientes. 

Entre las respuestas se encuentra que la gran mayoría, un 86,8% de los 

participantes, no tienen pendiente ninguna; con una asignatura pendiente 

están un 6,5% de la muestra y otro dato muy semejante, aunque superior 

(6,7%) tiene dos o tres asignaturas sin aprobar. En esta línea, puntúan con 

un 7 (sobre 10) su satisfacción con las calificaciones un 20% de los 

participantes, mientras que una cifra similar (15,5%) hace una valoración 

inferior a 5. En cuanto a las puntuaciones más altas (9-10 de satisfacción), 

son elegidas por un 20,8% del estudiantado.  

Tabla 4.1.  

Características sociodemográficas de la muestra (N=850) 

Variables N % de la muestra 

Tipo de centro   

Público 759 89,3 

Privado-Concertado 91 10,7 

Localidad   

Menor de 10.000 habitantes (Rural) 313 36,8 

Mayor de 10.000 habitantes (Urbano) 537 63,2 

Curso   

1º ESO 132 15,5 

2º ESO 202 23,8 

3º ESO 238 28,0 
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4º ESO 278 32,7 

Sexo   

Hombre 413 48,6 

Mujer 437 51,4 

Edad   

12 89 10,5 

13 186 21,9 

14 198 23,3 

15 247 29,1 

16 109 12,8 

17 21 2,5 

Terminar ESO   

Sí 816 96,0 

No 17 2,0 

No lo tengo 17 2,0 

Calificación media   

Suspenso 24 2,8 

Aprobado 245 28,8 

Notable 414 48,7 

Sobresaliente 157 18,5 

Matrícula de Honor 10 1,2 

 

4.3.2. Instrumento 

Tras la revisión de la literatura y diversos instrumentos utilizados en 

otras investigaciones desarrolladas con anterioridad (Escurra y Salas, 2014; 

Gokdas y Kuzuku, 2019; Gupta y Bashir, 2018; IAB, 2019; Xanidis y 

Brignell, 2016; Greenhow y Chapman, 2020) se seleccionaron algunos 

bloques de ítems con el objetivo de elaborar un cuestionario ad-hoc 

adaptado a las metas planteadas en esta investigación. En primer lugar, se 

disponían los datos sociodemográficos del instrumento y, en la segunda 
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parte, se clasificaron los ítems según cuatro categorías, utilizándose así 29 

indicadores. La primera de ellas era “Perfil de conectividad del usuario” 

con 5 indicadores, en el que se manifestaban las horas de dedicación a las 

redes sociales, así como los momentos de mayor afluencia en las mismas. 

La segunda categoría estaba constituida por 5 indicadores y se denominaba 

“Uso académico de las redes sociales” esto era, como bien se indicaba, la 

utilidad que hacían de las redes sociales con fines educativos. La tercera 

categoría la conformaban las “Consecuencias” con 8 indicadores, con un 

listado de posibles efectos que conllevaba el uso de las redes sociales. Por 

último, formada por 2 indicadores, la categoría “COVID-19” que hacía 

referencia a las redes sociales en época pandémica. Para la primera 

categoría, se elegía una respuesta entre las opciones proporcionadas, es 

decir, era pregunta categórica y, para el resto, se respondía mediante escala 

Likert de 0 a 10 puntos. 

 

4.3.3. Procedimiento de la investigación y análisis de datos 

Revisado el cuerpo teórico sobre el objeto de estudio, se tomaron de 

partida los indicadores del cuestionario que se ajustaban al objetivo. Una 

vez que se obtuvo la primera versión del cuestionario fue evaluada a través 

de un juicio de expertos en el que se involucraron profesionales de distintas 

áreas y especialidades: psicología, tecnología, educación y métodos de 

investigación en educación. Estos jueces evaluaron principalmente la 

coherencia, la relevancia, la claridad y la suficiencia de cada indicador del 

cuestionario. Todo esto se efectuó con el objetivo de garantizar una correcta 

comprensión por parte del alumnado de ESO. Algunos adolescentes de la 

ESO también testearon el cuestionario para comprobar que el lenguaje 
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utilizado fuese el adecuado y comprobar el tiempo que llevaría su 

cumplimentación, tratando de evitar que fuese una tarea complicada. Así 

pues, las sugerencias anotadas por los jueces expertos y por los 

adolescentes fueron consideradas para mejorar la calidad del instrumento. 

Por último, se solicitó al Comité de Ética de la Investigación de la 

Comunidad Autónoma de Aragón la evaluación de esta investigación y se 

le concedió dictamen favorable para su consecución (Ver Apéndice A.). 

En la fase de trabajo de campo, en primer lugar, se contactó mediante 

llamada telefónica con cada uno de los centros educativos para proponerles 

la participación en el estudio y, seguidamente, se les informó por correo 

electrónico más detalladamente de la propuesta. Tras confirmar su 

participación, se les envió a la misma dirección de correo electrónico 

institucional el enlace de acceso al cuestionario que estuvo accesible cuatro 

meses.  Una vez recopilados los datos, el análisis se realizó utilizando el 

paquete estadístico SPSS versión 24.0 aplicando estadísticos descriptivos, 

correlaciones y también se ejecutaron ANOVA y t-Student. En base a los 

resultados obtenidos, se extrajeron las conclusiones. 

 

 RESULTADOS 

Los estadísticos descriptivos en términos de frecuencias, medias y 

desviaciones típicas se presentan en las Tablas 4.2., 4.3., 4.4. y en la Tabla 

4.5. En ellas, puede observarse cuál es el perfil de conectividad de los 

participantes, el uso académico que hacen de las redes sociales, algunas 

consecuencias en su rendimiento académico y el papel educativo de las 

redes sociales en época de COVID-19. El tiempo diario que los 

participantes permanecen conectados a las redes sociales un día cualquiera 
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de lunes a viernes es de 2 horas (18,9%), de 3 horas (15,2%), de 4 horas en 

el caso del 10,6% de la muestra, 5 y 6 horas (11,5% y 4,6%, 

respectivamente) pero todavía un 7,6% de los participantes dedican a las 

redes sociales 10 horas un día entre semana. Prácticamente idénticas son 

las cifras sobre el tiempo diario que usan las redes sociales durante el fin 

de semana. De ellos, cabe destacar que en torno al 16% de la muestra 

dedican 2, 3 y 4 horas diarias e incluso coincide que un 7,3% invierten 10 

horas un sábado y/o un domingo en estos medios sociales. De lunes a 

viernes, el momento diario que más utilizan las redes sociales es en horario 

de tarde (de 15-19 horas). De igual modo, durante el fin de semana la franja 

horaria de mayor conexión es por la tarde en el mismo horario (15-19 

horas). Sin embargo, el fin de semana aumenta la conexión de madrugada 

(00-6 horas) hasta un 10%. 

El uso de las redes sociales a petición del profesorado para la 

realización de tareas académicas parece estar todavía bastante ausente en 

las aulas. Para un 40% de la muestra estas propuestas son inexistentes. 

Estos datos no quieren decir que sea un hecho totalmente desaparecido de 

los centros educativos, ya que aproximadamente un 6% de los participantes 

lo valora como alto, lo que parece indicar que hay profesorado que sí que 

incorporan las redes sociales a las actividades que implementen en sus 

aulas de la ESO. 
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Tabla 4.2. 

Perfil de conectividad del usuario  

Variables N % de la muestra 

Tiempo diario lunes-viernes conexión   

Menos de 1h 55 6,5 

1h 98 11,5 

2h 161 18,9 

3h 129 15,2 

4h 90 10,6 

5h 98 11,5 

6h 65 7,6 

7h 43 5,1 

8h 34 4,0 

9h 12 1,4 

10h 65 7,6 

Momento lunes-viernes mayor conexión   

Por la mañana de 6-8h 11 1,3 

Por la mañana de 8-14h 8 0,9 

Por la tarde de 15-19h 480 56,5 

Por la noche de 19-24h 333 39,2 

De madrugada de 00-6h 18 2,1 

Tiempo diario sábado-domingo conexión   

Menos de 1h 44 5,2 

1h 67 7,9 

2h 144 16,9 

3h 136 16,0 

4h 132 15,5 

5h 86 10,1 

6h 82 9,6 

7h 47 5,5 

8h 42 4,9 

9h 8 0,9 

10h 62 7,3 

Momento fin de semana mayor conexión   

Por la mañana de 6-8h 8 0,9 

Por la mañana de 8-14h 155 18,2 

Por la tarde de 15-19h 356 41,9 

Por la noche de 19-24h 244 28,7 

De madrugada de 00-6h 87 10,2 

Profesorado propone actividades con redes   
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Nulo 336 39,5 

Bajo 299 35,2 

Medio 168 19,8 

Alto 47 5,6 

Los usos académicos de las redes sociales que predominan incluyen 

el contacto con los compañeros y compañeras a través de grupos de clase 

(M= 6,04; DT= 3,056), la ayuda entre iguales en la realización de tareas o 

trabajos y la preparación de los exámenes (M= 5,45; DT= 2,995) y el 

compartir apuntes y recursos (M= 5,02; DT= 3,108) para facilitar la 

preparación de sus pruebas académicas. Finalmente, se detecta una 

puntuación muy inferior asociada al uso que los participantes hacen de las 

redes sociales para mantener contacto con el profesorado de sus asignaturas 

(M= 1,76; DT= 2,361). 

Tabla 4.3. 

Estadísticos descriptivos del uso académico de las redes sociales 

 Media DT 

Hablar y ayudarnos sobre tareas, trabajos y exámenes. 5,45 2,995 

Hacer trabajos en grupo. 4,25 3,021 

Compartir apuntes y recursos. 5,02 3,108 

Mantener contacto con mis compañeros de clase: tengo grupos de 

clase. 
6,04 3,056 

Mantener contacto con el profesor. 1,76 2,361 

El uso de las redes sociales puede conllevar consecuencias que 

influyen en el ámbito académico de los estudiantes. Aquellas 

consecuencias que más se perciben incluyen dedicar la mayor parte del 

tiempo diario a conectarse a las redes sociales (M= 3,42; DT= 3,116), 

perder horas de sueño por estar conectado a las mismas (M= 3,03; DT= 

3,484), y estar pendiente de las notificaciones que estas emiten (M= 2,73; 

M= 3,024). Todavía se muestran algunas que se refieren explícitamente al 
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ámbito académico tales como utilizar las redes sociales en el tiempo de 

estudio (M= 2,64; DT= 3,030), dedicar menos tiempo al estudio desde que 

usa redes sociales (M= 2,59; DT= 3,025), y las dificultades de 

concentración en las tareas escolares por el uso de las redes sociales (M= 

2,38; DT= 2,990). Sin embargo, los adolescentes consideran en menor 

medida que el uso de las redes sociales disminuye su rendimiento 

académico (M= 1,92; DT= 2,759). 

Tabla 4.4. 

Estadísticos descriptivos de las consecuencias 

 Media DT 

Estoy siempre atento/a a las alertas de redes sociales. 2,73 3,024 

Accedo a redes sociales en cualquier momento y lugar (casa, 

instituto, etc.). 
2,38 3,161 

Paso gran parte del día usando redes sociales. 3,42 3,116 

Utilizo las redes sociales en mis horas de estudio. 2,64 3,030 

Desde que uso las redes sociales dedico menos tiempo para mi 

estudio. 
2,59 3,025 

Mi rendimiento académico ha disminuido desde que uso redes 

sociales. 
1,92 2,759 

Desde que uso redes sociales me despisto más para hacer mis tareas 

escolares. 
2,38 2,990 

He perdido horas de sueño por conectarme a redes sociales. 3,03 3,484 

La situación pandémica derivada del COVID-19 ha provocado 

cambios en muchos ámbitos de funcionamiento social, familiar y escolar, 

entre otros. En este sentido, se ha puesto en valor cualquier alternativa 

tecnológica como las redes sociales, que facilitase el transcurso de este 

tiempo de la mejor forma posible. Ante esta nueva situación, se han podido 

adquirir nuevos hábitos según los que los adolescentes dedican su ocio a 

las redes sociales ante otras actividades (M= 3,46; DT= 3,350) además de 

considerar que las redes sociales facilitan el estudio (M= 4,95; DT= 3,613). 
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De este modo, se puede comprobar que los adolescentes durante la 

pandemia han usado las redes sociales para diversas labores y ámbitos, lo 

que ha podido ayudarles a afrontar la compleja situación. 

Tabla 4.5. 

Estadísticos descriptivos de la pandemia COVID-19 

 Media DT 

Desde la pandemia mi ocio lo dedico a redes sociales ante otras 

actividades. 
3,46 3,350 

Durante este tiempo las redes sociales me facilitan el estudio. 4,95 3,613 

Posteriormente, se realizó un análisis de correlación de Pearson para 

examinar las relaciones entre el tiempo que estos adolescentes dedican 

diariamente a las redes sociales (tanto de lunes a viernes como los fines de 

semana), y los usos académicos de estas herramientas, sus consecuencias y 

el rol que han desempeñado en la pandemia desde una perspectiva 

educativa. Asimismo, se investiga acerca de la existencia de una relación 

entre el tiempo que dedican a las redes sociales cada día y las variables de 

rendimiento académico. Los resultados evidencian, en primer lugar, 

relaciones positivas y significativas entre el tiempo diario que dedican a las 

redes sociales de lunes a viernes y el tiempo diario que están en redes 

sociales el fin de semana (r= 0,613; p< 0,01). Por su parte, se ponen de 

manifiesto vínculos positivos entre el tiempo diario que dedican a las redes 

sociales entre semana y las consecuencias, así como con el rol de las redes 

sociales para la formación en época de COVID-19.  

Al respecto de ello, las consecuencias engloban una serie de acciones 

como las siguientes: estar siempre atento a las notificaciones de las redes 

sociales (r= 0,264; p< 0,01), acceder a las redes sociales indistintamente 

del momento y lugar (r= 0,375; p< 0,01), usar las redes sociales gran parte 
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del día (r= 0,444; p< 0,01), utilizarlas en el tiempo destinado al estudio (r= 

0,387; p< 0,01), usar las redes sociales hace que tengan menos tiempo para 

estudiar (r= 0,314; p< 0,01), reduce su rendimiento académico (r= 0,272; 

p< 0,01), su uso provoca más despistes en la realización de tareas escolares 

(r= 0,245; p< 0,01) y finalmente, perder horas de sueño por permanecer en 

las redes sociales (r= 0,362; p< 0,01). El papel de las redes sociales en 

tiempos de pandemia se relaciona también de forma positiva y significativa 

con el tiempo que pasan entre semana los adolescentes en las redes sociales. 

Por un lado, los jóvenes invierten su tiempo de ocio en redes sociales más 

que en otras actividades (r= 0,301; p< 0,01) y perciben que las redes 

sociales facilitan el estudio (r= 0,138; p< 0,01). No resultan ser tan 

positivas las relaciones entre el tiempo diario de los adolescentes en las 

redes sociales y las variables de rendimiento académico. De ellas se destaca 

que únicamente se relaciona de forma positiva y significativa con el tiempo 

diario las asignaturas pendientes que tiene el alumnado (r= 0,124; p< 0,01), 

dando lugar a que a más horas invertidas en las redes sociales más 

asignaturas pendientes tienen. Mientras que sucede lo contrario con las 

variables calificación media del curso anterior (r= -0,161; p< 0,01) y la 

satisfacción con sus calificaciones (r= -0,128; p< 0,01), ya que, en ambos 

casos, a menor uso de las redes sociales más beneficiadas salen estas dos 

variables, pues aumentan la calificación media y la satisfacción por las 

mismas. 

Todas las asociaciones expresadas anteriormente, se repiten y la gran 

mayoría de indicadores apuntan mayor significatividad que si se trata de un 

día entre semana. En esta ocasión, cada una de las variables correlaciona 

con el tiempo que cada sábado y domingo dedican a las redes sociales los 

adolescentes. Es precisamente durante el fin de semana cuando los 
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adolescentes están constantemente pendientes de las alertas de sus redes 

sociales (r= 0,314; p< 0,01), acceden a ellas en cualquier instante (r= 0,394; 

p< 0,01), las utilizan la mayor parte del día (r= 0,509; p< 0,01). Además, 

al utilizarlas afirman sentirse más despistados para realizar las tareas 

escolares (r= 0,255; p< 0,01) y que pierden horas de sueño por ello (r= 

0,372; p< 0,01). Asimismo, desde la llegada de la pandemia invierten más 

tiempo en redes sociales y rechazan otro tipo de actividades (r= 0,395; p< 

0,01) además de ser conscientes de que las redes sociales son una 

herramienta que les han facilitado el estudio en este periodo pandémico (r= 

0,163; p< 0,01). 

Sin embargo, la relación del tiempo dedicado a las redes sociales 

diariamente un sábado o un domingo, y algunas consecuencias como la 

utilización de las redes sociales en horas de estudio (r= 0,357; p< 0,01), el 

uso de las redes sociales quita tiempo para estudiar (r= 0,287; p< 0,01) y 

que el uso de las redes sociales reduce el rendimiento académico (r= 0,256; 

p< 0,01) son igualmente positivas y muy significativas, pero la 

significatividad es inferior que de lunes a viernes. Una vez más, las 

asociaciones entre el tiempo diario de uso de las redes sociales en fin de 

semana y las variables de rendimiento académico, se ven replicadas. Los 

resultados indican que se producen, en todos los casos, asociaciones 

significativas, pero no del mismo tipo. Por un lado, se detectan relaciones 

negativas entre el tiempo que invierten en estos medios sociales y su 

calificación media (r= -0,164; p< 0,01), así como con la satisfacción con 

sus calificaciones (r= 0,144; p< 0,01). La relación entre el tiempo en las 

redes y las asignaturas pendientes es significativa, dando lugar a que cuanto 

más tiempo dedican a los medios sociales, más asignaturas suspensas 

tienen (r= -0,112; p< 0,01). 
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Tabla 4.6.  

Correlaciones entre tiempo diario en redes sociales y usos, consecuencias y su 

rol en pandemia desde la perspectiva académica  

  PC1 PC3 

Perfil 

conectividad 

Tiempo diario lunes-viernes conexión 1  

Tiempo diario sábado-domingo conexión 0,613** 1 

    

Usos académicos 

Hablar y ayuda tarea y examen -0,050 -0,026 

Hacer trabajos en grupo -0,060 -0,039 

Compartir apuntes y recursos -0,015 0,028 

Contacto compañeros clase -0,035 -0,005 

Contacto con profesor -0,065 -0,043 

    

Consecuencias 

Siempre atento a alertas  0,264** 0,314** 

Acceso cualquier momento y lugar 0,375** 0,394** 

Uso redes sociales gran parte del día 0,444** 0,509** 

Uso redes sociales en horas de estudio 0,387** 0,357** 

Menos tiempo para estudiar 0,314** 0,287** 

Menor rendimiento académico 0,272** 0,256** 

Más despistado en tareas escolares 0,245** 0,255** 

Perder horas de sueño 0,362** 0,372** 

    

COVID 

Mi ocio son redes sociales ante otras 

actividades ,301** ,395** 

Redes sociales facilitan mi estudio ,138** ,163** 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
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Tabla 4.7. 

Correlaciones entre el tiempo diario en redes sociales y rendimiento académico 

  PC1 PC3 NMED APEND SATN 

Perfil 

conectividad 

Tiempo diario 

lunes-viernes 

conexión 1 0,613** -0,161** 0,124** -0,128** 

Tiempo diario 

sábado-

domingo 

conexión 0,613** 1 -0,164** 0,144** -0,112** 

Rendimiento 

académico 

Calificación 

media curso 

anterior -0,161** -0,164** 1 -0,348** 0,454** 

Asignaturas 

pendientes 

curso anterior 0,124** 0,144** -0,348** 1 -0,239** 

Satisfacción 

con sus 

calificaciones -0,128** -0,112** 0,454** -0,239** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Finalmente, se llevó a cabo el análisis inferencial utilizando los usos 

académicos, las consecuencias y la COVID-19 en función del sexo de los 

adolescentes, edad, curso, tipo de centro, localidad, intenciones de futuro 

(terminar la ESO y qué hacer después) y variables académicas (calificación 

media, asignaturas pendientes y satisfacción con sus calificaciones). Para 

ello, se aplicó las pruebas t-Student y ANOVA, cuyos resultados se 

muestran en las Tablas 4.8., 4.9., 4.10., 4.11., 4.12., 4.13., 4.14 y 4.15. En 

la prueba de Levene para igualdad de varianzas, se asume igualdad de 

varianzas (p > 0,05) en todos los ítems. Considerando, en primera instancia, 

la variable sexo, se observa que, en comparación con las mujeres, los 

hombres utilizan menos las redes sociales para hablar y ayudarse entre 

iguales con tareas, trabajos y exámenes (t= -3,052; p< 0,01). En el lado 

opuesto, son las mujeres quienes las usan más para hacer trabajos grupales 

(t= -3,534; p< 0,000) y comparten apuntes y recursos a través de ellas (t= -
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4,084; p< 0,000). Por su parte, tanto el uso de las redes sociales gran parte 

del día (t= -2,050; p< 0,05) como la pérdida de horas de sueño por usar las 

redes sociales (t= -2,610; p< 0,01) son significativamente más bajos en el 

caso de los hombres. Las puntuaciones son superiores en las mujeres en los 

que respecta a las afirmaciones de que a partir de la pandemia COVID-19 

anteponen las redes sociales a otras actividades en sus momentos de ocio 

(t= -3,443; p< 0,001) y de que las redes sociales facilitan su estudio (F= -

4,555; p< 0,000). Teniendo en cuenta la variable edad, se refleja que los 

adolescentes más mayores (de 16 y 17 años) utilizan menos las redes 

sociales para hablar y ayudarse mutuamente con las tareas y la preparación 

de exámenes (F= 2,499; p< 0,05). Idéntica situación sucede con el uso de 

las redes sociales para mantener el contacto con los compañeros de clase 

(F= 4,940; p< 0,000). Por otra parte, los adolescentes de 12 y 13 años son 

los que menos alertas están a estos medios (F= 3,819; p< 0,01). En el lado 

opuesto, son los jóvenes de 15 a 17 años los que más se conectan desde 

cualquier lugar y en cualquier momento (F= 9,656; p< 0,000). Durante las 

edades intermedias (como los adolescentes de 14 a 16 años), ocupan gran 

parte del día en las redes sociales. Concretamente, es significativamente 

superior con los adolescentes de 15 años (F= 7,015; p< 0,000). Asimismo, 

son los adolescentes de 17 años los que utilizan más significativamente las 

redes sociales en sus momentos de estudio (F= 11,433; p< 0,000). A su vez, 

reconocen que, desde que usan las redes sociales, disponen de menos 

tiempo para estudiar (F= 7,827; p< 0,000), también que su rendimiento 

académico es menor (F= 4,470; p< 0,001) y que se despistan más mientras 

están realizando las tareas escolares (F= 5,821; p< 0,000). Además, afirman 

que han perdido horas de sueño por usar las redes sociales (F= 10,613; p< 

0,000). Estas cuatro consecuencias que preceden y que están relacionadas 
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con el ámbito académico son significativamente superiores en los 

adolescentes de 15 años. Por último, a los 12 años son significativamente 

inferiores las percepciones que tienen sobre las redes sociales como 

herramientas facilitadoras del estudio en pandemia (F= 3,472; p< 0,01) y 

sobre su permanencia en las redes sociales en vez de involucrarse en otras 

actividades durante su tiempo de ocio (F= 5,097; p< 0,000). 

Tabla 4.8.  

Pruebas t-Student para el contraste de medias: sexo. 

   SEXO 

   H M   

 M DT M (Dt) M (Dt) t p 

USO ACADÉMICO       

Hablar y ayuda tarea y 

examen 5,45 2,995 

5,13 

(2,878) 

5,76 

(3,073) -3,052 0,002 

Hacer trabajos en grupo 4,25 3,021 

3,87 

(2,967) 

4,60 

(3,032) -3,534 0,000 

Compartir apuntes y 

recursos 5,02 3,108 

4,58 

(3,013) 

5,44 

(3,140) -4,084 0,000 

Contacto compañeros 

clase 6,04 3,056 

5,96 

(3,001) 

6,11 

(3,109) -0,709 0,479 

Contacto con profesor 1,76 2,361 

1,62 

(2,288) 

1,89 

(2,422) -1,684 0,092 

CONSECUENCIAS       

Siempre atento a alertas 

de redes sociales 2,73 3,024 

2,55 

(2,850) 

2,89 

(3,174) -1,676 0,094 

Acceso cualquier 

momento y lugar 2,38 3,161 

2,18 

(2,956) 

2,57 

(3,336) -1,802 0,072 

Uso redes sociales gran 

parte del día 3,42 3,116 

3,20 

(2,956) 

3,64 

(3,250) -2,050 0,041 

Uso redes sociales en 

horas de estudio 2,64 3,030 

2,47 

(2,839) 

2,81 

(3,194) -1,616 0,105 

Desde que uso redes, 

menos tiempo para 

estudiar 2,59 3,025 

2,48 

(2,922) 

2,69 

(3,119) -0,996 0,319 
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Desde que uso redes, 

menor rendimiento 

académico 1,92 2,759 

2,04 

(2,733) 

1,81 

(2,782) 1,196 0,232 

Desde que uso redes, 

más despiste tareas 

escolares 2,38 2,990 

2,29 

(2,871) 

2,46 

(3,098) -0,837 0,403 

He perdido horas de 

sueño por usar redes 

sociales 3,03 3,484 

2,71 

(3,261) 

3,34 

(3,661) -2,610 0,009 

COVID       

Mi ocio son las redes 

sociales ante otras 

actividades 3,46 3,350 

3,05 

(3,111) 

3,84 

(3,522) -3,443 0,001 

Las redes sociales 

facilitan mi estudio 4,95 3,613 

4,38 

(3,517) 

5,49 

(3,623) -4,555 0,000 

 

Tabla 4.9.  

ANOVAS para el contraste de medias: edad. 

  EDAD 

 12 13 14 15 16 17   

 M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) F p 

USO ACADÉMICO         

Hablar y ayuda tarea 

y examen 

5,96 

(3,097) 

5,75 

(2,934) 

5,54 

(2,964) 

5,23 

(2,931) 

5,18 

(3,059) 

3,90 

(3,254) 2,499 0,029 

Hacer trabajos en 

grupo 

4,17 

(3,259) 

4,61 

(2,957) 

4,26 

(2,967) 

4,29 

(3,013) 

3,75 

(3,119) 

3,33 

(2,331) 1,541 0,174 

Compartir apuntes y 

recursos 

4,70 

(3,376) 

5,08 

(3,084) 

5,17 

(3,086) 

5,06 

(2,978) 

5,11 

(3,256) 

3,62 

(2,974) 1,181 0,316 

Contacto compañeros 

clase 

6,84 

(2,965) 

6,49 

(2,923) 

6,14 

(2,977) 

5,72 

(2,976) 

5,48 

(3,349) 

4,24 

(3,270) 4,940 0,000 

Contacto con 

profesor 

1,66 

(2,210) 

1,72 

(2,244) 

2,04 

(2,513) 

1,62 

(2,286) 

1,75 

(2,543) 

1,52 

(2,442) 0,806 0,546 

CONSECUENCIAS         

Siempre atento a 

alertas de redes 

sociales 

1,81 

(2,637) 

2,31 

(2,677) 

3,10 

(3,165) 

3,11 

(3,053) 

2,64 

(3,282) 

2,67 

(3,352) 3,819 0,002 

Acceso cualquier 

momento y lugar 

1,25 

(2,488) 

1,45 

(2,526) 

2,56 

(3,234) 

3,18 

(3,254) 

2,63 

(3,511) 

3,14 

(3,902) 9,656 0,000 

Uso redes sociales 

gran parte del día 

2,43 

(3,030) 

2,62 

(3,593) 

3,71 

(3,102) 

4,03 

(3,190) 

3,75 

(3,392) 

3,24 

(3,345) 7,015 0,000 
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Uso redes sociales en 

horas de estudio 

1,24 

(2,153) 

1,83 

(2,608) 

2,78 

(3,004) 

3,46 

(3,141) 

2,90 

(3,194) 

3,62 

(4,031) 11,433 0,000 

Desde que uso redes, 

menos tiempo para 

estudiar 

1,70 

(2,639) 

1,89 

(2,651) 

2,94 

(3,101) 

3,34 

(3,206) 

2,20 

(2,870) 

2,38 

(3,154) 7,827 0,000 

Desde que uso redes, 

menor rendimiento 

académico 

1,25 

(2,308) 

1,46 

(2,430) 

2,23 

(2,842) 

2,40 

(3,058) 

1,61 

(2,461) 

2,05 

(3,074) 4,470 0,001 

Desde que uso redes, 

más despiste tareas 

escolares 

1,56 

(2,531) 

1,78 

(2,624) 

2,74 

(3,141) 

2,98 

(3,185) 

2,07 

(2,795) 

2,14 

(3,275) 5,821 0,000 

He perdido horas de 

sueño por usar redes 

sociales 

1,43 

(2,775) 

2,06 

(2,918) 

3,33 

(3,572) 

3,79 

(3,626) 

3,64 

(3,584) 

3,57 

(3,932) 10,613 0,000 

COVID         

Mi ocio son las redes 

sociales ante otras 

actividades 

2,72 

(3,191) 

2,81 

(2,942) 

3,69 

(3,350) 

3,87 

(3,414) 

3,58 

(3,662) 

4,52 

(3,868) 3,742 0,002 

Las redes sociales 

facilitan mi estudio 

3,58 

(3,525) 

4,39 

(3,514) 

5,25 

(3,530) 

5,32 

(3,546) 

5,43 

(3,816) 

6,05 

(3,612) 5,097 0,000 

Considerando la variable de curso, se muestra que el uso de las redes 

sociales para mantener contacto con los compañeros de la clase es 

significativamente superior en los dos primeros cursos de la ESO. En 

primer curso es significativamente inferior estar atento a las notificaciones 

de las redes sociales (F= 5,544; p< 0,001) y utilizarlas la mayor parte del 

día (F= 10,364; p< 0,000) incluidas las horas de estudio (F= 18,177; p< 

0,000) y perdiendo horas de sueño (F= 18,007; p< 0,000). Por el contrario, 

es superior en 4º de la ESO. Se produce un aumento conforme se 

incrementa el curso en todo lo mencionado, a excepción de que el uso de 

las redes sociales les ha provocado un menor rendimiento académico (F= 

3,862; p< 0,01) cuya significatividad superior se localiza en 3º de la ESO 

en vez de en 4º como en el resto. Por su parte, durante la COVID-19 las 

redes sociales facilitan el estudio, en menor medida en 1º, pero se 

incrementa progresivamente hasta 4º de la ESO (F= 5,900; p< 0,001). 

Posteriormente a este momento complejo de los confinamientos, los 

adolescentes deciden permanecer utilizando las redes sociales en vez de 
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realizar otras actividades en su tiempo de ocio fundamentalmente en los 

últimos cursos de la ESO (F= 12,014; p< 0,000). En relación con el 

contexto en el que se ubica el centro educativo en el que cursan sus 

estudios, pueden encontrarse centros rurales o bien, centros urbanos. En 

general, la utilización de las redes sociales por parte del estudiantado como 

herramienta académica es menor en los centros rurales. Concretamente, la 

realización de tareas y la preparación de los exámenes (t= -3,663; p< 

0,000), la elaboración de trabajos en grupo (t= -4,492; p< 0,000), para 

compartir apuntes y recursos de las asignaturas (t= -3,595; p< 0,000), para 

mantener contacto con los compañeros (t= -2,616; p< 0,01) y, por último, 

para contactar con el profesor (t= -2,809; p< 0,01). Por el contrario, es en 

los centros urbanos donde perciben en menor medida que el uso de las redes 

sociales les priva de dedicar ese tiempo para su estudio (t= 2,670; p< 0,01). 



Capítulo 4 

160 

 

Tabla 4.10.  

Pruebas t-Student y ANOVAS para el contraste de medias: curso y localidad. 

 CURSO  LOCALIDAD  

 1º 2º 3º 4º    Rural Urbano   

 M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) F p  M (Dt) M (Dt) t p 

USO ACADÉMICO            

Hablar y ayuda tarea y examen 

5,83 

(3,147) 

5,72 

(2,845) 

5,34 

(3,017) 

5,18 

(2,990) 2,132 0,095  

4,96 

(2,937) 

5,74 

(2,994) -3,663 0,000 

Hacer trabajos en grupo 

4,11 

(3,214) 

4,59 

(2,880) 

4,17 

(3,029) 

4,13 

(3,018) 1,172 0,319  

3,65 

(2,809) 

4,60 

(3,087) -4,492 0,000 

Compartir apuntes y recursos 

4,44 

(3,321) 

5,32 

(3,115) 

5,01 

(3,056) 

5,09 

(3,020) 2,228 0,084  

4,52 

(2,922) 

5,31 

(3,177) -3,595 0,000 

Contacto compañeros clase 

6,51 

(3,010) 

6,55 

(2,788) 

5,82 

(3,164) 

5,63 

(3,103) 5,105 0,002  

5,68 

(3,004) 

6,24 

(3,069) -2,616 0,009 

Contacto con profesor 

1,67 

(2,274) 

2,00 

(2,485) 

1,79 

(2,311) 

1,61 

(2,349) 1,113 0,343  

1,46 

(2,006) 

1,93 

(2,530) -2,809 0,005 

CONSECUENCIAS            

Siempre atento a alertas de redes 

sociales 

1,86 

(2,642) 

2,61 

(2,850) 

2,84 

(3,074) 

3,12 

(3,195) 5,544 0,001  

2,77 

(3,043) 

2,70 

(3,015) 0,301 0,764 

Acceso cualquier momento y lugar 

1,15 

(2,303) 

2,03 

(3,022) 

2,59 

(3,173) 

3,05 

(3,404) 12,482 0,000  

2,56 

(3,245) 

2,28 

(3,110) 1,228 0,220 

Uso redes sociales gran parte del día 

2,40 

(2,858) 

3,00 

(2,800) 

3,62 

(3,091) 

4,05 

(3,315) 10,364 0,000  

3,61 

(3,079) 

3,31 

(3,135) 1,357 0,175 

Uso redes sociales en horas de 

estudio 

1,33 

(2,297) 

2,20 

(2,826) 

2,74 

(2,992) 

3,50 

(3,238) 18,177 0,000  

2,86 

(3,064) 

2,52 

(3,006) 1,573 0,116 
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Desde que uso redes, menos tiempo 

para estudiar 

1,80 

(2,746) 

2,23 

(2,888) 

2,88 

(3,066) 

2,98 

(3,125) 6,371 0,000  

2,95 

(3,158) 

2,38 

(2,926) 2,670 0,008 

Desde que uso redes, menor 

rendimiento académico 

1,30 

(2,420) 

1,74 

(2,638) 

2,21 

(2,941) 

2,10 

(2,792) 3,862 0,009  

2,11 

(2,858) 

1,81 

(2,696) 1,530 0,126 

Desde que uso redes, más despiste 

tareas escolares 

1,58 

(2,554) 

2,12 

(2,860) 

2,60 

(3,112) 

2,76 

(3,090) 5,677 0,001  

2,44 

(2,966) 

2,34 

(3,005) 0,462 0,644 

He perdido horas de sueño por usar 

redes sociales 

1,41 

(2,556) 

2,59 

(3,318) 

3,29 

(3,513) 

3,91 

(3,653) 18,007 0,000  

3,34 

(3,558) 

2,86 

(3,432) 1,928 0,054 

COVID            

Mi ocio son las redes sociales ante 

otras actividades 

2,74 

(3,061) 

3,06 

(3,074) 

3,50 

(3,447) 

4,04 

(3,449) 5,900 0,001  

3,27 

(3,302) 

3,56 

(3,376) -1,200 0,231 

Las redes sociales facilitan mi estudio 

3,33 

(3,410) 

4,92 

(3,491) 

5,20 

(3,665) 

5,53 

(3,542) 12,014 0,000  

4,79 

(3,643) 

5,04 

(3,596) -0,987 0,324 
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En relación al tipo de centro en el que los participantes cursan la etapa 

de secundaria, las redes sociales se utilizan más para compartir materiales 

y recursos de las distintas asignaturas en los centros privado-concertados 

(t= -2,181; p< 0,05). Por el contrario, es en los centros públicos donde 

tienen mayor contacto con el profesor por estos medios (t= 2,744; p< 0,01). 

Por su parte, permanecer constantemente atento a cualquier alerta de las 

redes sociales (t= -3,995; p< 0,000), acceder a ellas indistintamente del 

momento y lugar (t= -4,507; p< 0,000), usarlas la mayor parte del día (t= -

2,949; p< 0,01) incluidas las horas de estudio (t= -3,559; p< 0,000) es 

significativamente superior en los centros privados-concertados. De igual 

manera, se despistan más durante la realización de sus tareas, con las redes 

sociales (t= -2,551; p< 0,05) y pierden horas de sueño (t= -2,327; p< 0,05) 

en menor medida en los centros públicos en comparación con los privados-

concertados. En el lado opuesto, los estudiantes de los centros carácter 

privado-concertado pasan su tiempo de ocio en las redes sociales antes que 

llevar a cabo cualquier otro tipo de actividad (t= -2,812; p< 0,01). 
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Tabla 4.11. 

Pruebas t-Student para el contraste de medias: tipo de centro. 

 

 TIPO DE CENTRO 

  Público Privado-Concertado    

  M (Dt) M (Dt) t  p 

USO ACADÉMICO       

Hablar y ayuda tarea y examen 

 5,41 

(2,979) 

5,80 

(3,121) -1,174 

 

0,241 

Hacer trabajos en grupo 

 4,21 

(2,997) 

4,57 

(3,215) -1,080 

 

0,280 

Compartir apuntes y recursos 

 4,94 

(3,094) 

5,69 

(3,154) -2,181 

 

0,029 

Contacto compañeros clase 

 5,97 

(3,045) 

6,56 

(3,117) -1,737 

 

0,083 

Contacto con profesor 

 1,84 

(2,390) 

1,12 

(1,999) 2,744 

 

0,006 

CONSECUENCIAS       

Siempre atento a alertas de redes sociales 

 2,58 

(2,957) 

3,91 

(3,322) -3,995 

 

0,000 

Acceso cualquier momento y lugar 

 2,22 

(3,064) 

3,78 

(3,608) -4,507 

 

0,000 

Uso redes sociales gran parte del día 

 3,31 

(3,068) 

4,33 

(3,380) -2,949 

 

0,003 

Uso redes sociales en horas de estudio  2,52 3,70 -3,559  0,000 
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(2,954) (3,437) 

Desde que uso redes, menos tiempo para estudiar 

 2,53 

(2,998) 

3,09 

(3,213) -1,662 

 

0,097 

Desde que uso redes, menor rendimiento académico 

 1,87 

(2,719) 

2,40 

(3,047) -1,734 

 

0,083 

Desde que uso redes, más despiste tareas escolares 

 2,29 

(2,945) 

3,13 

(3,256) -2,551 

 

0,011 

He perdido horas de sueño por usar redes sociales 

 2,94 

(3,444) 

3,84 

(3,731) -2,327 

 

0,020 

COVID       

Mi ocio son las redes sociales ante otras actividades 

 3,34 

(3,321) 

4,38 

(3,467) -2,812 

 

0,005 

Las redes sociales facilitan mi estudio 

 4,89 

(3,665) 

5,43 

(3,131) -1,339 

 

0,181 
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En cuanto a las dos variables referentes al futuro más cercano, la 

utilización de las redes sociales para hacer trabajos en grupo es 

significativamente superior en adolescentes que no quieren terminar la 

ESO (F= 4,611; p< 0,01). Sin embargo, el acceso a las redes sociales en 

cualquier instante y espacio es superior en los estudiantes de secundaria 

que no tienen claro si terminar la ESO (F= 3,592; p< 0,05). Una vez que 

finalizan la ESO, pueden continuar estudiando Bachillerato o FP de Grado 

Medio, bien ponerse a trabajar o darse la circunstancia de que todavía no 

tengan decidido qué hacer entonces. De entre todas estas oportunidades, los 

adolescentes que utilizan las redes sociales para hablar sobre los trabajos 

de las asignaturas, para ayudarse en la preparación de los exámenes son 

significativamente superiores aquellos que tienen pensado continuar 

estudiando los dos cursos de Bachillerato (F= 6,9454; p< 0,000). De nuevo 

son los futuros estudiantes de Bachillerato los que utilizan más las redes 

sociales para hacer trabajos cooperativos (F= 8,212; p< 0,000), compartir 

materiales y recursos (F= 6,623; p< 0,000) además de para estar en contacto 

con los compañeros y compañeras de clase (F= 9,182; p< 0,000). Con 

respecto al uso de las redes sociales en las horas de estudio, es 

significativamente inferior entre los adolescentes que quieren estudiar 

Bachillerato y superior entre aquellos que desean cursar FP de Grado 

Medio (F= 5,480; p< 0,001). Del mismo modo, es significativamente 

inferior en adolescentes que tienen intención de cursar Bachillerato la 

percepción de que experimentan una disminución de su rendimiento por el 

uso de las redes sociales (F= 5,480; p< 0,001). Por su parte, en la época de 

COVID-19, que las redes sociales son medios facilitadores del estudio es 

altamente significativo en los adolescentes con intenciones de matricularse 

en FP de Grado Medio (F= 3,444; p< 0,05).
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Tabla 4.12. 

ANOVAS para el contraste de medias: terminar la ESO y a qué dedicarse después de esta etapa. 

 

  TERMINAR LA ESO   DESPUÉS DE ESO    

  Sí No  

No lo 

sé    Bachillerato 

FP 

Grado 

Medio Trabajar 

No lo 

sé   

  M (Dt) M (Dt) M (Dt) F p  M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) F p 

USO ACADÉMICO              

Hablar y ayuda tarea y 

examen  

5,46 

(2,988) 

6,35 

(3,040) 

4,12 

(3,039) 2,471 0,085  

5,77 

(2,921) 

4,73 

(3,328) 

4,68 

(2,647) 

4,84 

(2,832) 6,945 0,000 

Hacer trabajos en grupo  

4,22 

(3,007) 

6,35 

(3,061) 

3,59 

(3,043) 4,611 0,010  

4,57 

(2,956) 

3,48 

(3,162) 

3,58 

(2,714) 

3,50 

(2,873) 8,212 0,000 

Compartir apuntes y 

recursos  

5,04 

(3,115) 

5,24 

(2,587) 

4,12 

(3,238) 0,769 0,464  

5,33 

(3,066) 

4,73 

(3,280) 

3,79 

(2,740) 

4,19 

(3,026) 6,623 0,000 

Contacto compañeros clase  

6,02 

(3,0559) 

6,94 

(3,092) 

5,65 

(2,871) 0,889 0,411  

6,40 

(2,964) 

5,08 

(3,247) 

5,63 

(2,813) 

5,36 

(2,963) 9,182 0,000 

Contacto con profesor  

1,76 

(2,342) 

1,47 

(2,552) 

2,18 

(3,067) 0,392 0,676  

1,78 

(2,354) 

1,93 

(2,580) 

1,89 

(2,447) 

1,55 

(2,216) 0,596 0,617 

CONSECUENCIAS              

Siempre atento a alertas de 

redes sociales  

2,73 

(3,024) 

1,47 

(2,239) 

4,008 

(3,298) 2,988 0,051  

2,73 

(3,019) 

3,13 

(3,261) 

2,84 

(3,132) 

2,43 

(2,828) 1,134 0,334 

Acceso cualquier momento 

y lugar  

2,34 

(3,139) 

2,41 

(3,355) 

4,41 

(3,554) 3,592 0,028  

2,27 

(3,070) 

2,86 

(3,376) 

2,68 

(3,318) 

2,45 

(3,376) 1,207 0,306 
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Uso redes sociales gran 

parte del día  

3,43 

(3,119) 

2,35 

(2,893) 

4,24 

(3,093) 1,583 0,206  

3,49 

(3,135) 

3,53 

(3,167) 

3,58 

(3,168) 

3,12 

(3,042) 0,587 0,624 

Uso redes sociales en horas 

de estudio  

2,63 

(3,027) 

2,59 

(3,261) 

3,41 

(3,001) 0,560 0,571  

2,56 

(3,004) 

3,34 

(3,362) 

3,00 

(3,145) 

2,35 

(2,791) 2,784 0,040 

Desde que uso redes, menos 

tiempo para estudiar  

2,60 

(3,025) 

2,00 

(2,806) 

2,94 

(3,325) 0,439 0,645  

2,51 

(2,979) 

2,98 

(3,324) 

2,79 

(2,658) 

2,66 

(3,052) 0,820 0,483 

Desde que uso redes, menor 

rendimiento académico  

1,90 

(2,751) 

1,76 

(2,751) 

2,94 

(3,112) 1,205 0,300  

1,66 

(2,601) 

2,58 

(3,222) 

2,84 

(3,436) 

2,28 

(2,771) 5,480 0,001 

Desde que uso redes, más 

despiste tareas escolares  

2,37 

(2,987) 

2,24 

(2,927) 

2,94 

(3,288) 0,323 0,724  

2,24 

(2,921) 

2,73 

(3,305) 

2,89 

(3,264) 

2,56 

(2,958) 1,303 0,272 

He perdido horas de sueño 

por usar redes sociales  

3,05 

(3,490) 

2,00 

(3,279) 

3,18 

(3,450) 0,774 0,461  

3,07 

(3,540) 

3,46 

(3,538) 

3,16 

(3,149) 

2,68 

(3,276) 1,071 0,361 

COVID              

Mi ocio son las redes 

sociales ante otras 

actividades  

3,46 

(3,346) 

2,47 

(3,338) 

4,18 

(3,557) 

1,130 0,324  

3,48 

(3,304) 

3,57 

(3,634) 

3,47 

(3,454) 3,41 

(3,342) 0,047 0,986 

Las redes sociales facilitan 

mi estudio  

4,93 

(3,621) 

5,88 

(3,533) 

5,00 

(3,373) 0,581 0,560  

5,02 

(3,560) 

5,47 

(3,955) 

5,16 

(3,862) 

4,10 

(3,441) 3,444 0,016 
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En lo que se refiere a variables relativas al rendimiento académico se 

diferencian tres: las calificaciones medias, asignaturas pendientes del curso 

anterior y su satisfacción por las calificaciones que obtienen. La utilización 

de las redes sociales con finalidad académica como puede ser el desarrollo 

de tareas y la preparación de los exámenes (F= 3,783; p< 0,01), la 

realización de trabajos grupales (F= 3,518; p< 0,01), la puesta en común de 

los apuntes y recursos con compañeros (F= 3,557; p< 0,01) así como el 

contacto entre los iguales de la clase (F= 7,317; p< 0,000) es 

significativamente inferior en los adolescentes cuya media es de suspenso. 

Sin embargo, es más elevada en el alumnado con las calificaciones medias 

más altas. Por su parte, algunas consecuencias del uso de las redes sociales 

como el acceso constante desde cualquier espacio y en cualquier momento 

(F= 7,240; p< 0,000), que indica su uso en el tiempo dedicado al estudio 

(F= 6,788; p< 0,000). Además, perciben que reducen el tiempo de estudio 

(F= 6,727; p< 0,000) e incluso el rendimiento (F= 13,215; p< 0,000). Todas 

estas consecuencias detalladas son altamente significativas en los 

adolescentes de la ESO que tienen una calificación media de suspenso. Las 

redes sociales facilitan la formación y el estudio de los adolescentes de la 

ESO en tiempos de pandemia (F= 3,290; p< 0,02) es significativamente 

inferior en los estudiantes con calificaciones medias de suspenso. Sin 

embargo, se muestra superior en estudiantado con calificaciones medias 

máximas. Con respecto a la variable de las asignaturas que los adolescentes 

tienen pendientes, se aprecia que los adolescentes que más utilizan las redes 

sociales para hacer trabajos en grupo son los que menos asignaturas 

pendientes tienen (F= 4,617; p< 0,01). Desde el punto de vista contrario, 

los que las usan menos para compartir sus apuntes y otros tipos de recursos 

que se utilicen en el proceso de enseñanza-aprendizaje (F= 2,788; p< 0,05) 
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así como para contactar con sus compañeros (F= 5,268; p< 0,001) son los 

que tienen pendientes mayor número de asignaturas, concretamente tres. 

En relación con la COVID-19, los adolescentes que más deciden 

permanecer en redes sociales en vez de llevar a cabo cualquier otro tipo de 

actividad (F= 3,434; p< 0,05) son aquellos que mayor número de 

asignaturas pendientes tienen (un total de 3 asignaturas). Sin embargo, la 

experiencia de que en estos tiempos complicados las redes sociales han 

facilitado el estudio se refleja principalmente en los adolescentes que tienen 

tres asignaturas pendientes y, también, aunque en menor medida, en los que 

únicamente tienen una asignatura suspensa (F= 4,829; p< 0,01). 
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Tabla 4.13. 

ANOVAS para el contraste de medias: calificación media. 

 CALIFICACIÓN MEDIA  

 Suspenso Aprobado Notable Sobresaliente MH   

 M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt)  F p 

USO ACADÉMICO        

Hablar y ayuda tarea y examen 

4,04 

(3,071) 

5,13 

(3,102) 

5,50 

(2,883) 

5,95 

(2,976) 

6,90 

(3,348) 3,783 0,005 

Hacer trabajos en grupo 

3,04 

(2,528) 

3,86 

(3,084) 

4,35 

(2,942) 

4,81 

(3,041) 

3,80 

(3,882) 3,518 0,007 

Compartir apuntes y recursos 

3,58 

(2,733) 

4,73 

(3,167) 

5,04 

(3,090) 

5,56 

(3,035) 

6,40 

(2,675) 3,557 0,007 

Contacto compañeros clase 

4,42 

(3,063) 

5,45 

(3,148) 

6,16 

(3,007) 

6,75 

(2,841) 

7,80 

(1,989) 7,317 0,000 

Contacto con profesor 

1,83 

(2,565) 

1,69 

(2,468) 

1,74 

(2,337) 

1,91 

(2,205) 

1,80 

(2,860) 0,233 0,920 

CONSECUENCIAS        

Siempre atento a alertas de redes sociales 

3,38 

(3,173) 

3,03 

(3,235) 

2,59 

(2,994) 

2,38 

(2,566) 

4,80 

(4,022) 2,845 0,023 

Acceso cualquier momento y lugar 

3,92 

(3,821) 

2,88 

(3,461) 

2,38 

(3,142) 

1,36 

(2,213) 

2,60 

(3,406) 7,240 0,000 

Uso redes sociales gran parte del día 3,75 3,71 3,50 2,76 2,90 2,514 0,040 
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(3,542) (3,282) (3,132) (2635) (3,281) 

Uso redes sociales en horas de estudio 

3,46 

(3,413) 

3,14 

(3,308) 

2,59 

(2,933) 

1,65 

(2,514) 

1,70 

(2,406) 6,788 0,000 

Desde que uso redes, menos tiempo para estudiar 

3,46 

(3,413) 

3,14 

(3,308) 

2,59 

(2,933) 

1,65 

(2,514) 

1,70 

(2,406) 6,727 0,000 

Desde que uso redes, menor rendimiento 

académico 

3,21 

(3,375) 

2,76 

(3,234) 

1,73 

(2,486) 

0,99 

(2,108) 

0,60 

(1,578) 13,215 0,000 

Desde que uso redes, más despiste tareas escolares 

3,50 

(3,575) 

2,93 

(3,344) 

2,24 

(2,800) 

1,73 

(2,606) 

2,20 

(3,155) 5,094 0,000 

He perdido horas de sueño por usar redes sociales 

3,79 

(3,856) 

3,31 

(3,452) 

3,10 

(3,599) 

2,34 

(3,090) 

2,70 

(3,498) 2,269 0,060 

COVID        

Mi ocio son las redes sociales ante otras 

actividades 

5,04 

(3,532) 

3,64 

(3,496) 

3,38 

(3,297) 

3,08 

(3,130) 

3,90 

(4,040) 2,132 0,075 

Las redes sociales facilitan mi estudio 

4,08 

(4,096) 

4,76 

(3,774) 

5,02 

(3,531) 

4,96 

(3,471) 

8,70 

(1,703) 3,290 0,011 
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Tabla 4.14. 

ANOVAS para el contraste de medias: asignaturas pendientes 

 ASIGNATURAS PENDIENTES  

 0 1 2 3   

 M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) F p 

USO ACADÉMICO       

Hablar y ayuda tarea y examen 

5,56 

(2,946) 

4,91 

(3,329) 

4,59 

(3,192) 

4,57 

(3,131) 2,565 0,053 

Hacer trabajos en grupo 

4,39 

(3,004) 

3,42 

(3,160) 

2,91 

(2,442) 

3,57 

(3,287) 4,617 0,003 

Compartir apuntes y recursos 

5,14 

(3,066) 

4,33 

(3,334) 

4,35 

(3,237) 

3,91 

(3,329) 2,788 0,040 

Contacto compañeros clase 

6,18 

(2,990) 

5,49 

(3,371) 

4,85 

(3,386) 

4,35 

(3,024) 5,268 0,001 

Contacto con profesor 

1,78 

(2,359) 

1,98 

(2,607) 

1,53 

(2,428) 

0,83 

(1,403) 1,496 0,214 

CONSECUENCIAS       

Siempre atento a alertas de redes sociales 

2,73 

(3,006) 

2,60 

(3,148) 

2,74 

(3,297) 

2,78 

(3,089) 0,036 0,991 

Acceso cualquier momento y lugar 

2,31 

(3,092) 

2,93 

(3,641) 

2,71 

(3,631) 

2,96 

(3,404) 1,039 0,374 

Uso redes sociales gran parte del día 3,41 3,65 3,62 2,91 0,352 0,788 
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(3,075) (3,581) (3,294) (3,147) 

Uso redes sociales en horas de estudio 

2,62 

(2,985) 

2,62 

(3,397) 

2,85 

(3,412) 

3,00 

(3,119) 0,172 0,915 

Desde que uso redes, menos tiempo para estudiar 

2,59 

(3,024) 

2,51 

(2,905) 

2,79 

(3,391) 

2,57 

(2,952) 0,065 0,978 

Desde que uso redes, menor rendimiento académico 

1,85 

(2,726) 

2,22 

(2,780) 

2,71 

(3,362) 

2,52 

(2,678) 1,681 0,169 

Desde que uso redes, más despiste tareas escolares 

2,33 

(2,961) 

2,75 

(3,262) 

2,71 

(3,215) 

2,43 

(2,997) 0,467 0,706 

He perdido horas de sueño por usar redes sociales 

2,98 

(3,456) 

3,35 

(3,678) 

3,59 

(4,091) 

3,17 

(3,040) 0,502 0,681 

COVID       

Mi ocio son las redes sociales ante otras actividades 

3,39 

(3,310) 

3,22 

(3,326) 

3,71 

(3,762) 

5,61 

(3,526) 3,434 0,017 

Las redes sociales facilitan mi estudio 

5,09 

(3,572) 

4,04 

(3,967) 

3,06 

(3,375) 

5,39 

(3,487) 4,829 0,002 
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Para finalizar, el análisis de la variable de satisfacción de sus 

calificaciones permite observar que los adolescentes cuya satisfacción con 

sus calificaciones es máxima son aquellos que más se ayudan con las tareas 

y exámenes (F= 4,537; p< 0,000) e, incluso, las usan para realizar trabajos 

en grupo (F= 4,179; p< 0,000). Sin embargo, los adolescentes que se 

muestran poco satisfechos con sus calificaciones (las puntúan con un 2) son 

los que menos comparten apuntes y recursos por estos medios sociales (F= 

2,838; p< 0,01). Aunque en este caso coincide, que el alumnado de la ESO 

que más las utiliza para compartir entre sus iguales materiales tampoco está 

satisfecho con sus calificaciones. En cuanto al contacto con los propios 

compañeros (F= 6.199; p< 0,000) y con el profesorado del centro (F= 

2,087; p< 0,05), converge en ambos casos que es significativamente 

superior entre los adolescentes que se encuentran extraordinariamente 

satisfechos con sus calificaciones, de ahí que lo valoren con la máxima 

puntuación. Por su parte, la presencia de las redes sociales puede derivar 

en determinadas consecuencias como, por ejemplo, permanecer atento 

siempre a cualquier alerta de las redes sociales (F= 2,096; p< 0,05) y/o 

hacer un uso constante de ellas (F= 2,927; p< 0,001) que se manifiestan de 

forma significativamente inferior entre los adolescentes insatisfechos 

totalmente por sus calificaciones.  

Por el contrario, los adolescentes que se encuentran muy satisfechos 

con sus calificaciones son los que no acceden a las redes sociales en 

cualquier instante (F= 2,673; p< 0,01) y los que hacen menor uso de ellas 

en tiempos de estudio (F= 2,311; p< 0,05). Ellos también señalan que el 

uso de las redes sociales no conlleva reducción de su tiempo de estudio (F= 

3,715; p< 0,000) ni de su rendimiento académico (F= 6,987; p< 0,000). Así 

pues tampoco les provocan dificultades para concentrarse en las tareas 
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académicas (F= 3,739; p< 0,000). La situación pandémica más reciente con 

la COVID-19 ha modificado el día a día y, entre otras facetas, el tiempo de 

ocio de los adolescentes. Así, los adolescentes que muestran plena 

satisfacción con sus calificaciones son los que menos utilizan las redes 

sociales en su tiempo de ocio y, en su lugar, realizan otro tipo de actividades 

(F= 2,989; p< 0,001). Del mismo modo, el reconocimiento de las redes 

sociales como medios que facilitan el estudio es inferior en las personas 

que cursan la ESO que no están nada satisfechas con sus calificaciones y 

significativamente superior en aquel alumnado de esta etapa que valora 

muy bajo su satisfacción con sus calificaciones (F= 2,150; p< 0,05).
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Tabla 4.15.  

ANOVAS para el contraste de medias: satisfacción con sus calificaciones 

 

 SATISFACCIÓN CALIFICACIONES 

 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10   

 

M  

(Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) M (Dt) 

F p 

USO 

ACADÉMICO     

         

Hablar y ayuda tarea 

y examen 

3,70 

(2,972) 

3,60 

(3,627) 

5,83 

(2,855) 

6,10 

(2,693) 

4,16 

(2,735) 

5,22 

(2,884) 

4,99 

(2,830) 

5,89 

(2,729) 

5,82 

(3,031) 

5,41 

(3,164) 

6,48 

(3,180) 4,537 0,000 

Hacer trabajos en 

grupo 

2,85 

(2,944) 

1,00 

(1,054) 

4,75 

(3,079) 

4,30 

(2,886) 

3,39 

(2,626) 

3,71 

(3,009) 

4,00 

(2,931) 

4,44 

(2,809) 

4,82 

(3,010) 

4,28 

(3,111) 

5,21 

(3,420) 4,179 0,000 

Compartir apuntes y 

recursos 

3,81 

(2,909) 

2,60 

(2,716) 

6,08 

(3,204) 

5,10 

(3,323) 

4,00 

(2,716) 

4,64 

(2,837) 

5,03 

(3,046) 

5,21 

(3,056) 

5,34 

(3,137) 

4,98 

(3,356) 

5,89 

(3,204) 2,838 0,002 

Contacto 

compañeros clase 

4,59 

(3,092) 

2,80 

(3,360) 

5,42 

(3,528) 

4,95 

(3,332) 

4,63 

(3,137) 

5,76 

(2,706) 

5,81 

(3,145) 

6,10 

(2,867) 

6,45 

(2,945) 

6,55 

(3,128) 

7,53 

(2,588) 6,199 0,000 

Contacto con 

profesor 

1,70 

(2,431) 

0,70 

(1,059) 

0,50 

(0,674) 

0,95 

(1,638) 

1,42 

(1,635) 

1,73 

(2,362) 

1,96 

(2,322) 

1,45 

(2,200) 

1,84 

(2,480) 

2,16 

(2,596) 

2,34 

(2,869) 2,087 0,023 

CONSECUENCIAS              

Siempre atento a 

alertas de redes 

sociales 

2,00 

(3,026) 

3,50 

(3,598) 

3,67 

(3,774) 

3,70 

(3,908) 

2,34 

(2,740) 

3,01 

(2,848) 

3,50 

(3,533) 

2,63 

(2,870) 

2,73 

(3,094) 

2,07 

(2,652) 

2,38 

(2,585) 2,096 0,023 

Acceso cualquier 

momento y lugar 

2,70 

(3,349) 

2,50 

(4,035) 

3,75 

(4,093) 

2,80 

(3,764) 

2,32 

(2,827) 

2,22 

(2,642) 

3,22 

(3,688) 

2,48 

(3,058) 

2,59 

(3,429) 

1,48 

(2,539) 

1,49 

(2,683) 2,673 0,003 
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Uso redes sociales 

gran parte del día 

2,48 

(2,637) 

3,80 

(4,541) 

6,00 

(3,643) 

4,30 

(3,526) 

3,52 

(2,918) 

3,29 

(2,577) 

4,12 

(3,490) 

3,72 

(3,085) 

3,20 

(3,264) 

2,66 

(2,768) 

2,95 

(2,862) 2,927 0,001 

Uso redes sociales en 

horas de estudio 

2,22 

(2,806) 

4,00 

(4,190) 

3,50 

(3,943) 

3,20 

(3,019) 

2,95 

(2,819) 

2,61 

(2,693) 

3,35 

(3,419) 

2,74 

(3,068) 

2,65 

(3,071) 

1,88 

(2,789) 

1,85 

(2,580) 2,311 0,011 

Desde que uso redes, 

menos tiempo para 

estudiar 

2,96 

(3,568) 

5,10 

(4,630) 

3,33 

(2,902) 

2,95 

(2,964) 

2,77 

(2,848) 

2,85 

(2,912) 

3,28 

(3,236) 

2,81 

(3,044) 

2,43 

(3,084) 

1,57 

(2,433) 

1,62 

(2,547) 3,715 0,000 

Desde que uso redes, 

menor rendimiento 

académico 

3,11 

(3,683) 

4,50 

(4,327) 

2,42 

(3,147) 

2,60 

(2,836) 

2,03 

I2,673) 

2,56 

(2,721) 

2,59 

(2,954) 

2,28 

(2,901) 

1,38 

(2,348) 

0,74 

(1,911) 

0,92 

(2,272) 6,987 0,000 

Desde que uso redes, 

más despiste tareas 

escolares 

3,78 

(3,926) 

4,20 

(4,417) 

4,08 

(4,078) 

2,90 

(3,291) 

2,31 

(2,640) 

2,81 

(2,949) 

2,91 

(3,164) 

2,52 

(2,954) 

1,97 

(2,816) 

1,47 

(2,527) 

1,73 

(2,658) 3,739 0,000 

He perdido horas de 

sueño por usar redes 

sociales 

2,96 

(3,204) 

4,70 

(4,990) 

5,50 

(4,503) 

3,15 

(3,717) 

3,34 

(3,219) 

2,55 

(2,879) 

3,72 

(3,680) 

3,34 

(3,476) 

3,09 

(3,763) 

2,06 

(3,211) 

2,27 

(3,047) 2,865 0,002 

COVID              

Mi ocio son las redes 

sociales ante otras 

actividades 

2,93 

(3,812) 

5,30 

(4,218) 

6,08 

(3,704) 

4,55 

(4,071) 

3,37 

(3,137) 

3,12 

(2,978) 

3,94 

(3,581) 

3,89 

(3,350) 

3,35 

(3,317) 

2,90 

(3,228) 

2,44 

(2,814) 2,989 0,001  

Las redes sociales 

facilitan mi estudio 

3,56 

(4,070) 

4,60 

(4,719) 

7,42 

(3,260) 

5,20 

(3,002) 

4,98 

(3,495) 

4,36 

(3,515) 

5,86 

(3,715) 

5,05 

(3,352) 

4,66 

(3,612) 

5,03 

(3,820) 

4,67 

(3,555) 2,150 0,019  
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 DISCUSIÓN 

Las redes sociales están totalmente integradas en la vida cotidiana de 

las personas jóvenes, pero parece ser más compleja su incorporación en los 

centros educativos (Dans y Muñoz, 2016). Este proceso de introducción de 

las redes sociales en las aulas se califica como un gran reto ya que, 

fundamentalmente, se trata de cambiar la percepción de las redes sociales 

como herramienta en un contexto informal a uno formal (Galvin y 

Greenhow, 2020). En ese sentido, en este estudio un 25% de los 

adolescentes de la ESO han calificado de medio-alto el nivel en que sus 

profesores promueven el uso de las redes sociales para la resolución de 

trabajos mientras que aproximadamente la mitad de la muestra consideran 

nulo este hecho. Por lo tanto, todo parece indicar que algunos docentes han 

afrontado y superado este reto, y, por el contrario, otros todavía no han 

experimentado el proceso. Tal vez, y como reflexiona Greenhow y Askari 

(2017), el profesorado que no ha planteado el uso de las redes sociales 

como herramienta didáctica puede verse reticente a llevarlo a cabo por un 

motivo fundamental, cuando sobretodo se trabaja con menores de edad, 

como es la privacidad de la que se responsabilizaría el docente. Por su parte, 

Galvin y Greenhow (2020) ofrecen una visión más positiva de esta nueva 

herramienta en el proceso de enseñanza-aprendizaje tanto para alumnado 

como para el profesorado. Para los primeros, con la utilización de las redes 

sociales como instrumento pedagógico lograrían ser ellos los protagonistas 

de su propio aprendizaje, dejando atrás la pedagogía centrada en 

transmisión de conocimiento por parte del profesor. En el caso de los 

docentes, tendrían mayor accesibilidad a ideas o recursos de otros 

profesionales educativos que podrían servirles de ayuda a aquellos 

profesores más limitados en cuanto a formación sobre estos aspectos 
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tecnológicos. Además, podrían practicar entre compañeros docentes el uso 

de determinadas propuestas educativas, para posteriormente desarrollarlas 

con el alumnado.  

En cierto modo, la situación del coronavirus ha obligado a 

redireccionar la educación y así se ha llevado a cabo un acercamiento entre 

el contexto educativo y los ámbitos más tecnológicos y digitales como 

pueden ser las redes sociales (McFarlane, 2019). Las clases se desarrollaron 

en formato online o híbrido gracias a estos medios sociales que facilitaron 

la superación de los obstáculos creados por la pandemia (Greenhow y 

Chapman, 2020). De esta forma, como informan los adolescentes de este 

estudio, las redes sociales se convierten en un medio esencial para poder 

continuar con el curso académico y su formación durante períodos tan 

complicados como la pandemia. 

En el presente estudio, al igual que en otras investigaciones previas 

(Mazman y Usluel, 2010; Li y Greenhow, 2015; Greenhow y Robelia, 

2009; Ajjan y Hartshorne, 2008; Mason y Rennie, 2007), se encuentran 

algunos efectos positivos que tiene el uso de las redes sociales con finalidad 

académica. Entre ellos, se hallan la colaboración en la realización de 

trabajos u otro tipo de tareas, el intercambio de contenidos o materiales, el 

fomento del pensamiento crítico y el aumento de la participación en las 

clases. Asimismo, focalizando la atención en las variables académicas 

analizadas en este estudio, se detecta que existen relaciones positivas entre 

los usos académicos de las redes sociales (preparar exámenes, ayudarse, 

trabajos en equipo, etc.) y el rendimiento académico. Concretamente, 

aquellos adolescentes de la ESO que más uso hacen de estos medios con 

fines académicos son los que han obtenido la calificación media superior y 
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tienen menos asignaturas pendientes. A pesar de estos indicios que parecen 

tan beneficiosos, y de que como indican Greenhow y Chapman (2020) 

existen investigaciones en torno a esta temática que apuestan por que las 

redes sociales pueden facilitar el aprendizaje, todavía continúa la necesidad 

de seguir indagando en el tema. 

Sin embargo, las redes sociales ofrecen multitud de posibilidades y 

pueden ser utilizadas en cualquier ámbito de la vida. Esto se traduce en que 

los jóvenes pueden hacer uso de las redes sociales en su tiempo de ocio, en 

el destinado a sus estudios y en las horas de descanso, entre otros. Esta 

libertad de acceso a las redes sociales a través del smartphone facilita la 

conexión en cualquier instante y durante el tiempo que deseen. Esto puede 

derivar en la mejora de su formación (como se ha comentado previamente 

y se evidencia en el presente estudio) si se utiliza con un objetivo 

académico o bien puede influir en ese desarrollo académico si se utiliza con 

otras finalidades y durante un tiempo considerable. En este sentido, se han 

llevado a cabo diversos estudios (Lemay et al., 2020) en los que se descubre 

que la frecuencia de uso de las redes sociales se relaciona con la expectativa 

de rendimiento. En el caso de las investigaciones de Paul et al. (2012) y 

Karpinski et al. (2013), que resulta coincidente con lo evidenciado en este 

estudio, se apunta que existe una relación significativa negativa entre el 

tiempo que dedican a las redes sociales y su rendimiento académico, es 

decir, la primera variable predice negativamente su calificación media. En 

la presente investigación, se corrobora este hecho hasta en dos ocasiones: 

la primera de ellas porque los adolescentes perciben que el uso de las redes 

sociales provoca que su rendimiento se vea disminuido, y la segunda 

porque existe una asociación significativa positiva entre el tiempo que los 

adolescentes de la ESO están en las redes sociales y las asignaturas 
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pendientes que tienen, mientras que se produce relación significativa pero 

negativa entre el tiempo de uso de las redes sociales y la calificación media 

así como con la satisfacción con sus calificaciones. Similares son las 

conclusiones de Swain y Pati (2019), quienes puntualizan que el 

estudiantado adicto a las redes sociales deriva en malos resultados 

académicos.  

Por su parte, los resultados proporcionados en este estudio en cuanto 

a indicadores más concretos relacionados con el rendimiento académico de 

los adolescentes de la ESO concuerdan con los de Junco y Cotton (2013). 

En su estudio, observaron que el uso de las redes sociales correlacionaba 

con la reducción de la calificación media. En cuanto a la distracción del 

alumnado por usar las redes sociales mientras hacen sus tareas, se asemeja 

la información con los estudios de Andersson et al. (2014), Fox et al. (2009) 

y Junco (2012a). Todo ello, parece indicar que el uso de las redes sociales 

sustituye a un tiempo que podrían aprovechar para estudiar (Huang, 2018). 

Asimismo, y en consonancia con Andersson et al. (2014), el trabajo de Cao 

et al. (2018) añade como consecuencia negativa del uso de las redes 

sociales su uso excesivo o la invasión de la vida de las personas que reduce 

su rendimiento académico. 

También se han encontrado diferencias en los resultados en función 

de cada una de las variables estudiadas (sexo, edad, curso, tipo de centro, 

rendimiento, etc.), cada una determinaba unos resultados según su 

influencia. Así pues, en relación con ello, los datos obtenidos en esta 

investigación no coinciden con Maqableh et al. (2015) que manifiesta que 

no se localiza impacto de las redes sociales en el rendimiento académico 

por variables como la edad. En el lado opuesto se encuentra este estudio en 
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el que los adolescentes de la ESO de edad superior reconocen que desde 

que usan las redes sociales tienen menos tiempo para estudiar, también que 

su rendimiento académico es inferior y que se despistan más mientras están 

realizando las tareas escolares. Ante la falta de evidencia que haya 

analizado estos aspectos investigados en el presente estudio, convendría 

continuar planteando estudios con esta finalidad. 

 

 CONCLUSIONES 

El presente trabajo pretende examinar las relaciones entre el tiempo 

que dedican los adolescentes de la ESO diariamente a las redes sociales, 

tanto de lunes a viernes como los fines de semana, y los usos académicos 

de las redes sociales, el rendimiento académico, las posibles consecuencias 

en su formación y el rol de estas en la pandemia desde una perspectiva 

educativa. Asimismo, otros de sus objetivos es estudiar las percepciones de 

los adolescentes de la ESO acerca de los usos, posibles consecuencias en 

su carrera académica y rol educativo durante la pandemia de las redes 

sociales según el sexo, la edad, el curso, tipo de centro, localidad, 

expectativas de futuro, rendimiento académico y su satisfacción. 

En relación al primer objetivo se reseña que no se produce relación 

alguna entre el tiempo que dedican a las redes sociales, independientemente 

que sea fin de semana o un día entre semana, y los distintos usos 

académicos que pueden hacer de las redes sociales (trabajos en equipo, 

contacto con el profesorado, intercambio de recursos o apuntes, 

preparación de exámenes, etc.). Esta información permite deducir que, 

aunque dediquen más o menos horas al día a las redes sociales no supone 

ni que inviertan mayor ni menor cantidad de tiempo en usarlas para llevar 
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a cabo cualquiera de esas tareas académicas. Por el contrario, existe 

relación positiva entre el tiempo que dedican las redes sociales cualquier 

día de la semana y algunas consecuencias estudiadas, entre las que se 

encuentran la reducción del tiempo de estudio, la disminución del 

rendimiento académico y la aparición de dificultades para concentrarse con 

las tareas escolares. Esto es que cuanto mayor sea el uso de las redes 

sociales, más experimentarán estas consecuencias y, por lo tanto, mayor 

repercusión tendrá en su formación académica. Además, esto queda patente 

en la asociación negativa significativa entre el tiempo que usan las redes 

sociales y las calificaciones que obtienen y con la satisfacción con dichas 

calificaciones. A ello se suma la pandemia del coronavirus, que ha 

conllevado que los jóvenes cuanto más uso hacen de las redes sociales 

mayor es el tiempo de ocio que dedican, eliminando de su rutina otro tipo 

de actividades. Además de que las personas que en estos tiempos de 

pandemia han usado más las redes sociales tienen el concepto más positivo 

de la red social como herramienta de estudio. A modo de síntesis, los 

adolescentes perciben que el tiempo que permanecen en las redes sociales, 

haciendo uso de las mismas, les deriva en consecuencias principalmente 

negativas para sus estudios, aunque no por ello, dejan de considerarlas 

como herramienta facilitadora de su formación en pandemia. Esta 

apreciación se ve apoyada con la asociación negativa entre el tiempo que 

invierten en las redes sociales y sus calificaciones. Por otra parte, 

manifiestan que el profesorado no plantea tareas en las que deban utilizar 

las redes sociales como herramienta para su resolución, es decir, no las 

utilizan a petición de los docentes si no por decisión propia. 

Teniendo en cuenta el segundo de los objetivos, se procede a concluir 

sobre los aspectos más relevantes obtenidos según cada una de las 
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variables. En primer lugar, la variable sexo indica que las mujeres son 

usuarias más habituales de las redes sociales para fines académicos 

(compartir materiales, realizar trabajos, etc.) que los hombres. Son ellas las 

tienen un rol más activo ya que les dedican gran parte del día, se quitan 

horas de descanso para permanecer en estas redes y en cuanto a la 

pandemia, apuntan que las redes sociales son medios que les facilitan el 

estudio pero que, a su vez, tal es el vínculo que las une con las redes sociales 

que rechazan otros tipos de actividades para continuar haciendo uso de 

estas. En función de la edad, se muestra que los adolescentes más mayores 

son los que menos utilizan las redes sociales para ayudarse en cuestiones 

académicas y, por el contrario, son los que más las usan para mantener el 

contacto con sus compañeros de clase. Es decir, tienden a usar más las redes 

sociales como medio de socialización, aunque dentro del ámbito académico 

por ser con sus compañeros de clase. Asimismo, están más pendientes de 

las redes sociales y les dedican gran parte de su tiempo. Concretamente, los 

adolescentes de 17 años son los que más utilizan las redes sociales en su 

tiempo de estudio y por su parte, los que tienen 15 años manifiestan que si 

usan las redes sociales tienen menos tiempo para estudiar, que se despistan 

más a la hora de realizar sus trabajos y que su rendimiento académico es 

menor. De los más pequeños (12 años), indicar que son los que menos 

consideran que las redes sociales les hayan facilitado el estudio en época 

de pandemia, pero reconocen que desde entonces se dedican más a redes 

sociales que a desarrollar otro tipo de actividades. 

Respecto al curso cabe reseñar que fundamentalmente el alumnado 

de los cursos inferiores son los que más usan las redes sociales para 

contactar con sus iguales. Mientras que se produce una progresión 

ascendente de las valoraciones, desde primer curso hasta cuarto que indica 
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que los adolescentes perciben que conforme avanzan en los cursos 

incrementan: su atención a las alertas de las redes sociales, su uso durante 

más tiempo cada día, su utilización en el tiempo dedicado al estudio, su 

falta de concentración durante la realización de las tareas escolares y la 

consideración de las redes sociales como herramienta que facilita el 

estudio. Este fenómeno progresivo hace una excepción en el ítem que se 

refiere a que el uso de las redes sociales conlleva un menor rendimiento 

académico, pues la puntuación más elevada se localiza en el alumnado de 

tercer curso de la ESO.  

Los adolescentes pertenecientes a un centro educativo rural frente a 

los que estudian en un centro urbano, utilizan en menor medida las redes 

sociales para finalidades académicas, y a su vez se muestran más 

convencidos de que el uso de las redes sociales les elimina tiempo de sus 

momentos de estudio. Dependiendo además de si se trata de un centro 

público o un centro privado-concertado existen diferencias. El alumnado 

correspondiente a la enseñanza pública utiliza más las redes sociales para 

contactar con el profesorado. Sin embargo, en los centros privado-

concertados hacen más uso de las redes sociales con fines académicos 

(trabajos, exámenes, etc.). También, es el alumnado de estos centros, el que 

mayores consecuencias académicas padece, pues da puntuaciones más 

elevadas a que siempre están pendientes de las notificaciones de las redes 

sociales, a que acceden en cualquier instante, que las usan gran parte del 

día y en las horas de estudio. A esto se suma, mayor distracción para hacer 

las tareas y la pérdida de horas de sueño. En cuanto a la COVID-19, desde 

entonces el alumnado de los centros privado-concertados dedica mayor 

tiempo a las redes sociales desechando la oportunidad de realizar otro tipo 

de actividades. 
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En cuanto a las expectativas de futuro, se encuentran diferencias 

según la intención de finalizar la etapa de la ESO y en función de sus planes 

académicos o laborales más inmediatos. Los adolescentes entre cuyos 

intereses no está terminar la ESO son los que más utilizan las redes sociales 

para hacer tareas en equipo, mientras que aquellos que todavía no han 

decidido si finalizar la ESO o no son los que se conectan a estos medios 

sociales en cualquier momento y lugar. En relación con su futuro, tras 

terminar la ESO, se detecta que son aquellos adolescentes que quieren 

continuar estudiando Bachillerato los que más usan las redes sociales como 

herramienta académica (preparar exámenes, resolución dudas, recursos, 

trabajos, etc.) y los que menos utilizan las redes sociales en las horas 

dedicadas a estudiar. Del mismo modo, estos futuros estudiantes de 

Bachillerato frente a los adolescentes que prefieren un Grado Medio, 

trabajar o todavía no lo hayan decidido, perciben en menor medida que el 

uso de las redes sociales les provoque una reducción de su rendimiento 

académico. En el caso de los adolescentes con intenciones de matricularse 

en FP de Grado Medio, son los que más consideran que en época de 

pandemia las redes sociales les han facilitado el estudio. 

En base a su rendimiento académico se pueden encontrar tres 

percepciones diferentes, pero sobre temas relacionados entre sí. Los 

adolescentes que tienen una media de suspenso, coincide que son aquellos 

que menor uso académico hacen de las redes sociales y viceversa. Estos 

mismos adolescentes son los que sufren las consecuencias más negativas 

del uso de las redes sociales (constantemente conectados 

independientemente del sitio, conexión en horas determinadas para el 

estudio, perciben que esto hace que el tiempo para estudiar se minimiza, el 

rendimiento es menor, etc.). Por su parte, perciben en menor medida que 
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las redes sociales en la época pandémica hayan facilitado su formación. En 

relación a esto, las asignaturas pendientes también pueden considerarse un 

indicador en cuanto al uso de las redes sociales como instrumento 

didáctico. Aquellos adolescentes que utilizan más las redes sociales con 

fines académicos son los que menor número de asignaturas pendientes 

tienen. Los adolescentes que tienen tres asignaturas suspensas, en época de 

pandemia permanecen en redes sociales en vez de tomar como alternativa 

cualquier otro tipo de actividad y estos son los que perciben las redes 

sociales como un medio facilitador del estudio.  

Por último, respecto a la satisfacción con sus calificaciones, los 

adolescentes que más satisfechos están son los que las utilizan para 

ayudarse ante cualquier problema del instituto, preparación de exámenes, 

trabajos en grupo e incluso contacto entre iguales y con el profesorado. 

Estos mismos son los que en menor medida vivencian las consecuencias 

académicas estudiadas en el presente trabajo, pues muestran su satisfacción 

las personas que no ven reducido su tiempo de estudio ni su rendimiento ni 

su capacidad de concentración con las tareas escolares, etc. 

En resumen, las mujeres destacan como usuarias más asiduas de las 

redes sociales y a su vez, manifiestan sufrir las consecuencias en su 

rendimiento académico. Asimismo, los adolescentes que se encuentran en 

cursos superiores de la ESO y por lo tanto que tienen como mínimo 15 

años, son los que comparten que al usar las redes sociales experimentan esa 

reducción del tiempo de estudio, un menor rendimiento académico o la falta 

de concentración con sus tareas escolares. Si focalizamos en el carácter del 

centro educativo se muestran que los centros privado-concertados utilizan 

más las redes sociales con fines académicos y a su vez, están en mayor 
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medida presentes las consecuencias que el uso de las redes sociales 

conlleva en su rendimiento académico (menos tiempo para estudiar, 

mayores distracciones, etc.), frente a los públicos. En cuanto al contexto, 

los adolescentes correspondientes a centros educativos rurales utilizan 

menos las redes sociales con finalidad académica pero sí que detectan la 

reducción del tiempo de estudio si pasan tiempo en las redes sociales. Por 

otra parte, en cuanto a sus expectativas de futuro, son los adolescentes que 

no pretenden terminar la ESO los que más usan las redes sociales para hacer 

trabajos en equipo, mientras que aquellos adolescentes que tienen la 

intención de cursar Bachillerato son los que más las utilizan como 

herramienta académica pero menos las usan en sus momentos dedicados al 

estudio, de tal forma que ellos perciben que su rendimiento no es menor 

por el uso de las mismas, como sí que sucede con los que quieren cursar un 

Grado Medio o trabajar.  En esta misma línea, el rendimiento académico 

del que se detalla que los adolescentes de la ESO que menos usan las redes 

sociales con fines académicos son los que más sufren las consecuencias 

negativas a su formación y coincide con los que tienen peores 

calificaciones medias y mayor número de asignaturas pendientes. Sobre la 

satisfacción que tiene este alumnado de la ESO, se expone que los que se 

encuentran más satisfechos con sus calificaciones son, por lo general, los 

que utilizan las redes sociales para ayudar a los compañeros y resolver 

dudas académicas además de mantener el contacto entre ellos y con el 

profesorado. También son los que menos las utilizan en sus tiempos de 

estudio y, por lo tanto, no han notado una reducción del tiempo de estudio 

ni de su rendimiento académico, por ejemplo. Así pues, de acuerdo con 

Kirnschner y Karpinski (2010) no se pueden negar los beneficios del uso 

de las redes sociales en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que, según 
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los datos obtenidos, si se utilizan con finalidad académica tienen efectos 

positivos en él mientras que, por otra parte, no debe obviarse que pueden 

resultar influencia negativa. 

Para finalizar, acerca de las limitaciones encontradas en el presente 

estudio, puede considerarse necesaria una mayor profundización en qué 

acciones o tareas les han facilitado las redes sociales durante la pandemia, 

para poder conocer su rol educativo de forma más específica. Del mismo 

modo que debería estudiarse más concretamente el tiempo dedicado a las 

redes sociales, bien como medio de ocio o bien para fines académicos y así 

poder obtener unos resultados más específicos. Además, de realizar esta 

investigación longitudinal en la ESO, en el que el estudio del rendimiento 

no sea en base a la calificación media y las asignaturas pendientes, siendo 

que lo fundamental es tener en cuenta el progreso para la evaluación del 

alumnado. La situación de pandemia únicamente ha permitido recabar las 

calificaciones medias y asignaturas pendientes que el propio alumnado 

indica (se debe tener en cuenta valor subjetivo), sin obtener sus 

calificaciones objetivas por parte del centro o del profesorado. Como líneas 

futuras de investigación se propone estudiar la percepción del resto de 

agentes implicados en la comunidad educativa, tanto el profesorado como 

las familias al respecto de la inclusión de las redes sociales en el ámbito 

educativo y sus posibles efectos en la formación de los adolescentes. 
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5. LUCES Y SOMBRAS DE LAS REDES SOCIALES COMO 

HERRAMIENTAS DE SOCIALIZACIÓN EN LA 

ADOLESCENCIA 

 

Lights and shadows of social networks as socialization tools in 

adolescence 

 

Resumen 

La adolescencia es una etapa en la que las relaciones sociales 

adquieren un papel fundamental y sus iguales comienzan a tomar más 

importancia en sus vidas. En la actualidad pueden disfrutar de ellas de una 

forma más tradicional haciendo uso de los encuentros presenciales -cara a 

cara-, o bien utilizando las redes sociales. Estas últimas les facilitan el 

contacto constante con sus amistades y el sentimiento de pertenencia a un 

grupo, aunque la ubicuidad que ofrecen estos medios puede tener sus 

riesgos en la faceta social de los jóvenes. Por lo tanto, con este estudio de 

carácter cuantitativo se pretende analizar qué usos sociales hacen los 

adolescentes de las redes sociales y qué consecuencias tienen en su vida. 

Para la obtención de los resultados, se consideró una muestra de 850 

adolescentes de la ESO. Estos hallazgos muestran que utilizan muy 

frecuentemente las redes sociales como herramienta socializadora, ya que 

permiten eliminar las barreras físicas y geográficas existentes. 

Consecuentemente, les influyen en su formación académica, en su 

bienestar y en sus amistades. De este modo, se confirma que los 

adolescentes utilizan las redes sociales como medio de socialización 

frecuente pero no exclusivo, dado que no suprimen de sus vidas los 

encuentros presenciales. 
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Palabras clave 

Redes sociales, adolescentes, ESO, socialización.  

 

Abstract 

Adolescence is a stage in which social relationships acquire a 

fundamental role in which their peers begin to take on more importance in 

their lives. Nowadays they can enjoy them in a more traditional way by 

making use of face-to-face meetings or by using social networks. The latter 

facilitate constant contact with their friends and the feeling of belonging to 

a group, although the ubiquity offered by these media can have its risks in 

the social facet of young people. Therefore, this quantitative study aims to 

analyze how adolescents use social networks and what consequences they 

have on their lives. To obtain the results, a sample of 850 adolescents in 

Compulsory Secondary Education was considered. These findings show 

that they use social networks very frequently as a socializing tool, since 

they allow them to eliminate existing physical and geographical barriers. 

Consequently, they influence their academic training, their well-being and 

their friendships. Thus, it is confirmed that adolescents use social networks 

as a frequent means of socialization, but it is not the only one, since they 

do not eliminate face-to-face meetings from their lives. 

Keywords 

Social networks, adolescents, Secondary School, socialization. 

 

 



Capítulo 5 

202 

 

  INTRODUCCIÓN 

En los últimos tiempos, las redes sociales se han convertido en un 

entorno fundamental en el que se relacionan los adolescentes (Marín-López 

et al., 2020). Esto coincide con que son una generación de nativos digitales 

(Bennett et al., 2008) que han crecido en entornos tecnológicos y no pueden 

concebir la comunicación e interacción sin estos medios (Sánchez et al., 

2015). Para Ellison et al. (2011), las redes son plataformas en las que las 

personas crean y mantienen una gran red de conexiones sociales y se han 

convertido en la actividad predominante en el tiempo de ocio en muchos 

países (Kuss y Griffiths, 2011). Por lo tanto, esta evolución ha hecho que 

las interacciones entre adolescentes ya no se produzcan únicamente en 

contextos físicos, sino que se han extendido a entornos virtuales, en línea, 

y la utilización de las redes sociales se considera como una actividad 

normativa en esta etapa de la adolescencia (Kerestes y Stulhofer, 2020). 

Precisamente por ello, en la presente investigación se analiza para qué usan 

las redes sociales los adolescentes en su faceta más social y qué 

consecuencias están más presentes en sus vidas. 

 

  REVISIÓN DE LA LITERATURA 

5.2.1. La función socializadora de las redes sociales en los adolescentes 

Hace casi una década, Antheunis et al. (2014) ya afirmaba que las 

redes sociales pueden ejercer un rol importante en la vida social de los 

adolescentes puesto que les permiten mantenerse cerca de sus amistades y 

compañeros en cualquier momento y lugar. Todavía antes, Haddon (2006) 

y Boyd y Ellison (2007) confirmaban que, desde hacía aproximadamente 

diez años, la interacción social era el uso principal de las redes sociales. En 
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algunos casos, y tal y como comparte Drussell (2012), las utilizan para 

comunicarse a diario y resolver conflictos mientras que, en otros, para 

crearlos con la familia por la reducción de la comunicación interpersonal 

entre ellos (Chris, 2016). Estos conflictos se desencadenan por la 

distracción de los adolescentes con las redes sociales y su poca 

participación en la comunicación interpersonal en las reuniones familiares 

(Jie et al., 2020). Por otra parte, la comunicación con la familia también se 

ve reforzada si es a través de las redes sociales (O’ Keeffe y Clarke-

Pearson, 2011). Esta situación tan visible hoy en día podría ser un indicio 

de que la forma de socialización de los individuos se está reconfigurando 

conforme a la aparición de las redes sociales (Orben y Dunbar, 2017).  

Estas herramientas sociales ofrecen multitud de posibilidades de 

interacción entre sus usuarios, lo que facilita el hecho de compartir su día 

a día y las experiencias que cada adolescente desee. Para llevar a cabo esa 

interacción, los adolescentes fundamentalmente chatean o envían 

mensajes, publican contenidos, conocen gente y hacen nuevas amistades, 

comentan la actualidad y ven qué es lo que están haciendo sus contactos 

consultando sus perfiles (Interactive Advertising Bureau (IAB), 2021). 

Además de actualizar el muro, intercambiar ideas y dejar comentarios o 

“me gusta” en sus publicaciones (Amichai-Hamburger y Hayat, 2017; 

Blight et al., 2015; O’ Keeffe y Clarke-Pearson, 2011; Seo et al., 2016). 

Según los investigadores citados previamente, todos estos usos sociales de 

las redes pueden clasificarse en dos tipos: usos asociados al apoyo social y 

usos que se encuentran más distantes del mismo y que se denominan 

pasivos.  Los primeros se corresponden más con la búsqueda de esa 

respuesta, comentario o feedback inmediato mientras que los usos pasivos 

se refiere a la consulta de perfiles, reproducción de vídeos que se han 
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publicado, etc. pero que no requiere una interacción como respuesta a esas 

acciones. En todo caso, cualquiera de estas acciones facilita el contacto 

entre diferentes sujetos. Por eso, Alalwan et al. (2017) y Shiau et al. (2018) 

describen las redes sociales como instrumentos para conectarse con otras 

personas. Esta interacción en algunas redes sociales como Facebook, 

Twitter o Instagram no están dirigidas ni son recíprocas ya que el usuario 

de la red social puede leer y ver las publicaciones de otro sin interactuar 

con él (Orben y Dunbar, 2017), es decir, hacen un consumo pasivo de las 

redes (Wise et al., 2010). Orben y Dunbar (2017) señalan este hecho como 

una diferencia importante de la comunicación en redes sociales y la 

comunicación cara a cara. 

En las redes sociales, además de un consumo pasivo, se realizan 

también comportamientos pasivos. Estos comportamientos son 

promovidos por las circunstancias del momento como puede ser la falta de 

tiempo o por propio interés personal que hacen que se descarte, de forma 

consciente, contestar a algunos mensajes recibidos por redes sociales (Guo 

et al., 2020). A pesar de esta percepción, Peris et al. (2018) expresan la 

necesidad de los adolescentes de hacer uso de las redes sociales para 

desconectar de aquellos asuntos que les preocupan, del ámbito académico, 

de los conflictos personales, etc. Para ello, exigen respuestas sin tiempo de 

espera, que prime la inmediatez. Al mismo tiempo que satisfacen esas 

necesidades utilizando las redes sociales para dialogar, conversar, 

intercambiar opiniones, expresarse, compartir publicaciones, escribir 

mensajes y comentarios, ayudan al desarrollo de las habilidades de 

comunicación (Tartari, 2015) que son imprescindibles para la vida 

cotidiana. 
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5.2.2. Modalidades de interacción o comunicación: cara a cara y/o en 

redes sociales  

Hace algunos años, las relaciones sociales se veían limitadas por los 

diferentes contextos en los que se desarrollaban. Por ejemplo, en el lugar 

de trabajo se conversaba con los compañeros de profesión y, en el hogar, 

se interaccionaba principalmente con la familia. Sin embargo, la llegada de 

las redes sociales reagrupa todos esos contextos en uno único (Marwick y 

Boyd, 2010). Así pues, las generaciones pasadas establecían y mantenían 

sus relaciones a través de la interacción cara a cara, pero, en estos tiempos 

y sus asociados avances tecnológicos, la comunicación en línea ha 

complementado e inventado un nuevo tipo de relación interpersonal 

(Gapsiso y Wilson 2015). Es entonces cuando aparecen las redes sociales 

caracterizadas por su omnipresencia en la vida cotidiana (Alalwan et al., 

2017; Shiau et al., 2017; Zhang et al., 2016) y con su mensajería instantánea 

transforman la comunicación interpersonal (Jie et al., 2020), como es el 

caso del WhatsApp (Clement, 2019) entre muchas otras. 

Algunos investigadores (Velarde et al., 2019) exponen que este tipo 

de comunicación virtual tiende a aumentar el número de personas con las 

que se mantiene contacto además de interactuar con más frecuencia. 

Asimismo, a través de las redes sociales estás en contacto veinticuatro 

horas con otras personas y puedes obtener, como si fuese un diálogo 

presencial, una rápida respuesta (Seo et al., 2016; Wright, 2016). Por su 

parte, Hill (2015) apunta que el uso excesivo de las redes sociales conlleva 

la reducción de la comunicación cara a cara de los adolescentes, hasta tal 

punto que ellos mismos reconocen que la evitan y que se comunican a 

través de estas herramientas (Pollet et al., 2011). De este modo, se ve 
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reducido el deseo de comunicarse presencialmente a consecuencia de las 

facilidades que ofrecen las redes sociales (Gjylbegaj y Jararaa, 2018). A 

pesar de ello, los propios adolescentes consideran que las redes sociales 

tienen una influencia negativa a su edad ya que en ellas es posible encontrar 

información falsa, rumores, una visión difuminada por la falta de contacto 

personal y poco real de los demás, etc. (Pew Research Center, 2018). 

En lo referente a las redes sociales fuera de línea (offline), es decir, 

las amistades fuera de la virtualidad, satisfacen la necesidad de pertenecer 

a un grupo y el apoyo social, pero estas también pueden satisfacerse gracias 

a las redes sociales evitando barreras físicas (Burke y Kraut, 2016). A todo 

ello hay que sumarle que en las interacciones cara a cara juega un papel 

esencial la comunicación no verbal, están más patentes los gestos, las 

expresiones faciales y el contacto visual. En definitiva, el lenguaje 

corporal, que no suele transmitirse por pantallas (Nogales, 2010; Reich, 

2017) a no ser que se realicen videollamadas o se publiquen vídeos en los 

que algunos se podrían apreciar mínimamente, facilita una transmisión y 

recepción del mensaje de forma más clara que usando la comunicación 

virtual (Drago, 2015). 

En su caso, Wellman y Gulia (2018) afirman que los vínculos fuertes 

con otras personas pueden mantenerse o no a través de cualquiera de las 

dos modalidades de comunicación (en línea o en persona), aunque 

reconocen que el contacto virtual puede no englobar matices que en las 

relaciones cara a cara se pueden captar. Además, estos mismos autores 

junto con Carrier et al. (2015) explican que utilizar las redes sociales para 

interactuar no resta tiempo de interacción en persona o, lo que es lo mismo, 

en la “vida real”, pero sí puede conllevar la reducción de la empatía en la 
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comunicación online. En esta línea, Sutcliffe et al. (2018) y Vidales y 

Sádaba (2017) apoyan que las interacciones cara a cara se complementan 

con las virtuales por redes sociales. 

Por otro lado, el rol que tienen las redes sociales y cómo afectan a las 

relaciones sociales no está claro (Orben y Dunbar, 2017) hay opiniones 

diversas. Baym et al. (2007) afirman que esta revolución que provocan las 

redes sociales en la vida real de las personas, fundamentalmente jóvenes, 

no está sustituyendo a la comunicación offline, cara a cara o tradicional. 

Por su parte, otros investigadores, como Orben y Dunbar (2017), 

consideran que juegan un papel complementario en las relaciones sociales. 

Esto evidencia que todavía hay que profundizar mucho más en el tema, 

pues parece que se desconoce si el contacto offline o presencial está 

disminuyendo en función del auge del contacto por redes sociales o si estas 

dos se asocian positivamente, es decir, si las relaciones mediante redes 

sociales sustituyen o complementan las tradicionales (Patulny y Seaman, 

2016). 

 

 MÉTODO 

Esta investigación responde a un enfoque transversal cuantitativo 

bajo un diseño de corte estadístico descriptivo y correlacional, en el que se 

mide el grado de intensidad de la relación entre dos variables (Hernández 

et al., 2014). Para ello, se precisa de un cuestionario por ser la técnica más 

habitual en los estudios del área de las Ciencias Sociales (Hueso y Cascant, 

2012). Este instrumento, de tipo encuesta, aporta información con la 

máxima objetividad (Sáez-López, 2017). 
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5.3.1. Muestra 

La muestra la conforman adolescentes que están cursando la ESO en 

13 centros de la provincia de Huesca (España). La selección de los 

participantes se realizó mediante la técnica de muestreo aleatorio simple, 

considerando así el centro educativo como unidad. Se obtuvieron un total 

de 850 respuestas válidas. Para un nivel de confianza del 95%, el margen 

de error fue de 3,19. En la Tabla 5.1. se observan las características de los 

encuestados. 

Respecto al curso en el que se encuentran matriculados, un 15,5% de 

los adolescentes son de primer curso de la ESO, algunos más (23,8%) son 

de segundo, el 28% estudian tercero y el último curso, cuarto, lo realizan el 

32,7% de la muestra. De ellos, 413 seleccionaron la opción de hombre 

(48,6%) y 437 la de mujer (51,4%). Respecto a la edad, que se clasificaba 

en siete categorías distintas (desde los “12 años” hasta los “17 años”), son 

predominantes los participantes de 15 años (29,1%), los de 14 años (23,3%) 

y los de 13 años con un 21,9%. Por otro lado, la edad con la que la 

población encuestada comienza a utilizar las redes sociales es de entre 10-

12 años, por lo que podría determinarse como la franja de edad para el 

inicio en las redes sociales. 

Tabla 5.1. 

Caracterización de la muestra (N=850) 

Variables N % de la muestra 

Curso   

1º ESO 132 15,5 

2º ESO 202 23,8 

3º ESO 238 28,0 

4º ESO 278 32,7 
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Sexo   

Hombre 413 48,6 

Mujer 437 51,4 

Edad   

12 89 10,5 

13 186 21,9 

14 198 23,3 

15 247 29,1 

16 109 12,8 

17 21 2,5 

Edad comienzo uso RRSS   

4-6 años 12 1,4 

7-9 años 73 8,5 

10-12 años 612 71,9 

13-15 años 147 17,3 

16 años 6 0,7 

Por último, en cuanto a las variables académicas, casi la mitad de la 

muestra tiene una calificación media de notable. En relación con eso, un 

86,8% de la muestra no tienen pendiente ninguna asignatura, mientras que 

aproximadamente un 7% tienen dos o tres asignaturas sin aprobar. La 

satisfacción con sus calificaciones según una escala Likert 0-10 indica que 

un 20,8% del estudiantado puntúan con las máximas puntuaciones (9 o 10). 

Con 7 puntos lo valoran otro 20% de los participantes y la valoración 

inferior a 5 puntos es elegida por un 15,5% de los adolescentes. 

 

5.3.2. Instrumento 

En base a la literatura revisada y a instrumentos de recogida de datos 

previamente utilizados en investigaciones semejantes (Gokdas y Kuzucu, 

2019; Gupta y Bashir, 2018; Peris et al., 2018; Sabater et al., 2017; Sahin, 

2018), se seleccionaron algunos bloques de indicadores para elaborar un 
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cuestionario ad-hoc adaptado a los objetivos planteados en el presente 

estudio. Como resultado, se diseñó un instrumento del que se utilizaron 40 

indicadores distribuidos en dos módulos diferenciados de preguntas. En 

una primera parte compuesta por 7 indicadores se requería que los 

participantes proporcionasen información relacionada con sus 

características sociodemográficas y, en la segunda parte, se incluyeron 33 

indicadores divididos en 3 categorías. La primera de ellas es el “Perfil de 

conectividad del usuario”, referida a los tiempos de conexión en redes 

sociales y conformada por 3 indicadores; la siguiente categoría denominada 

“Uso social de las redes sociales”, en la que se dispusieron un listado de 10 

usos con finalidad social y, por último, la categoría “Consecuencias” estaba 

conformada por 20 indicadores. Cada ítem se midió en una escala de 

valoración tipo Likert con once posibilidades de respuesta (0-10), a 

excepción de la información personal sociodemográfica.  

 

5.3.3. Procedimiento de la investigación y análisis de datos 

Una vez revisado en profundidad la literatura disponible sobre el 

tema objeto de estudio, se procedió a definir los módulos de indicadores 

que se iban a analizar. A partir de una primera versión del instrumento, se 

programó y desarrolló un juicio de expertos del que formaron parte 

profesionales de diversas disciplinas y especialidades: educación, 

tecnología, psicología y métodos de investigación en educación. Estos 

jueces evaluaron fundamentalmente la coherencia, la relevancia, la claridad 

y la suficiencia de cada uno de los indicadores del cuestionario en aras de 

garantizar una buena comprensión por parte de los adolescentes de la ESO. 

Para garantizar que el lenguaje utilizado era adecuado para ellos y, a la vez, 
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valorar el tiempo que les llevaría cumplimentar el cuestionario con el fin 

de evitar cansancio o malestar, algunos adolescentes de la misma etapa 

educativa se encargaron de testear también el instrumento. Todas las 

sugerencias proporcionadas, tanto por los jueces como por los 

adolescentes, se tuvieron en cuenta para mejorar la calidad del instrumento 

de recogida de datos. Por último, se solicitó al Comité de Ética de la 

Investigación de la Comunidad Autónoma de Aragón la evaluación de la 

presente investigación y se resolvió con dictamen favorable (Ver Apéndice 

A.). 

En la fase de trabajo de campo, el primer contacto se estableció por 

llamada telefónica con cada una de las unidades (Institutos de Educación 

Secundaria Obligatoria) y, seguidamente, se les envió un correo electrónico 

para informarles de la propuesta con más detalle. Tras un análisis o 

reflexión por su parte, confirmaron o rechazaron su participación. En caso 

de aceptar la participación, se les proporcionaba el enlace web de acceso al 

cuestionario. Tras la recogida de datos, el análisis se llevó a cabo mediante 

el paquete estadístico SPSS versión 24.0, aplicando estadísticos 

descriptivos (en términos de medias y desviaciones típicas) y correlaciones 

de Pearson. 

 

  RESULTADOS 

Los resultados derivados del presente estudio se han estructurado 

según la secuencia del procedimiento de análisis. Esta comenzó por la 

realización de un análisis descriptivo de las distintas categorías como se 

muestran en la Tabla 5.2. y en la Tabla 5.3. Tras él, se llevó a cabo un 
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análisis correlacional entre los distintos indicadores que se corresponden 

con el estudio.  

En primer lugar, el perfil del usuario muestra que el tiempo que 

dedican a las redes sociales parece ser considerable teniendo en cuenta las 

otras obligaciones que puede tener un adolescente de 12 a 16 años. En su 

caso, se encuentran en la edad de cursar la ESO, es decir, de permanecer su 

jornada en el instituto. A ello, se le suman las típicas rutinas diarias que 

cualquier persona lleva a cabo para satisfacer las necesidades básicas como 

pueden ser la alimentación y el descanso (recomendable 8-9 horas). Así 

pues, el porcentaje más elevado de adolescentes se conectan diariamente 2 

y 3 horas (18,9% y 15,2% respectivamente). Además, alrededor de un 10% 

de la muestra en cada caso se conectan a las redes sociales diariamente 5 o 

6 horas. No siendo suficientemente alta la dedicación a estos medios 

sociales de lunes a viernes, un 7,3% indica conectarse 10 horas diarias. 

Respecto a los sábados y domingos, los adolescentes se conectan en su 

mayoría 2,3,4,5 y hasta 10 horas como hacen un 7,3% de la muestra. Por 

otra parte, en cuanto a los ajustes de su perfil en las redes sociales, más de 

la mitad de los participantes mantienen su privacidad y únicamente pueden 

consultar su perfil las personas que ellos permitan. 

Tal y como se detalla en la Tabla 5.2., los usos sociales de las redes 

sociales que más predominan entre los adolescentes de la ESO son “quedar 

o citarse con amigos/as” (M= 7,16, DT= 3,016), permanecer en contacto 

tanto con la familia como con las amistades (M= 7,15, DT= 2,921), 

consultar los perfiles de mis contactos (M= 4,78, DT= 3,486), seguir a 

influencers (M= 4,78, DT= 3,486) y participar en llamadas grupales (M= 

4,66, DT= 3,429). En el lado opuesto, los adolescentes de esta etapa 
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prácticamente no utilizan las redes sociales para citas o encuentros 

amorosos (M= 1,93, DT= 2,968). Del conjunto de indicadores, es relevante 

la desviación típica tan elevada, aproximadamente 3 puntos (DT= 3). 

Tabla 5.2. 

Uso social de las redes sociales 

 Media DT 

Compartir ideas, pensamientos, intercambiar opiniones, etc. 4,34 3,304 

Consultar los perfiles de mis amigos /as. 4,95 3,311 

Seguir a influencers.  4,78 3,486 

Conocer más gente y hacer amigos/as. 4,14 3,526 

Mantenerme en contacto con mis familiares y amigos. 7,15 2,921 

Quedar con amigos/as. 7,16 3,016 

Buscar “ligues”. 1,93 2,968 

Encontrar a antiguos amigos/as. 3,44 3,191 

Subir fotos y/o videos. 3,91 3,331 

Participar en llamadas grupales 4,66 3,429 

El uso de las redes sociales puede provocar consecuencias que 

influyan en el ámbito social de los adolescentes y, que de manera más o 

menos directa, puedan afectar a otras áreas del desarrollo tales como la 

faceta académica. Aquellas consecuencias que más se perciben incluyen 

sentirse feliz cuando se usan las redes sociales (M= 4,32, DT= 3,215), tanto 

que manifiestan perder horas de sueño por permanecer en ellas (M= 3,03, 

DT= 3,484). Además, consideran las redes sociales como un escaparate en 

el que compartir su vida con otras personas y les preocupa su apariencia en 

las publicaciones (M= 2,80; DT= 3,318). Del mismo modo, estos medios 

son una vía de escape del mundo real (M= 2,79; DT= 3,225) en los que los 

adolescentes establecen relaciones fuertes y de mayor confianza que de 
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forma tradicional (M= 2,64; DT= 3,165). Ellos afirman que su satisfacción 

es mayor con los contactos virtuales que presenciales (M= 2,11; DT= 

3,080) y que se sienten mal cuando no pueden formar parte de un grupo (en 

una determinada red social) que les interesa (M= 2,11; DT= 2,945). Sin 

embargo, hay puntuaciones menores que reflejan que los adolescentes 

pierden amigos o relaciones por usar las redes sociales y no asisten a 

compromisos sociales por quedarse usando las redes sociales (M= 1,04, 

DT= 2,170; M= 1,31, DT= 3,484), respectivamente.  

Tabla 5.3. 

Consecuencias 

 Media DT 

Utilizo las redes sociales en mis horas de estudio. 2,64 3,030 

Desde que uso las redes sociales dedico menos tiempo para mi 

estudio. 
2,59 3,025 

Mi rendimiento académico ha disminuido desde que uso redes 

sociales. 
1,92 2,759 

Desde que uso redes sociales me despisto más para hacer mis tareas   

escolares. 
2,38 2,990 

Me siento feliz cuando uso las redes sociales 4,32 3,215 

Mientras uso redes sociales, me pongo de malhumor si me 

interrumpen. 
1,79 2,742 

Una vida sin redes sociales no tiene sentido para mí. 1,92 2,812 

Veo las redes sociales como escape del mundo real. 2,79 3,225 

Dejo de hacer cosas o ir a compromisos sociales por usar redes 

sociales. 
1,31 2,360 

He perdido horas de sueño por conectarme a redes sociales. 3,03 3,484 

No soy consciente de que tengo hambre o sed mientras estoy en 

redes sociales. 
1,33 2,552 

Pierdo amigos o relaciones por usar redes sociales.  1,04 2,170 
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La relación con mi familia empeora por uso frecuente de las redes 

sociales 

1,53 2,506 

Prefiero comunicación por redes sociales a cara a cara. 1,63 2,600 

Prefiero conectarme a redes sociales a salir con amistades. 1,20 2,321 

Me preocupa lo que piensen los demás sobre lo que escribo y 

comparto. 

1,75 2,693 

Me preocupo por mi apariencia en las redes. 2,80 3,318 

Me permiten establecer fuertes relaciones, intensas y con mayor 

confianza. 

2,64 3,165 

Me siento más satisfecho y feliz con mis contactos virtuales. 2,11 3,080 

Estoy mal y triste cuando no formo parte de un grupo que me 

gustaría. 

2,11 2,945 

En un segundo momento, se efectuó un análisis de correlación de 

Pearson para examinar las relaciones entre cada una de las variables 

sociodemográficas (sexo, edad actual, edad con la que comenzaron a usar 

las redes sociales y curso que estudian), y los usos sociales de las redes 

sociales y algunas consecuencias.  A partir de los resultados obtenidos, se 

aprecian relaciones positivas entre el sexo femenino y consultar los perfiles 

de las amistades, así como subir fotos y/o vídeos (r= 0,270; 0,224; p< 0,01) 

lo que les provoca preocupación por su apariencia en estos medios (r= 

0,202; p< 0,01). En cuanto a la edad de los adolescentes, se establece 

correlación positiva y significativa con algunos usos sociales de estos 

medios como son la creación de nuevas amistades (r= 0,264; p< 0,01) y la 

búsqueda de “ligues” o citas (r= 0,251; p< 0,01). A su vez, la edad 

correlaciona significativa y positivamente con algunas consecuencias como 

es el uso de las redes sociales en horas de estudio y la pérdida de horas de 

sueño (r= 0,220; 0,217; p< 0,01). Por el contrario, la edad a la que los 

participantes han comenzado a usar las redes sociales correlaciona 

negativamente con cualquier uso social que hagan de estos medios y del 
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mismo modo con consecuencias como sentirse feliz cuando usa las redes 

sociales o con la afirmación de que su vida sin redes sociales no tiene 

sentido (r= -0,247; -0,226; p< 0,01). Sin embargo, pese a lo anterior, esta 

edad de inicio en el uso de las redes correlaciona también negativamente 

con el indicador que se refiere a que las redes sociales permiten establecer 

fuertes e intensas relaciones (r= -0,200; p< 0,01). La última de las variables 

sociodemográficas, el curso, correlaciona positivamente y de forma 

significativa con el uso de las redes sociales para buscar “ligues” o citas, 

conocer más gente y hacer amigos además de encontrar antiguas amistades 

(r= 0, 275; 0,208; 0,203; p< 0,01). Mientras que, como consecuencia, existe 

también asociación positiva con la pérdida de amigos o relaciones por usar 

las redes sociales (r= 0,150; p< 0,01).  

Se analizaron también algunas variables académicas como la 

calificación media, las asignaturas pendientes y la satisfacción que tienen 

con sus calificaciones. En cuanto a la calificación media, se establecen 

correlaciones significativamente negativas con determinados usos sociales 

como conocer gente y hacer nuevos amigos o la búsqueda de “ligues” (r= 

-0,103; -0,105; p< 0,01). Si estudiamos las asignaturas pendientes, existen 

también relaciones negativas significativas con algunos usos sociales 

como, por ejemplo, mantener el contacto con familia y amistades (r= -

0,122; p< 0,01), quedar con amigos y consultar sus perfiles (r= -0,114; -

0,103; p< 0,01). En cuanto a las consecuencias, aunque con menor 

significatividad, se establecen correlaciones positivas con perder amigos 

por usar las redes sociales, así como preferir la comunicación a través de 

estos medios en vez de cara a cara (r= 0,084; 0,068; p< 0,05). La 

preocupación por su apariencia en estos medios se asocia negativamente 

con la calificación media (r= -0,075; p< 0,01). Relativo a la satisfacción 
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con sus calificaciones, se establecen relaciones positivas con el hecho de 

mantenerse en contacto con sus familiares y amistades (r= 0,148; p< 0,01) 

y quedar con ellos (r= 0,160; p< 0,01). 

Teniendo en cuenta el perfil de conectividad, se han correlacionado 

las dos variables que miden el tiempo que dedican los adolescentes a las 

redes sociales con los indicadores correspondientes a las categorías de usos 

sociales y consecuencias. En ningún caso se han producido correlaciones 

significativas con los distintos usos sociales que se estudian. Por su parte, 

el tiempo que les dedican de lunes a viernes se asocia positivamente y de 

forma significativa con algunas consecuencias tales como el hecho de 

manifestar estado de ánimo de malhumor si alguien les interrumpe cuando 

permanecen en estos medios (r= 0,282; p< 0,01) y con la afirmación de que 

su vida sin redes sociales no tiene sentido (r= 0,334; p< 0,01). Esta última 

afirmación es también la asociación positiva más significativa con el 

tiempo que dedican a las redes sociales un sábado o domingo (r= 0,377; p< 

0,01). 

Posteriormente, se correlacionaron los usos sociales con distintas 

consecuencias sociales que pueden darse en la vida de los adolescentes por 

el uso de las redes sociales. Los resultados muestran, en primer lugar, 

relaciones positivas y significativas entre compartir ideas, pensamientos u 

opiniones y establecer relaciones fuertes, intensas y de mayor confianza (r= 

0,292; p< 0,01). La acción de consultar los perfiles de sus amistades 

correlaciona positivamente y de forma significativa con la preocupación 

por su apariencia en redes y con el establecimiento de relaciones fuertes, 

intensas y de más confianza (r= 0,416; 0,353; p< 0,01). Por su parte, seguir 

a influencers se asocia con la preocupación que tienen por su apariencia (r= 
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0,354; p< 0,01). Además, se observa una correlación significativamente 

positiva entre conocer más gente y hacer amigos/as y las relaciones en redes 

sociales son fuertes, intensas y de mayor confianza (r= 0,526; p< 0,01), y 

la mayor satisfacción y felicidad que siente con sus contactos virtuales (r= 

0,423; p< 0,01). A su vez, quedar con amigos/as es asociada positivamente 

con la preocupación por su apariencia en estos medios y las relaciones 

valoradas como intensas y de mayor confianza que permiten establecer. Por 

otro lado, mantenerse en contacto con los familiares y amigos correlaciona 

positivamente y de forma significativa con la felicidad que les produce usar 

las redes sociales (r= 0,280; p< 0,01). Este sentimiento de felicidad en los 

usuarios de las redes sociales se repite como consecuencia de cada uno de 

los usos previamente mencionados (r= 0,244; 0,331; 0,371; 0,433; 0,300; 

p< 0,01, respectivamente) y también de la publicación de fotos y vídeos en 

estos medios sociales (r= 0,330; p< 0,01). La búsqueda de “ligues” se 

relaciona positivamente con usar las redes sociales en las horas de estudio, 

con la fortaleza y la confianza que ofrecen las relaciones en estos medios y 

la pérdida de horas de sueño (r= 0,385; 0,366; 0,345; p< 0,01). A todos 

estos usos, se suma el encontrar a antiguos amigos/as, que se asocia con 

establecer relaciones fuertes, intensas y de mayor confianza, así como con 

la mayor satisfacción con sus contactos virtuales (r= 0,346; 0,293; p< 0,01). 

De igual modo, publicar fotos y/o videos correlaciona positiva y 

significativamente con la preocupación por su apariencia en ellas (r= 0,471; 

p< 0,01). También publican fotos o vídeos en su tiempo de estudio (r= 

0,378; p< 0,01) y en momentos de descanso por lo que pierden horas de 

sueño (r= 0,370; p< 0,01), todo se confirma con la correlación significativa 

y positiva existente. Asimismo, existe una correlación positiva y 

significativa entre la participación en llamadas grupales y las relaciones 
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más fuertes y de confianza que permiten establecer estos medios, además 

de la preocupación por su apariencia (r= 0,319; 0,300; p< 0,01). 

Finalmente, cabe destacar la existencia de relaciones positivas y 

significativas pero inferiores, entre algunos usos sociales (consultar 

perfiles, hacer nuevas amistades, quedar con amigos, buscar “ligues”, 

encontrar antiguos amigos, subir fotos o vídeos y participar en llamadas 

grupales) con la preferencia de los adolescentes de conectarse a las redes 

sociales en vez de salir con sus amistades (r= 0,141; 0,136; 0,132; 0,149; 

0,103; p< 0,01). En esta línea, conviene apuntar que no existen 

correlaciones significativas entre dos usos sociales tales como mantenerse 

en contacto con familia y amistades y quedar con amigos y amigas (r= 

0,033; 0,018; p > 0,05) y el no asistir a eventos o compromisos sociales por 

permanecer conectado a las redes sociales. 

 

 DISCUSIÓN 

Las redes sociales tienen un impacto sustancial en las relaciones 

interpersonales de los adolescentes. Con el uso de estas herramientas, la 

búsqueda de compañeros, la afiliación y la cercanía están al alcance de la 

mano (Valkenburg et al., 2011). En la adolescencia, son fundamentales las 

relaciones con iguales, juegan un rol importante y se incrementan 

(Antheunis et al., 2014; Hampton et al., 2017), aspecto que ha quedado 

ampliamente evidenciado en esta investigación. Precisamente, entre los 

participantes del estudio destacan los usos de las redes sociales para 

mantener contacto con familiares y con sus amistades, además de utilizarlas 

para quedar con sus iguales (O'Keeffe y Clarke-Pearson, 2011). Sin 

embargo, es prácticamente nulo el uso que hacen de las redes sociales para 

la búsqueda de “ligues” o encuentros amorosos, de lo que se puede matizar 
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que es asociado positivamente con la edad y el curso y negativamente con 

la calificación media. Todo lo contrario a lo que indica Hall (2014), quien 

valora las redes sociales como un lugar para conocer a la pareja. 

En referencia a las variables académicas estudiadas y a las funciones 

sociales de las redes sociales, se ha observado que el aumento de las 

amistades en redes sociales y la preocupación por su apariencia en ellas, 

conlleva la disminución de la calificación media. Esto puede dar lugar a 

interpretar este uso social de las redes sociales como un distractor para el 

adolescente y, por lo tanto, bajar su rendimiento (Herlle y Astray-Caneda, 

2012; Min, 2017). En contraposición, pero siguiendo en el ámbito 

académico, se detecta una asociación negativa entre las asignaturas 

pendientes y el hecho de mantener contacto con la familia y amistades e, 

incluso, organizar un encuentro a través de las redes sociales. Este resultado 

podría traducirse en que el estudiante de la ESO que más utilice las redes 

sociales para estos fines sociales concretos tendrá menos asignaturas 

pendientes. Una situación similar se refleja en los datos que indican que, 

cuanto más elevada sea la relación con familiares, amigos y compañeros o 

incluso más encuentros presenciales se lleven a cabo, más satisfecho por 

sus calificaciones está el individuo. En estos casos se coincide con 

investigadores como Samad et al. (2019) y Min (2017), quienes exponen 

que la interacción de los adolescentes con sus iguales les proporciona 

beneficios sociales que ayudan a mejorar su bienestar y su rendimiento 

académico. 

Muchos de los usuarios de las redes sociales, entre ellos los 

adolescentes, publican una gran cantidad de información personal a diario 

y es por ello por lo que la privacidad es clave en estos medios (Nemec et 
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al., 2022). Los datos obtenidos en el presente estudio sobre la privacidad 

coinciden con otros estudios realizados con anterioridad. Todos ellos 

destacan que, en general, los adolescentes valoran la privacidad y dan 

permiso a las personas que desean visitar su perfil, siendo 

fundamentalmente sus amigos y no sus padres o profesores (Peluchette y 

Karl, 2008; Qian y Scott, 2007). Aunque según algunos investigadores 

(Feng y Xie, 2014; Lewis et al., 2008; Lu et al, 2011; Sun et al., 2015; 

Wang et al., 2016) este control de la privacidad, en ocasiones, se ve 

influenciado por la privacidad de sus contactos, por la percepción del riesgo 

que tienen los usuarios, por la confianza que depositan en las redes sociales, 

por la influencia educativa de los padres o tutores legales, entre otras. 

Los adolescentes dedican gran parte del día al uso de las redes 

sociales, algunos participantes hasta 10 horas diarias. Estos resultados van 

en línea con lo expuesto por Gewerc et al. (2017), quien indica que las redes 

sociales ocupan la mayor parte de la actividad de los adolescentes. A modo 

de consecuencia por el tiempo invertido en las redes sociales, manifiestan 

ponerse de malhumor si son interrumpidos mientras las están utilizando o 

incluso afirman que la vida sin redes sociales no tiene sentido para ellos. 

Así pues, parece que se sienten más satisfechos con esta vida en redes 

sociales que con sus amistades fuera de ella (Giffords, 2009). Tal es la 

felicidad que les producen las redes sociales, manifestada reiteradamente 

en el presente estudio y en otros previos (Choi y Lim, 2016; Yang et al., 

2016), que algunos adolescentes comparten su día a día en las redes sociales 

y así sus amistades virtuales (que tan bien les hacen sentir) pueden conocer 

qué están haciendo en cada momento y pueden darle feeddback (Hayat et 

al., 2017). De esta relación virtual se debe destacar que no publican en redes 

sociales cualquier foto o vídeo, sino que tratan de mostrar su mejor imagen 
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a los demás. En la gran mayoría de ocasiones están retocadas, pues los 

participantes han manifestado preocuparse por su apariencia en redes 

(Krasnova et al., 2015). A pesar de este sentimiento tan positivo provocado 

por la conexión con otras personas a través de las redes sociales, no suelen 

anteponer la permanencia en las redes sociales a tener un encuentro 

presencial con sus amistades. Sin embargo, las respuestas del presente 

estudio muestran que la pérdida de horas de sueño es una de las 

consecuencias del uso de las redes sociales coincidiendo así con lo 

apuntado por Young (1998) y Megías y Rodríguez (2018). 

Este estudio aporta evidencia de que los adolescentes, a consecuencia 

de estos usos sociales de las redes, perciben con mayor solidez e intensidad 

las relaciones creadas a través de la consulta de los perfiles y escribir 

comentarios en ellos, de la actualización de estados, de contactar con 

amigos y quedar, con la familia, de subir fotos o vídeos, etc. Incluso las 

consideran de mayor confianza que las relaciones fuera de línea. Esto 

probablemente se vea vinculado, tal y como expresan Blight et al. (2015) y 

Seo et al. (2016), por ese apoyo social que reciben en cada uno de los 

intercambios comunicativos expuestos anteriormente.  

 

 CONCLUSIONES 

Las redes sociales ofrecen multitud de posibilidades convirtiéndose 

para los adolescentes en medios fundamentales en cualquier ámbito de sus 

vidas (académico, social, entre otros). En particular, para la presente 

investigación se han planteado los siguientes objetivos: indagar para qué 

usan las redes sociales los adolescentes en su faceta más social y qué 

consecuencias están más presentes en sus vidas. Para a posteriori examinar 
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las posibles relaciones entre los usos sociales de las redes sociales y algunas 

consecuencias. 

Los adolescentes son los mayores usuarios de las redes sociales a las 

que dedican, en algunos casos, hasta 10 horas diarias independientemente 

de tratarse de un día entre semana o en fin de semana. En ese tiempo, los 

participantes de esta investigación afirman utilizarlas esencialmente para 

uso social, fundamentalmente para estar en constante contacto con amigos 

y familiares, consultar sus perfiles, compartir opiniones e ideas, así como 

hacer nuevas amistades. A todas ellas se le suma la utilización de las redes 

sociales para quedar con amigos, lo que apunta a que todavía existe ese 

deseo de encuentros presenciales con sus iguales. La organización de 

quedadas con sus amistades es muy reseñable, ya que los adolescentes 

utilizan más las redes sociales con este fin social que con ningún otro de 

los expuestos. Sin embargo, aunque los adolescentes dediquen gran parte 

de su tiempo a las redes sociales y sean usuarios muy frecuentes de estos 

medios, no está clara la relación de la frecuencia de uso de estos medios en 

las relaciones sociales (Wang y Chen, 2020). 

A pesar de que los adolescentes tienen una percepción de las redes 

sociales y de sus relaciones a través de las mismas muy positiva (califican 

esas relaciones virtuales como fuertes, de mayor confianza que las 

tradicionales, etc.), es cierto que no pierden su contacto social presencial 

por este motivo. Existen cifras muy inferiores sobre su preferencia por estar 

conectado a las redes sociales en lugar de salir, lo que indica que ellos 

siguen mostrando interés por salir y abandonar ese tiempo las redes 

sociales. Además, parecen indicar que no se pierden sus compromisos 

sociales y cuando tienen la oportunidad de celebrarlos, asisten a ellos 
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dejando al margen el mundo virtual. Así pues, según Díaz-López et al. 

(2020) y en base a esta información, los adolescentes participantes en el 

estudio no harían un uso problemático de las redes sociales, pues si lo 

hiciesen no asistirían a compromisos de ningún tipo por permanecer en las 

redes sociales. Sin embargo, según el resto de criterios de los mismos 

autores y los resultados de este estudio, podrían indicar que sí que 

desempeñan un uso problemático de las redes sociales porque este se 

relaciona con algunas consecuencias como la reducción del rendimiento 

académico (aunque en este estudio se obtiene una visión mixta en cuanto a 

este tema), las alteraciones del descanso ya que los adolescentes 

manifiestan perder horas de sueño, la irritabilidad por interrumpirles sus 

acciones en redes sociales y también, preferir contactos virtuales a 

relaciones sociales reales (Díaz-López, et al., 2020). 

Por lo tanto, esta combinación de la modalidad de comunicación 

mediante redes sociales y la interacción cara a cara que mantienen los 

adolescentes en sus vidas indica que ambas formas de comunicación son 

compatibles según los adolescentes de la ESO participantes en este estudio. 

Parecen ser dos formas de socialización compatibles que enriquecen la vida 

social de los individuos incrementando sus amistades gracias a la 

accesibilidad de las redes sociales con las que se superan obstáculos como 

la distancia y que a su vez les sirven como evasión de la vida real. Es 

evidente, que a veces estas facilidades pueden convertirse en dificultades 

en el proceso de socialización, si no se utilizan adecuadamente. 

Este trabajo contiene una serie de limitaciones que deben asumirse. 

La primera de ellas es que el estudio se ha desarrollado en base a las 

percepciones de los adolescentes, esto es, se ha llevado a cabo con las 
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visiones de los participantes que tienen un gran factor de subjetividad. Una 

segunda limitación de este estudio es la cobertura geográfica, ya que está 

circunscrito a la Comunidad Autónoma de Aragón (y, más concretamente, 

a la provincia de Huesca). Asimismo, el carácter únicamente cuantitativo 

del estudio podría quedarse limitado y, por lo tanto, para futuras 

investigaciones se sugiere la posibilidad de complementar la información 

aquí obtenida con otras técnicas cualitativas como grupos de discusión o 

entrevistas. De este modo, se intentarían evitar los posibles problemas de 

deseabilidad y de sinceridad que se pueden encontrar en las respuestas 

proporcionadas por un instrumento como es el cuestionario. Del mismo 

modo, como futura línea de investigación podría plantearse replicar la 

investigación con una muestra más amplia que permitiese contrastar los 

datos obtenidos en este estudio con las percepciones de otros adolescentes 

a nivel nacional o internacional. 
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6. CONCLUSIONES 

La investigación cuantitativa planteada desde distintas realidades, 

tantas como personas han participado en el estudio, constituye una 

poderosa herramienta para captar la situación en la que se encuentra un 

escenario determinado en un momento concreto y sus implicaciones 

asociadas. Las redes sociales son, sin duda alguna, un fenómeno 

revolucionario y, a su vez, enormemente complejo. A este respecto, los 

estudios aquí descritos han aportado información relevante acerca de una 

serie de factores vinculados a las percepciones de adolescentes de la ESO 

que utilizan, en la actualidad, las redes sociales. 

A partir de las respuestas ofrecidas por estos adolescentes ha sido 

posible evidenciar cómo el uso de las redes sociales en esta etapa de 

desarrollo constituye un comportamiento generalizado y normalizado en la 

sociedad actual (Coyne et al., 2020). Los adolescentes sienten curiosidad 

por averiguar en qué consisten las redes sociales y, a esta, se suma el poder 

de atracción de estos medios. Esta combinación de dos variables 

(adolescencia como etapa vulnerable y el formato atractivo de las redes 

sociales) requiere de una supervisión de los adultos que suscite una relación 

sana entre ambas partes. 

Sobre la relación entre los adolescentes y las redes sociales se puede 

concluir que dista bastante de la deseada. Este estudio revela una situación 

preocupante en la que un elevado número de adolescentes hace uso de las 

redes sociales a todas horas, en parte con muy bajo control parental (Dans 

Álvarez de Sotomayor y Muñoz Carril, 2021). La utilización de estos 

medios presenta especial relevancia desde la perspectiva de los escenarios 

de socialización. En estos espacios virtuales, los adolescentes se relacionan 
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principalmente con sus iguales y con personas nuevas que se suman a su 

círculo de amistad. Estos usos prolongados en el tiempo, y con la 

posibilidad de que cada vez se necesite mayor dedicación a las mismas, 

pueden derivar en una adicción a las redes sociales (Escurra y Salas, 2014; 

Sun y Zhang, 2021; Zimmer, 2022) o en otro tipo de dificultades que 

repercutan negativamente en el desarrollo integral de los adolescentes. 

Desde una perspectiva general, el modo en que los adolescentes 

promulgan la inclusión de las redes sociales en sus vidas es, en parte, 

debido a la transformación social que se exige desde la sociedad del 

conocimiento (Dans Álvarez de Sotomayor y Varela Portela, 2021). No 

obstante, y ejemplo de ello son los estudios que conforman esta tesis 

doctoral, ayudan a comprender la situación actual y el progreso en cuanto 

al uso de las redes sociales con los desafíos que ello conlleva. 

Los adolescentes sienten la necesidad de desarrollar habilidades 

digitales para hacer uso de las redes sociales de una forma más eficiente y 

satisfacer así sus necesidades diarias. Principalmente, se reseña esta 

necesidad en lo relacionado con lo académico (momentos de estudio, 

trabajos y materiales, entre otros) que debería ser enseñado por la 

comunidad educativa por la estrecha relación que mantiene con el 

rendimiento (Halperm et al., 2020). Así, se fomentaría que las redes 

sociales no sean una distracción al llevar a cabo “multitasking” y que no 

tengan un impacto negativo en el rendimiento académico (Giunchiglia et 

al., 2018). Algunas de estas iniciativas en la ESO podrían plantear el uso 

de las redes sociales como recurso educativo. Todavía las redes sociales no 

tienen su espacio y su productividad en las aulas (Kirschner, 2015), lo que 

sería un gran reto para todos los agentes implicados en el proceso de 
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enseñanza-aprendizaje. Supondría un importante cambio de perspectiva 

fundamentalmente para los adolescentes, pero también para sus familias y, 

por supuesto, para los propios docentes que son los encargados de 

reflexionar sobre la aplicabilidad de las redes sociales en la educación 

asumiendo los beneficios, pero también las desventajas. Esta nueva visión 

debe poner el foco en la utilidad de las redes sociales en un contexto formal 

y diferenciándose del hasta ahora más conocido por los jóvenes, el 

informal. Esta presencia y utilización de las redes sociales en las aulas de 

la ESO sería clave para la prevención de conductas o dificultades 

procedentes de un uso inadecuado de estos medios. 

Ante la participación de los adolescentes en las redes sociales, la 

educación no debería mirar para otro lado y debería involucrarse en una 

labor orientadora para lograr un uso adecuado de las mismas (Colás et al., 

2018; Plaza de la Hoz, 2018; Vázquez y Cabero, 2015; Koh et al., 2019). 

Su función debe enfocarse a la prevención educativa para el consumo de 

los medios digitales teniendo en cuenta la diversidad del alumnado, sus 

necesidades educativas, sus culturas y sus situaciones socio-económicas 

para garantizar la igualdad de oportunidades y el papel compensador de las 

desigualdades (Livingstone et al., 2019; Martínez-Piñeiro et al., 2018). 

Algunos docentes, desde ciertas disciplinas como Biología, 

Tecnología, Filosofía, Física y Química o Matemáticas, ya han utilizado la 

red social WhatsApp como herramienta pedagógica (Suárez, 2018). En 

algunas asignaturas se ha utilizado esta red social para la enseñanza de 

nuevas lenguas, para mejorar las habilidades comunicativas, para la 

resolución de dudas y orientaciones académicas, para proponer y corregir 

problemas o actividades y proporcionar el feedback correspondiente. 
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Además de estas funcionalidades, las redes sociales también han sido 

utilizadas para establecer debates y promover la participación del 

alumnado, realizar lluvias de ideas y compartir intereses, intercambio de 

materiales, fomentar metodologías activas (por ejemplo, la gamificación y 

aula invertida), favorecer el trabajo colaborativo, el aprendizaje de la 

escritura, o la Geografía con la herramienta de localización de WhatsApp, 

entre otras (Alghamdi et al., 2016; Basal et al., 2016; Centeno, 2017; 

Chávez y Gutiérrez,  2015; Fuentes et al., 2017; Martínez  Parejo,  2016). 

De manera complementaria, también se han utilizado estos medios para 

fomentar la comunicación entre profesores o, en algunos casos, entre 

familias y profesorado (Monguillot et al., 2017; Ruiz et al., 2016). Esto 

significa que las redes sociales ofrecen posibilidades pedagógicas y que, 

junto con aquellos docentes más motivados o que perciben que tienen 

mayor competencia digital para afrontar la situación, se deciden a 

utilizarlas con su alumnado en las aulas. 

La alfabetización mediática, como indican la UNESCO y la 

Comisión Europea, debería incorporarse al currículo de educación 

obligatoria ya que los usuarios de estas redes sociales son los jóvenes y 

cada vez más a edades más tempranas (Segovia et al., 2016). Así se hace 

referencia a la necesidad de que educadores y familias actúen 

conjuntamente en los nuevos procesos de socialización de los niños y 

jóvenes en estos contextos virtuales. Sin embargo, no únicamente deben 

centrarse en el ámbito social, sino que deben valorar los usos de las redes 

sociales que hacen los adolescentes en cualquier contexto (social, familiar, 

educativo, etc.) y compartirlos e intervenir para un manejo adecuado. Para 

ello, es necesaria la puesta en marcha de propuestas que desarrollen pautas 

educativas para comprender los nuevos roles que deben asumir los adultos 
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en esta nueva socialización y, por lo general, vida virtual, teniendo en 

cuenta los riesgos y oportunidades que ofrece. Este trabajo conjunto y, por 

ende, esta orientación sobre el uso adecuado de las redes sociales que 

puedan recibir y experimentar los adolescentes, es fundamental que forme 

parte del funcionamiento diario de las personas desde etapas muy precoces, 

y que se afiance durante la formación académica y a lo largo de la vida. 

Los datos recabados en este estudio pueden servir de base para crear 

guías destinadas a las familias sobre el uso y abuso de las redes sociales o 

para los propios usuarios sobre el buen uso de estas. En ellas, se podrían 

incluir estrategias preventivas e intervenciones destinadas a fomentar el uso 

adecuado de las redes sociales. Para los adolescentes supondría una 

formación para llevar a cabo un consumo responsable y seguro desde la 

que se pueden impulsar actividades en las que se trabaje la seguridad en las 

redes sociales, contando con agentes externos como policías u otros 

profesionales que quieran compartir las situaciones problemáticas que 

derivan de un uso indebido de las redes sociales y cómo afrontarlas. Todo 

ello, podría transferirse a la población en general, a familias, a niños y 

jóvenes, a multitud de profesionales que tratan estos temas junto con sus 

consecuencias, para actuar así desde la prevención de algunos riesgos. 

Fundamentalmente, las familias muestran preocupación por el uso de las 

redes sociales por parte de sus hijos, pero también por su carencia de 

formación en pautas para intervenir y hacer conscientes a los jóvenes del 

impacto de estos medios a nivel psicológico, educativo, familiar y social 

(Bartau-Rojas et al., 2018). En muchos casos, se produce una brecha digital 

entre los progenitores y los hijos en cuanto a habilidades sobre estos medios 

(Alfaro et al., 2015). 
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Por todo ello, esta investigación ha permitido conocer cómo se 

encuentra actualmente el panorama vinculado a las redes sociales en la 

adolescencia en la provincia de Huesca y, a su vez, servir como base para 

plantear un enfoque educativo novedoso de estos recursos que pueda 

enriquecer a la sociedad en relaciones, formación, convivencia y 

comunicación, y conducir a sus habitantes hacia la meta de un desarrollo 

integral. 

 

  IMPLICACIONES PARA LA FORMACIÓN Y PRÁCTICA 

CON REDES SOCIALES 

Los hallazgos de esta investigación conllevan importantes 

implicaciones para la práctica futura de los adolescentes en las redes 

sociales. Para lograr alcanzar el desafío de dar respuesta a las necesidades 

digitales de esta población teniendo en cuenta su motivación e interés por 

las redes sociales, se requiere una importante coordinación de los entornos 

más cercanos a los jóvenes. En este proceso se encuentran los propios 

adolescentes, sus familias y el sistema educativo. Aunque se hallen más 

alejados de los jóvenes, también se dispone la industria tecnológica como 

los encargados de la privacidad, los permisos y las condiciones de las redes 

sociales, y otras instituciones que puedan aportar medidas o participar en 

la elaboración de planes de actuación para los jóvenes.  

Fundamentalmente, los adolescentes, la familia y el profesorado 

constituyen los agentes directamente implicados en este proceso para 

promover una buena relación entre estos jóvenes y las redes sociales. Los 

adolescentes, protagonistas del estudio, tienden a poseer suficientes 

habilidades para el manejo de las redes sociales, haciendo gran uso de ellas 
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en su día a día. Sin embargo, es frecuente que, entre las distintas 

generaciones (tutores legales e hijos adolescentes), se produzca la conocida 

brecha digital (Alfaro et al., 2015). Esto supone que los adultos hagan un 

uso de las redes sociales muy limitado o, incluso, las desconozcan, por lo 

que no tienen un control suficiente de estas herramientas como para, 

además, guiar a sus hijos en un uso eficiente y lo más adecuado posible 

para sus vidas. En cuanto al profesorado, puede darse un contexto similar. 

Algunos se muestran temerosos a los cambios en el desempeño de su 

profesión que les exigen la llegada de las herramientas digitales, así como 

débiles para hacer conscientes a los jóvenes de los riesgos de estos medios 

(Vázquez-Cano, 2015). Incluso son los propios profesionales de la 

educación los que reclaman un aumento de la formación en cuanto al uso 

de las redes sociales en las aulas (Dans Álvarez de Sotomayor et al., 2021) 

compartida con las familias, quienes también manifiestan la necesidad de 

una alfabetización digital (Dans Álvarez de Sotomayor y Muñoz Carril, 

2021).  

Tales son las circunstancias de determinadas familias que afirman 

que la educación de sus hijos es más compleja hoy que en el pasado y 

señalan la tecnología como uno de los desencadenantes (Auxier et al., 

2020). Sin embargo, al mismo tiempo tienen interés por afianzar sus 

conocimientos en torno a estos temas y así aprovecharlo con sus hijos 

(Dans et al., 2019). Por lo tanto, es fundamental comenzar por la formación 

de estos individuos para, así, poder apoyar y orientar a sus hijos en el uso 

de las redes sociales. 

En lo que respecta a la práctica utilizando las redes sociales con los 

adolescentes, podría experimentarse a través del diseño de actividades 
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considerando los intereses de los adolescentes de la ESO, desarrollando 

estrategias de co-responsabilidad entre el centro educativo y las familias, 

practicando estrategias de mediación parental que contribuyan a un uso 

eficaz de las redes sociales y adquiriendo conocimientos tecnológicos para 

compartir a posteriori con sus hijos. Por lo general, en los programas de 

formación se enseñan las alertas que indican la existencia de riesgos y la 

prevención de una actuación indebida en redes sociales. También, desde la 

Agencia Española de Protección de Datos (2020) se anima en educar a los 

menores sobre la privacidad, el control del tiempo que dedican a las redes 

sociales, y a utilizar herramientas para el control parental. Asimismo, 

aconsejan llevar a cabo una mediación instructiva con los hijos (Shin y 

Kang, 2016). 

Las instituciones educativas deben favorecer el desarrollo de las 

competencias digitales de sus docentes, de tal manera que se facilite la 

incorporación de las redes sociales en sus aulas y se promueva otro uso 

distinto al que habitualmente están acostumbrados los adolescentes. 

Además de fomentar el criterio pedagógico que posibilite al docente 

obtener la perspectiva didáctica de la red social de interés. Por supuesto, la 

tecnología es cambiante, cada vez existen más redes sociales, y el 

alumnado cada año es distinto también, lo que conlleva una constante 

reflexión para reinterpretar la educación en función de esos cambios (Mir, 

2015). 

Todo esto será posible y está más cerca de la realidad si se satisfacen 

las necesidades formativas. Estas pueden desarrollarse como 

intervenciones meramente informativas, de sensibilización para destacar la 

importancia del uso saludable de las redes sociales y estimularlo, y de 
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entrenamiento de esas competencias y capacidades de todos los agentes 

implicados (adolescentes, familias y personal docente). A modo de 

ejemplo, se puede citar el programa “Clickeando” que está enfocado para 

la prevención del uso problemático de Internet y de las redes sociales en 

alumnado de primaria, ESO e, incluso, etapas superiores, familias y 

docentes (Sánchez et al., 2018). 

Para finalizar, conviene incidir en que el hecho de establecer con total 

precisión qué o cuáles son las prácticas en redes sociales verdaderamente 

beneficiosas para un desarrollo integral de la persona es, desde luego, un 

asunto arriesgado. La sociedad está en un continuo desarrollo tecnológico 

y eso supone que, cada cierto periodo de tiempo, se descubran nuevas 

herramientas y nuevas redes sociales que ofrezcan multitud de 

posibilidades. Así pues, se subraya necesidad de considerar que cada 

realidad tiene unas características propias, particulares y, 

consecuentemente, los procesos de mejora perseguidos atenderán a un 

determinado contexto, características de los adolescentes y, por supuesto, 

a sus familias y a los docentes. Por lo tanto, deben tenerse en cuenta las 

últimas primicias desarrolladas por la sociedad e ir actualizando y 

adaptando la formación a las necesidades de cada momento. Esto significa 

que la evolución de la sociedad demanda un constante compromiso por 

parte de todos para responder a los desafíos digitales circunscritos a la 

misma. 
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  LIMITACIONES Y PROSPECTIVAS DE FUTURO 

En base a los resultados y conclusiones expuestos en apartados 

anteriores, se exponen algunas limitaciones encontradas en la presente tesis 

doctoral. Del mismo modo, se sugieren algunas prospectivas de 

investigación para futuros estudios que puedan complementar y enriquecer 

la información recabada en el conjunto de estos estudios. 

En primer lugar, se encuentra la subjetividad personal con la que los 

participantes pueden dar respuesta al cuestionario. Por este motivo, dado 

que las informaciones analizadas en el estudio han sido proporcionadas a 

través de las percepciones que reportan los adolescentes de la ESO, los 

resultados deberían ser interpretados con cautela. En la línea de lo 

comentado por Darghan y Strommer (2018), los adolescentes tienden a 

subestimar la información que proporcionan y, concretamente, a 

subinformar del uso real que hacen de las redes sociales y/o de su 

rendimiento académico. 

Por otra parte, este estudio se ha desarrollado desde una metodología 

transversal. Precisamente, una de las limitaciones de esta investigación se 

refiere a que es un estudio desarrollado en un momento determinado y, en 

este caso, es coincidente con un periodo de pandemia. Por ello, los datos 

del estudio podrían no responder, con total fidelidad, a la realidad de la vida 

cotidiana de los adolescentes. Por esta razón, se propone llevarlo a cabo 

como un estudio longitudinal que permita estudiar las oscilaciones a lo 

largo de varios cursos en las percepciones de los adolescentes de la ESO 

acerca de los usos y las consecuencias de las redes sociales en sus rutinas. 

De esta forma se daría a conocer la realidad más actual sobre las redes 

sociales en las distintas facetas de la vida de los adolescentes que podría 
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considerarse como una evaluación de seguimiento acerca de si se avanza 

hacia una adecuada inclusión de estos medios en la sociedad.  

Otra de las limitaciones de esta investigación atañe a la 

contextualización particular en que se ha desarrollado el trabajo empírico. 

La muestra de adolescentes y, a su vez, estudiantes de la ESO implicados 

en este estudio, fue extraída de una provincia concreta y de una 

determinada comunidad autónoma de España. En consecuencia, la 

generalización de los resultados al conjunto del alumnado de la ESO bien 

sea de la Comunidad Autónoma o de esta etapa educativa del sistema 

educativo español, podría ser cuestionada. De este modo, surge la 

necesidad de que en próximos estudios se disponga de una muestra 

representativa del país que dé la posibilidad de realizar comparaciones a 

nivel internacional. A su vez, se debe tener en cuenta la voluntariedad de 

participación en el estudio, un hecho que puede reflejarse en los resultados. 

Por un lado, algunos adolescentes participantes podrían estar motivados 

con la temática o, en caso contrario, sentir rechazo por la misma, pero 

independientemente de ello, en ambos casos se han interesado por formar 

parte del estudio. A esta premisa se le añade el hecho de que, si bien la tasa 

total de respuesta podría ser calificada como “aceptable”, existe la 

posibilidad de que existiera un sesgo en las respuestas ofrecidas, en tanto 

que hubiesen respondido la encuesta aquellos adolescentes de la ESO con 

verdadero interés sobre las redes sociales e, incluso, aquellos otros con 

opiniones opuestas a las mismas. 

En este sentido, relativo a la muestra de adolescentes de la ESO, cabe 

reseñar la dificultad para encontrar estudios de esta etapa en concreto, 

probablemente por ser todavía menores de edad. Como indica Suárez 
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(2018), la mayor parte de los estudios se llevan a cabo en el nivel educativo 

universitario. Estas informaciones demuestran que las percepciones de un 

colectivo vulnerable como son los adolescentes rara vez son objeto de 

estudio y sería necesario el incremento de la investigación de las mismas 

aprovechando la precocidad en su desarrollo para la prevención.  

Considerando las limitaciones de esta investigación, se recomendaría 

la realización de futuros trabajos empíricos en los que se planteara una 

profundización acerca de la temática y en población adolescente, pero 

mediante otros instrumentos u observaciones directas de sus acciones y/o 

rutinas en su entorno natural. Todo ello, con la finalidad última de 

optimizar los hallazgos actuales. Por otro lado, continúan existiendo 

considerables vacíos que podrían ser interpretados como oportunidades 

para continuar investigando en este campo. Un ejemplo de ello hace 

referencia a la ausencia de la expresión libre de opiniones, de la motivación 

y justificación de algunas cuestiones relativas a los objetivos estudiados, 

para lo que sería necesario llevar a cabo una recopilación de información 

cualitativa que completase los resultados cuantitativos obtenidos sobre las 

prácticas de los adolescentes en las redes sociales. 

Convendría plantear y desarrollar otros estudios en los que se 

relacione todo este conjunto de actividades en las redes sociales aquí 

analizadas, con otros elementos también determinantes en la influencia de 

las redes sociales en las vidas cotidianas de los jóvenes y en sus diversos 

ámbitos (social, educativo, familiar, etc.), tales como las percepciones de 

los profesionales de la educación sobre la influencia de estos medios 

sociales en el aprendizaje del estudiantado y, por lo tanto, su inclusión en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje o las perspectivas de las familias. Así, 
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también se escucharían las “voces” de los distintos agentes implicados en 

este entorno y se aportarían otros puntos de vista adicionales susceptibles 

de contrastar con las respuestas proporcionadas por los adolescentes.  

Del mismo modo, las redes sociales están tan presentes en la vida 

cotidiana de los adolescentes que podrían ser estudiadas desde cualquier 

perspectiva y área como, por ejemplo, la psicología. La existencia de 

algunas variables y consecuencias que se asocian al ámbito de la psicología 

podrían ampliar los horizontes de estudio y generar nuevo conocimiento 

que complete el aquí proporcionado. La transcisciplinariedad de la temática 

permitiría obtener un análisis más completo del rol de las redes sociales y 

sus efectos en la vida de los jóvenes. Por fortuna, el campo de la 

investigación se encuentra plenamente abierto a la comunidad científica, 

por lo que cualquier investigación futura sobre la temática constituirá una 

gran aportación para un mundo cada vez más tecnológico y digital. 
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7. APÉNDICES 
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